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  Para esa persona que aún no ha llegado a mi vida.


  


  
     
  


  




  Capítulo 1


  
     
  


  •••


  
     
  


  Queridos lectores. En primer lugar deseo agradecerles que hayan decidido hojear este libro o mejor aún, leerlo en su totalidad. Me haría muy feliz si consideran que merece algunas horas de su tiempo y, sobre todo, si logra entretenerles.


  
     
  


  Una vez expresada mi gratitud, paso a explicarles lo que me impulsó a escribirlo y las circunstancias que me llevaron a ello. También quiero aclararles que he alterado nombres y localizaciones para conservar el anonimato; espero que me disculpen.


  
     
  


  Hace tres años, yo me ganaba la vida y bastante bien por cierto, como redactora en una revista femenina. En concreto, me encargaba del consultorio psicológico-sentimental, al que las lectoras acudían solicitando consejo profesional para los problemas que planteaban. Y digo lectoras porque la gran mayoría de consultas eran femeninas (parece que los hombres consideran poco apropiado exponer en público sus problemas de este tipo).


  
     
  


  Dicha sección se titulaba «Regina te responde» y en ella daba respuestas según mis experiencias personales y el sentido común ya que, al ser periodista y no psicóloga, carecía de formación específica. Además, era la responsable de otra sección en la misma revista llamada «Cuenta tu propia historia», en la que personas anónimas relataban su triste y penosa vida o algún suceso traumático de ella, con el fin de que sirviese de edificante ejemplo a los lectores y como medio de limpiar su culpa o acallar sus remordimientos.


  
     
  


  Ambas secciones tenían un gran éxito, algo lógico pues a los lectores, ya sean hombres o mujeres, leen revistas femeninas, lo que ocurre es que son incapaces de admitirlo.Les gusta este tipo de relatos escabrosos en los que el protagonista expone sus desdichas, movidos por ese malsano impulso que nos lleva a regodearnos con las desgracias ajenas y sentirnos menos miserables con las propias.


  
     
  


  Ni que decir tiene que esa persona que aireaba semana tras semana sus desventuras o demandaba una solución a sus problemas, era la misma que daba trillados e innecesarios consejos a los consultores anónimos, que tampoco eran consultores y mucho menos anónimos; o sea, yo misma.


  
     
  


  No creo desvelar con ello ningún secreto. ¿O es que alguien ha creído, al leer este tipo de páginas, que «M.J., Valencia», «Sagitario, Burgos» o «Desesperada, correo electrónico» son personas reales que se lanzan a pedir ayuda o consejo públicamente?


  
     
  


  Es cierto que se recibían en la redacción de la revista numerosas cartas o correos electrónicos con peticiones de consejo, pero que utilizaba como inspiración para rellenar las páginas asignadas sin responderlas realmente. Siguiendo las indicaciones de dirección, que asesorada por sus abogados prefería no verse implicada en posibles demandas, me veía obligada a escribir de mi propia cosecha las consultas y respuestas a las mismas y los rocambolescos testimonios de mujeres que confesaban sus infortunios, cubriendo con ello el cupo semanal exigido y sin arriesgarme a meteduras de pata que ocasionaran indemnizaciones millonarias.


  
     
  


  Bien, dejemos el tema que, por sabido, no precisa de más aclaración y pasemos a lo que deseaba explicarles: la causa de que me decidiera a escribir el libro que tienen en sus manos.


  
     
  


  Ya he comentado que me ganaba la vida bastante bien, pero mi afición por la escritura se quedaba corta con las escasas mil quinientas palabras semanales y la media docena de consejos en otras pocas líneas más. Por ello, empezó a tentarme la idea de escribir un relato largo en el que dar rienda suelta a mi imaginación.


  
     
  


  Les revelé mis inquietudes literarias a algunos compañeros y ellos me animaron de inmediato. Yo tenía madera de escritora, me decían, y una gran capacidad para inventar historias que lograban conmover; prueba de ello eran las numerosas y sinceras felicitaciones que recibía de los lectores.


  
     
  


  Incitada por estos testimonios de aprobación, me decidí a dar el paso. Entonces surgió el gran problema que debe plantearse todo escritor: ¿sobre qué tratará mi libro? ¿Interesará a los lectores? ¿No estaré perdiendo el tiempo y al final todo el esfuerzo terminará en el cajón de mi escritorio o en el disco duro de mi ordenador para no salir jamás de allí?


  
     
  


  Estuve durante varias semanas barajando diversas ideas y las variadas formas de encararlas, así como estudiando el mercado editorial para ver lo que interesaba al público. Porque, dado que soy una persona realista y muy práctica, no me iba a embarcar en un proyecto que no tuviese salida comercial. Conocía mis limitaciones y preferencias, algo que me servía de ayuda para centrarme en lo que podía desarrollar. Por ejemplo, me consideraba incapaz de escribir ciencia ficción futurista, de la clase «mundos imaginarios o fantásticos», ni una novela gore –terror sangriento, para los que no estén muy puestos en el término–, ya que no me gusta nada ese tipo de lecturas. En cambio, siempre me han entusiasmado las de intriga, de aventuras, los thriller históricos… Lo malo era que el mercado estaba saturado de esas obras y una más pasaría desapercibida. Siempre que terminara publicándola, claro está. A ser posible, necesitaba idear un argumento novedoso e interesante para el lector que se alejara de las historias de templarios, tesoros ocultos esperando ser rescatados por la heroína de turno, terroristas de cualquier índole deseosos de crear el caos o eruditos reciclados desvelando misterios sin explicación y ayudando a la policía para resolver intrincados casos.


  
     
  


  Tras haber diseñado más de una docena de tramas, que me parecían descabelladas o artificiosas, y cuando comenzaba a desesperar, reparé por casualidad en un correo electrónico de los muchos que llegaban al consultorio. ¿Por qué me llamó la atención ese mensaje en concreto? Léanlo y lo comprenderán.


  
     
  


  •••


  
     
  


  




  

    Estimada Regina:


  


  
     
  


  

    Soy una admiradora suya. Leo todas las semanas su consultorio y me agrada la delicadeza y clarividencia con la que responde las consultas de los lectores. Esto me ha animado a exponerle mi problema, con la esperanza de que pueda orientarme con el modo a seguir.


  


  
     
  


  

    Le explico: soy una mujer de treinta y nueve años, casada desde hace quince. Tengo dos hijos, una niña de trece años y un niño de once. No tenemos problemas económicos ni familiares y las relaciones íntimas con mi marido son gratas para ambos; o eso pensaba hasta hace unos dos meses. Es cierto que con los años que llevamos juntos, la pasión ha decrecido, al igual que la frecuencia de los contactos íntimos. Aun así, yo me sentía satisfecha y creía que él también lo estaba. Por eso me desconcertó tanto descubrir unos objetos ocultos en el garaje; en el armario donde mi marido guarda sus herramientas.


  


  
     
  


  

    En una caja había, entre otras cosas, encontré varias prendas femeninas. Se trataba de un conjunto de corsé, liguero y tanga de un vivo color rojo con puntillas en negro y unas medias negras de rejilla; todo ello de un estilo bastante vulgar.


  


  
     
  


  

    En un principio las atribuí a mi hija –está en una edad difícil y todo es posible–, descartando al instante la idea; ella nunca las guardaría en aquel lugar, donde su padre las podría descubrir. Tampoco creía que fuesen un regalo para mí. Él conoce mis gustos y debía saber que no me agradaría ponerme ese atuendo. Quedaba la opción más lógica: pertenecían a mi marido. Además, el tanga estaba usado, apreciándose en él unas manchas blanquecinas y resecas.


  


  
     
  


  

    Si eso no me hizo sospechar algo raro, el resto de objetos lo confirmó: un consolador en forma de pene y de grandes dimensiones –de diseño muy conseguido, incluido el color–, varios trozos de cuerda de diferente longitud, una docena de pinzas de madera de las que se utilizan para colgar la ropa y otras dos metálicas unidas por una cadenita, varias velas de diferentes colores, lápiz de labios, sombras de ojos, unos zapatos rojos de tacón alto del número cuarenta y dos, el mismo que utiliza mi marido, y lo más sorprendente de todo: un látigo de cuero negro con varias tiras cortas y bolitas de metal en las puntas.


  


  
     
  


  

    Comprenderá mi asombro ante esos objetos, que me resultaban extraños y no entendía para qué los quería mi marido.


  


  
     
  


  

    Mi primera intención fue mostrárselos y pedirle que me diera una explicación, confiando en que sería de lo más inocente. Con todo, un sexto sentido me indicaba que esperase un poco y aplazara las explicaciones. Y eso hice; si bien, me dediqué a observarle con disimulo a partir de ese día.


  


  
     
  


  

    Advertí que pasaba cada vez más tiempo con el ordenador. «Navegando por la red», me contestaba al preguntarle aunque me fijaba en que cerraba los programas al acercarme.


  


  
     
  


  

    Una noche me desperté y él no estaba en la cama, a mi lado. Me levanté y comprobé que se encontraba en su estudio; utilizando el ordenador, imaginé. Estaba de pie ante la puerta cerrada, dudando si entrar, cuando oí pasos que se acercaban. Me escondí y le vi salir en dirección al baño. Llevaba puesto solo el calzoncillo y noté que estaba muy excitado. Armándome de valor, entre en el despacho y me acerqué a la mesa. La pantalla mostraba una página web pornográfica de temática sadomasoquista y, sobrepuesta a ella, otra más pequeña con varias líneas escritas. Se trataba de una ventana de Skype, un programa que había visto utilizar a mi hija para comunicarse con sus amigos. En esa pantalla, mi marido parecía mantener una conversación con una tal Ama Sado.


  


  
     
  


  

    Por lo que pude leer, ella le había dado una serie de órdenes y le citaba para dos días más tarde por la mañana. Recordé que ese día él no tenía turno en el hospital y que tanto los niños como yo estaríamos fuera, ellos en clase y yo en mi trabajo.


  


  
     
  


  

    ¡Mi marido tenía una amante e iba a traerla a casa!, deduje espantada. Me quede paralizada ante ese descubrimiento, sin apenas poder moverme. Lo hice cuando oí el sonido de la cisterna y comprendí que me descubriría si no me marchaba de inmediato.


  


  
     
  


  

    Salí de allí y me dirigí a mi habitación. No me consideraba con fuerzas para enfrentarme a él en ese momento y pedirle explicaciones. A los pocos minutos entró en la habitación y se acostó a mi lado, rodeándome con sus brazos. Yo simulé dormir. Estaba muy dolida pero no me atrevía a rechazarle.


  


  
     
  


  

    Entonces comencé a entender todas las cosas extrañas en las que había reparado durante las últimas semanas y para las que no encontraba justificación. Le notaba diferente, más relajado y feliz, sonriendo con frecuencia y sin causa aparente; o las rojeces que en ocasiones descubría en su espalda y en sus nalgas cuando se desvestía en mi presencia y que achacaba a un sarpullido alérgico; los pañuelitos desmaquilladores que aparecían en el cubilete del baño de los que hacía responsable a mi hija...


  


  
     
  


  

    No quería creer que mi marido, el padre de mis hijos, se sintiera atraído por aquellas prácticas repugnantes, y mucho menos que recurriera a prostitutas, con las que se veía en mi propia casa. ¿Cómo era capaz de hacerme eso?


  


  
     
  


  •••


  
     
  


  




  Capítulo 2


  
     
  


  •••


  
     
  


  Si habéis llegado hasta aquí comprenderéis por qué me resultó tan interesante esta consulta. Pero aún faltaba lo mejor.


  
     
  


  

    Al día siguiente, cuando se marchó al trabajo, intenté entrar en su ordenador; cosa que no pude hacer porque tenía una clave de acceso. Eso no me hizo desistir y decidí averiguar todo lo que pudiera. Busqué la página web que mi marido tenía abierta la noche anterior. Denominada «Sadomasoquistas», era una especie de club para personas interesadas en ese tema. Busqué allí el nombre de la mujer con la que charlaba y descubrí a una Ama Sado que se anunciaba allí. En la fotografía, aparecía sentada en una especie de trono, en actitud altiva y apoyando uno de sus pies sobre los genitales de un hombre desnudo que, con el rostro desenfocado, estaba acostado en el suelo.


  


  
     
  


  

    Me sorprendí al verla. Pertenecía a una mujer de más de cincuenta años, vestida con un ceñido body negro brillante que ponía de manifiesto sus muchos kilos de más, altas botas negras y una larga melena rubio-platino que me pareció una peluca de mala calidad. Llevaba un gorro militar en la cabeza, los ojos ocultos por unas grandes gafas de sol, un largo látigo en una mano y un cigarrillo en la otra. Me resultaba difícil creer que a mi marido le atrajera esa mujer madura y nada agraciada, según el más elemental sentido de la estética, teniendo en cuenta que siempre le habían gustado las mujeres atractivas y elegantes.


  


  
     
  


  

    Dolida y asqueada decidí, en un primer arrebato, encararme con él. Más calmada, comprendí que podía darme cualquier excusa inocente y creíble por lo que planeé pillarle in infraganti. Sabía que había quedado con ella el día siguiente y la hora aproximada, solo tenía que presentarme de improviso en casa.


  


  
     
  


  

    Y así lo hice. Le dije a mi jefe que debía acudir a una importante reunión del colegio de los niños y me marche por unas horas. Llegue a casa y entré silenciosamente para no delatar mi presencia antes de tiempo; en el fondo albergaba la esperanza de haberme equivocado en mis sospechas. Comprendí con tristeza que eran ciertas al oír una voz femenina proveniente del estudio. Superando la amargura que me embargaba, me acerqué y escuche con atención.


  


  
     
  


  

    «Más fuerte, perro. No me hagas enfadar o veras de qué soy capaz», decía la voz de la mujer. Al mismo tiempo, se oían unos rítmicos chasquidos acompañados de leves gemidos.


  


  
     
  


  

    «Déjalo ya. Resulta patético escuchar tus lloriqueos, quejica. Ahora ponte a cuatro patas, como el perro que eres», volvió a decir la misma voz.


  


  
     
  


  

    «Sí, Ama. Lo que vos ordenéis», respondió la voz de mi marido, pero en un tono tan sumiso que me costó reconocerla.


  


  
     
  


  

    Me tuve que apoyar en la pared por miedo a caerme. ¿Qué estaba sucediendo allí dentro? Me armé de valor y decidí intervenir. Necesitaba cortar aquella abominable escena y encararme con ellos para descargar toda la rabia que sentía. Abrí la puerta y me quede en el umbral observando asombrada.


  


  
     
  


  

    Mi marido estaba de rodillas, desnudo excepto por unas medias de liga y un sujetador con los tirantes bajados, muy similar al que había descubierto días antes escondido en el garaje. Por si todo ello no fuese suficiente para provocarme nauseas, vi que llevaba pinzas en los pezones, en el escroto y una cuerda atada al pene que le daba la vuelta a la cintura. En una mano tenía el látigo que había descubierto entre los objetos ocultos y en la otra el consolador. Lo que no vi fue a otra persona en la habitación. ¿Dónde se encontraba la mujer que había escuchado? No existía ningún lugar donde esconderse, ni podía haber huido. La ventana que daba al exterior tenía rejas y por la puerta la habría visto.


  


  
     
  


  

    Eché un rápido vistazo al ordenador y se aclaró la situación: ella no estaba allí, se comunicaba a través del Skype. En la pantalla se veía un cuerpo femenino vestido con una especie de corsé negro, que dejaba al descubierto los grandes pechos, y un escueto tanga que ni tapaba lo que debería. En una esquina había una pantallita en la que aparecía mi marido. Estaba tan ensimismado en lo que hacía que no se había percatado de mi presencia.


  


  
     
  


  

    La impresión me paralizó de tal manera que no pude ni respirar.


  


  
     
  


  

    «Métetelo bien dentro, nenaza, y luego comienzas a azotarte. Y esta vez con ganas o me obligarás a castigarte como te mereces», le gritaba la mujer desde el ordenador mientras se paseaba atizando al aire una larga fusta de las que se utilizan para arrear a los caballos.


  


  
     
  


  

    Él repetía con voz llorosa y sin dejar de hacer lo que le ordenaba: « Ama. Lo que deseéis, Ama». Su rostro mostraba un rictus de dolor que me sobrecogió.


  


  
     
  


  

    «Más fuerte, perro. Quiero ver esa espalda bien roja; quiero ver sangre esta vez», continuaba ella vociferando.


  


  
     
  


  

    Ya no pude aguantar más y entré en la habitación con paso decidido. Mi marido seguía absorto en el castigo, pero ella debió verme por la cámara y le alertó:


  


  
     
  


  

    « ¿Quién es ésa, estúpido? ¿No me habías dicho que estábamos solos?», y cortó la emisión de la cámara.


  


  
     
  


  

    Él reaccionó y se giró hacia la puerta. Lo mejor de todo fue ver la expresión de su rostro: sorpresa, vergüenza y, tal vez, desilusión se mezclaban en él. Se puso de pie e intentó cubrirse con las manos.


  


  
     
  


  

    — Cariño, ¿qué... qué haces aquí? —preguntó con voz apenas audible —. ¿Les ha pasado algo a los niños?


  


  
     
  


  

    Mi rostro debía de reflejar todas las emociones que me dominaban, pues él se sonrojó aún más. Mi primera reacción fue la de abofetearle. Se lo merecía. El degradarse de forma tan indigna ante una desconocida nos humillaba a ambos. Sin embargo, al verle tan ridículo, con aquellas medias, el sujetador y las pinzas repartidas por su cuerpo, lo único que pude hacer fue reír a carcajadas, hasta el punto de que tuve que sentarme en una silla por miedo a acabar revolcándome por el suelo.


  


  
     
  


  

    Eso pareció ofenderle más que si le hubiese abofeteado. Se limitó a coger todos los instrumentos que tenía alrededor y a salir de la habitación precipitadamente.


  


  
     
  


  

    Yo no estaba dispuesta a dejar las cosas así. Le seguí al baño, donde se había refugiado, y le pedí una explicación. ¿Cómo se atrevía a engañarme? ¿No le daba vergüenza humillarse de esa forma cuando siempre había sido una persona orgullosa y con un concepto algo machista de las relaciones de pareja, algo que le solía recriminar con frecuencia?


  


  
     
  


  

    Estuve reprochándole, a voz en grito y durante varios minutos, toda mi frustración, todo el dolor que sentía, toda la vergüenza que me provocaba la escena que acababa de presenciar.


  


  
     
  


  

    Salió a los pocos minutos, ya vestido, y me pidió que le escuchase. Yo me había calmado un poco y fuimos al salón. Nos sentamos en el sofá, donde tantas veces habíamos compartido una agradable velada, y con la mirada baja me fue explicando las razones que le llevaban a actuar de aquella forma.


  


  
     
  


  

    Me confesó que desde niño había deseado ser dominado por una mujer poderosa, aunque los prejuicios sociales siempre le obligaron a ocultarlo. Hasta que ya no pudo resistirse más y decidió hacer realidad los sueños que llevaba años atesorando en su imaginación. Según él, no se sentía culpable de lo que había hecho. En ningún momento me había engañado pues no existía relación física entre ellos. Era un juego en el que ambos obtenían placer, y muy intenso por su parte. Su mayor felicidad sería que yo accediera a participar en aquellas prácticas, realizando la labor que la otra desempeñaba y, sobre todo, que disfrutara con ello. Siempre quiso proponérmelo, pero la vergüenza se lo impedía. Temía que me repugnara, que le tomase por un pervertido y dejara de amarle.


  


  
     
  


  

    A partir de aquella mañana, hace unas dos semanas, la situación ha cambiado entre nosotros. Le noto aún avergonzado y temeroso de mi reacción aunque permanece firme en su propósito y expectante, a la espera de que decida o no convertirme en su Ama.


  


  
     
  


  

    Me prometió que no continuaría con sus sesiones de chat y creo que lo está cumpliendo; o es muy cuidadoso y no le he descubierto, lo que no me tranquiliza. Sé que no aguantará mucho tiempo sin que su necesidad se desate, ahora que ha descubierto el placer que le proporciona.


  


  
     
  


  

    Desde ese día no he podido hacer el amor con mi marido. Me bloqueo cuando se me acerca y me invento alguna excusa para alejarle. No debería rechazarle, tendría que olvidar lo que hacía con esa mujer, pero me cuesta aceptar sus inclinaciones y el que sea capaz de obedecer los caprichos de una desconocida. No reconozco en él al hombre con el que he compartido más de quince años de mi vida, al hombre de carácter autoritario tanto en su trabajo como en las relaciones familiares; hasta en el sexo se mostraba dominante conmigo y ahora... ¿Qué puedo hacer? He de tomar una decisión o le perderé. El problema es que no creo que pueda acceder a lo que me pide. Va contra mi naturaleza someter y humillar a otra persona, y menos a una a la que amo; tampoco sabría hacerlo. Pronto se cansaría de mí y recurriría a una profesional.


  


  
     
  


  

    Al mismo tiempo, soy consciente de que no debo ignorar sus deseos y evitar la intimidad entre nosotros o pensara que ya no estoy enamorada de él. Y no es así; le amo y quiero hacerle feliz.


  


  
     
  


  

    Le agradecería su sabio consejo.


  


  
     
  


  

    Una esposa angustiada.


  


  
     
  


  




  Capítulo 3


  
     
  


  •••


  
     
  


  Lo reconozco, quedé impresionada con la confesión de aquella mujer. Se apreciaba en sus palabras una sincera inquietud, un drama humano y familiar que no podía dejar indiferente a nadie.


  
     
  


  Había oído hablar de las relaciones sadomasoquistas, que hasta entonces creía más una fantasía literaria que algo factible, al menos entre gente normal. El que un marido y padre de familia, modélico en apariencia, tuviese esos gustos me pareció tan inverosímil como sorprendente y decidí investigar. Intuía un interesante aunque escandaloso argumento para mi futura novela.


  
     
  


  Antes de comenzar, y desobedeciendo las órdenes de mis superiores, le respondí. Me había afectado su franca angustia y, pese a que mis consejos no eran los de un profesional, quise aliviarla con mis palabras; como hubiese hecho con alguien cercano que me pidiera ayuda.


  
     
  


  

    Estimada amiga,


  


  
     
  


  

    Siento mucho la penosa situación por la que atraviesa y le transmito mi más sincera admiración por el esfuerzo que está realizando para preservar su matrimonio y mantener la estabilidad de su hogar.


  


  
     
  


  

    El problema que le afecta es muy peliagudo, aunque no es el primer caso de este tipo que me plantean y, al igual que con tantas otras contrariedades que surgen en nuestras vidas, se le debe hacer frente con serenidad y esperanza.


  


  
     
  


  

    Las relaciones de pareja son complicadas, no es necesario que se lo recuerde. Su vida en común le habrá abierto los ojos a este hecho. Es difícil que dos personas sean totalmente compatibles en carácter y mentalidad, en gustos y deseos, pero si el amor está presente entre ellas, siempre se superan todos los obstáculos.


  


  
     
  


  

    La clave está en comprender, aceptar y valorar a la persona que amas en su conjunto y no por características o hechos aislados. Amar es «dar», ser generosos en todos los sentidos, hacer feliz a la pareja olvidándonos de nosotros mismos. Debemos comprender sus necesidades y procurar proporcionárselas a pesar de no coincidir con ellas y siempre que estemos convencidos de que no les va a causar ningún perjuicio.


  


  
     
  


  

    Pienso que si ama a su marido, debería plantearse el acceder a lo que le sugiere. El amor es sacrificio a veces y, al complacerle en su peculiar afición, aunque a usted le parezca humillante, le estará demostrando su amor de manera inequívoca. En las relaciones sexuales dentro de la pareja todo es válido, siempre que sea consentido por ambos.


  


  
     
  


  

    Yo le aconsejo que lo intente. Pídale que le muestre poco a poco sus gustos, comenzando por los más sencillos para ir aumentando en intensidad, teniendo siempre presente que es un acto de amor, no una aberración, y que usted siempre podrá poner los límites a los que está dispuesta a llegar.


  


  
     
  


  

    Espero haberle servido de ayuda con estas palabras, que más que consejos son sugerenc


  


  
     
  


  

    Un abrazo y mucho ánimo.


  


  
     
  


  

    Su amiga,


  


  
     
  


  

    Regina.


  


  
     
  


  A los pocos días recibí otro correo electrónico de ella agradeciendo mi respuesta y asegurándome que intentaría poner en práctica los sensatos consejos que le daba. Le contesté reiterándole mi ayuda y le pedí que me mantuviese informada de sus avances; no solo para conseguir más información, también porque estaba preocupada por la evolución de su problema.


  
     
  


  Le planteé el proyecto a Esther, amiga y redactora de sociedad en la misma revista, y me animó a seguir con él. Le pareció una temática interesante, de la que podría extraer una buena historia, y prometió ayudarme en lo que pudiera informándome de todos los chismes que llegaran a sus oídos sobre ese mundillo, que parecía estar abandonando la oscuridad que en otros tiempos lo envolvía para convertirse en una cuestión de rabiosa actualidad.


  
     
  


  Evidentemente, había una gran diferencia entre la fantasía y la realidad. Y eso era lo que yo quería reflejar en mi libro: un relato verídico, que no fuese fruto de la imaginación de un autor, por lo general mal informado y con tendencia a idealizar un ambiente que debía tener muchas facetas oscuras y pocos finales felices. Así que me puse manos a la obra de inmediato. Primero, debía documentarme y decidí empezar con lo que tenía más a mano: internet; una forma fácil y rápida donde conseguir información. Pensé que no estaba mal para una primera toma de contacto, siempre que tuviese presente que no era fiable al cien por cien. Me sorprendió la cantidad de material que había. ¿Tanta gente estaba interesada en el sadomasoquismo? Lo dudaba, aunque los datos estaban ahí.


  
     
  


  Aparte de la web que citaba en su correo la esposa angustiada, encontré muchas más que abarcaban todas las facetas de este tipo de relaciones. Había numerosas páginas de anuncios personales de sumisos/as en busca de ama/o o de dominantes en busca de esclavos/as, blogs y chats dedicados en exclusiva a esa temática; foros de intercambio de conocimientos, libros, revistas, películas... Hasta se anunciaban locales o clubs de encuentros, quedadas, fiestas fetichistas, talleres, cursos, eventos y venta de productos de todo tipo para practicantes de BDSM .


  
     
  


  Asimismo abundaban las páginas web de contenido educativo o literario en las que se publicaban textos sobre estas prácticas, por lo general vivencias de los propios autores a las que les atribuía poca veracidad ya que parecían el producto de mentes calenturientas; eso sí, eran muy descriptivos. También había profusión de videos caseros, casi en su totalidad desagradables, que me quitaron las ganas de proseguir con el proyecto. En fin, todo un mundo que hasta ahora me era desconocido y que me impresionó.


  
     
  


  Dediqué bastantes horas a indagar por la red y leer mucho de lo que allí se publicaba, llegándome a abrumar la ingente información que había, por lo que decidí ser selectiva o no comenzaría a escribir el libro en años. De una cosa me percaté enseguida: los relatos, casi todos anónimos, estaban muy mal escritos; lo que me llevó a la conclusión de que, si deseaba leer buena literatura sobre la materia, debía recurrir a los clásicos.


  
     
  


  Con ese propósito me acerqué a una librería cercana al trabajo y compré varias de las obras del Marqués de Sade, Sacher-Masoch, Dominique Aury y varios autores más del género, que devoré en las tardes siguientes. Pese a que la mayoría de ellas me parecieron extremas y me desagradaron, algunas resultaban muy estimulantes. Me imaginaba en el papel de la protagonista de Historia de O y no podía evitar excitarme.


  
     
  


  Vaya, me pregunté, ¿no sería una sumisa en potencia? Salí de dudas cuando leí Las aventuras de Justine. Esa pobre desgraciada sufría demasiado. No, de ningún modo me gustaría que me hicieran lo que a ella.


  
     
  


  Con todas aquellas lecturas mi imaginación se desbordaba y a ella recurría cuando me masturbaba; algo que hacía con frecuencia ya que llevaba meses sin tener relaciones sexuales. Pero se trataban de fantasías que no esperaba llevar a la práctica porque, de llegar a ello, tendría que ser un sometimiento muy suave, más bien erótico, nada de sadismo, y resultaría difícil encontrar un amo que estuviese dispuesto a respetar mis condiciones. Y, de encontrarlo, ¿confiaría en él lo suficiente como para ponerme en sus manos y esperar que las respetase? No lo creía.


  
     
  


  Según leía en las vivencias personales que se narraban con detalle, en el sadomasoquismo se tendía a ir a más, a explorar todas las etapas, a superar siempre los límites, y eso me daba miedo. De todas formas, esa cuestión la veía muy lejana e impracticable por lo que no debía preocuparme.


  
     
  


  Comencé a diseñar diferentes historias y ninguna me convencía por considerarlas demasiado artificiosas. Había recopilado información como para escribir varios libros sobre ese tema pero no tenía una imagen fidedigna de cómo se desenvolvía la gente en ese ambiente, los sentimientos y profundos deseos que impulsaban a una persona, ya fuera hombre, mujer o transexual a dejarse humillar por otro al que apenas conocía, o lo que llevaba al dominante a agredir y hasta mutilar en algunos casos a otra persona con total naturalidad y sin ningún tipo de remordimiento, según había visto en los videos más extremos.


  
     
  


  Después de darle muchas vueltas al asunto, me convencí de que tenía que recurrir a lo real por mucho que me fastidiase la idea. Necesitaba apreciar en «carne propia» las emociones y sensaciones que experimentaban los implicados, sumisos o amos, cuando se metían de lleno en sus papeles; todo ello metafóricamente hablando, porque no tenía intención de pasar de las charlas por uno u otro medio al «vivo y en directo». Y de llegar a hacerlo, sería como Ama, algo mucho menos arriesgado ya que yo mantendría el control de la situación.


  
     
  


  Por otra parte, y al ser novata en ese medio –en la creación literaria se entiende–, opinaba que debía escribir sobre algo que conociese para que el resultado fuera más creíble. Que me atreviese a dar el paso cuando se presentara la ocasión era algo que estaba por ver. Solo sabía que debía intentarlo y comprobar hasta dónde podía llegar. Siempre me quedaría lo vivido y el conocimiento de los entresijos de ese ambiente tan peculiar, con sus verdades y mentiras.


  
     
  


  Debía pasar a la práctica de inmediato y para eso lo primero que tenía que hacer era concretar el rol; es decir, el papel de sumiso o dominante que adopta la persona. Incluso existe otro intermedio llamado switch, que se aplica a los que le van las dos tendencias: unas veces amo y otras esclavo; o sea, los que no se quieren perder nada, me da la impresión.


  
     
  


  Al no tener definida la trama de la novela dediqué tiempo a sopesar las posibilidades de una y otra tendencia. Al final me decidí por adjudicar a la protagonista el papel de sumisa. Según los libros que había leído, la relación amo-sumisa daba más morbo y ese rol me parecía más sencillo. Al fin y al cabo los sumisos se dedican a obedecer, ¿no?


  
     
  


  Lo que tenía muy claro era que, si comenzaba mis andanzas en el sadomaso aparentando ser una real hembra dispuesta a pisotear con mis tacones de aguja las partes nobles del esclavo de turno, se me vería el plumero a la primera de cambio y quedaría en ridículo.
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  •••


  
     
  


  Una vez decidido el rol que adoptaría tenía que elegir un nick, seudónimo con el que camuflar mi verdadera identidad y mostrarme ante los demás. Probé con varios y llegué a desesperarme al ver que era incapaz de inventarme uno que fuese original. ¿Y pretendía escribir una novela? Al final me decidí por uno ya inventado: el mío propio; eso sí, disfrazado para evitar que nadie me identificase.


  
     
  


  Y así nació Reyinna, nombre que me pareció muy exótico y sensual. Más tarde advertí, o me hicieron notar, que lo utilizaba una cantante brasileña famosa por sus grandes pechos, lo que me ocasionó bastantes burlas; aunque eso lo contaré en otro momento si viene al caso.


  
     
  


  Como reyinna –en minúscula para dejar bien claro al personal mi condición de sumisa– me inscribí en varios foros y páginas de contactos, creando un perfil muy atractivo y totalmente ficticio: «Mujer, veinticinco años, universitaria, atractiva, dulce y generosa, se ofrece a Amo con experiencia para que la someta». Y para hacerla más sugestiva incluí una bonita fotografía de una mujer de espaldas y arrodillada que encontré por internet, en la que mostraba un generoso trasero.


  
     
  


  Si llegué a creer que había exagerado un poco, me convencí de que no era así al leer algunos perfiles que parecían de ciencia ficción. No cabía duda de que el fantasear era lo más habitual en estos sitios porque es imposible que haya tantas bellezas rubias de veintipocos años, de ojos azules y cuerpos perfectos, ofreciéndose para uso y disfrute de amos altísimos y atléticos, que saben dominar con dulce exigencia.


  
     
  


  Nadie con dos dedos de frente lo creería; lo que ocurre es que, a los habituales de esas páginas les resulta más bonito imaginar que «sumisa-obediente» o «Amo-Modelo» son como se han descrito, sin olvidar que lo más probable es que se trate de un par de cuarentones en plena crisis de identidad sexual. Aproveché el nick, para crear una cuenta de correo a la que esperaba que me llegaran numerosas propuestas, mientras seguía dándole forma a la novela y tomando notas de aquí y de allá.


  
     
  


  Una semana más tarde, había recibido muchos correos, pero ninguno que me aportara ideas interesantes y novedosas. Al contrario de lo que esperaba, casi todos eran de los ligones de turno que me invitaban a mantener relaciones sexuales discretas, lo que me llevaba a pensar que se trataba de casados con ganas de echar una cana al aire, o los que, confundiéndome con una prostituta, se ofrecían a pagar por mis servicios.


  
     
  


  También recibí algunos mensajes de amos, o así se calificaban ellos, que proponían esclavizarme y me reclamaban como su perrita. Solían ser muy explícitos en sus deseos e iban desde los groseros con mayúsculas a los delicados y elegantes. Sin embargo, todos tenían un objetivo en mente: sesiones reales y, por supuesto, relaciones sexuales.


  
     
  


  Algunos resultaban educativos, como el de Hielo40, que incluía varias fotografías en las que aparecían mujeres en diferentes actos de sometimiento, las cuales me resultaron muy desagradables:


  
     
  


  Fíjate bien en las fotos y verás de lo que se trata; de esto y de mucho más. Vivirás todo tipo de emociones junto a mí, excepto indiferencia, en una relación basada en la complicidad y la amistad, no centrada en el sexo.


  
     
  


  Un Amo es servido por sus esclavos/as (no hago distinciones en el género ya que eso no tiene importancia para mí), y debe ser inteligente al aplicar su naturaleza dominante. Resolviendo las necesidades físicas y emocionales de su esclavo, el Amo se sirve de él. Sabe que, sin un esclavo, no existiría. Recibir su entrega es un regalo precioso. El Amo, por lo tanto, agradecerá ese regalo y hará todo lo posible para mantenerlo sin abusar. Ésta es la llave del intercambio de poderes; en esto baso la relación con mis sumisos.


  
     
  


  Ser una esclava no equivale a sentirse miserable, sufrir o llevar una vida de desesperación. Tu dependencia debe de traerte felicidad, paz y satisfacción. Si no lo logras es porque algo está mal.


  
     
  


  Serías una compañera activa en una relación y tienes todo el derecho de contribuir a ella. Eres una sumisa, no una pasiva. Una relación que no incluye tus necesidades, pensamientos, esperanzas y deseos no es una en la que deberías estar.


  
     
  


  El físico es importante pero no lo es todo. La actitud sumisa sí es importante. Aceptar que, cuando estás conmigo, solo existo yo. Ser disciplinada y agradecer los correctivos cuando me apetezca proporcionarlos. Disfrutar con las bofetadas, el spanking, el bondage, pinzas, cera y todo lo que se me ocurra, incluido el complacerme sexualmente cuando te lo ordene. Impongo normas para que se cumplan y para que tu aprendizaje sea gradual.


  
     
  


  Si estás indecisa, busca a otro. Si estás decidida a pertenecer a un Amo exigente y delicado que te proporcionará la felicidad que estás buscando y te ayudará a que te sientas realizada y completa, no tardes en contestar.


  
     
  


  Pero en general eran más directos y por ello resultaban menos creíbles, por ejemplo MasterBcn:


  
     
  


  Amo profesional abierto a fantasías inagotables y excitantes. Me gustan los juegos, las prácticas de dominación, sin llegar a extremismos. Busco chica, iniciada o no, para encuentros discretos. No admito sumisas masoquistas que incitan a castigarlas ni las rebeldes. Acepto perritas que estén dispuestas a rendirse sin condiciones, que amen el sexo en todas las formas, que accedan a situaciones de grupo y que tengan pocos límites.


  
     
  


  Exijo obediencia y lealtad. Quiero que desees ser sometida, que disfrutes con ello y sepas obedecer a todo lo que te ordene.


  
     
  


  Así que, si te estimulan los retos, arrodíllate y ofréceme tu correa para empezar el camino a mi lado.


  
     
  


  

    Sesiones intensas. Tengo lugar discreto para encuentros esporádicos.


  


  
     
  


  

    ¡¡¡Ponte en contacto conmigo lo antes posible!!!


  


  
     
  


  Y algunos que resultaban de lo más desagradables y borraba sin acabar de leer; como el de AMOFUNNKING:


  
     
  


  

    Escucha, zorra. Vas a ser mi puta esclava para todo lo que se me antoje hacerte; y te aseguro que tengo mucha imaginación. Comenzaré por penetrar tu culo con el consolador más grande que hayas visto en tu vida…


  


  
     
  


  Comprendí que ese no era el camino para adquirir los conocimientos que yo necesitaba. No estaba dispuesta a aceptar las condiciones que imponían y el dominio a distancia mediante cartas o correos electrónicos pues no dejaba de ser una ficción que me ocasionaría una gran pérdida de tiempo.


  
     
  


  Si quería experiencias rápidas y de primera mano tendría que recurrir a los chats temáticos, los cuales abundaban, por lo que decidí colarme en algunos para ver lo que allí se cocía. Pero, al no tener ni idea de cómo desenvolverme en una situación real y en directo, consideré que sería mejor adoptar el papel de curiosilla con pretensiones de sumisa e ir avanzando paso a paso por las sucesivas etapas que ese rol requería.


  
     
  


  ¿Hasta dónde llegaría? No estaba segura porque nunca he tenido un temperamento dócil ni mucho menos, de ahí los problemas con mis parejas, según mi madre. Lo que sí sabía era que no llegaría al extremo de anular mi voluntad y ponerla al servicio de otro, que era la máxima aspiración de la condición sumisa.


  
     
  


  Tampoco tenía intención de pasar de las charlas o sesiones ciber, algo muy usual en estos medios, a las reales. No era tan estúpida de llegar a esos extremos en mi interés por documentarme; como los actores que ponen en peligro su salud engordando o adelgazando muchos kilos por exigencias del guión. ¡Ni que me pagaran millones como a ellos!


  
     
  


  Según las opiniones que había leído por todos lados, las mejores salas de temática BDSM estaban en el canal IRC, lo que requería instalar el programa y aprender su funcionamiento. Y ahí surgió el primer problema ya que la informática y yo no somos compatibles y mis conocimientos no van más allá de utilizar el procesador de textos, con más o menos destreza, y buscar información en Google.


  
     
  


  Por ello, después de bastantes sudores y varias horas de intentos fallidos, se lo comenté a Esther y ella decidió pedirle el favor a Lucas, uno de los informáticos que trabajaba en la redacción, y que meses atrás le había hecho maravillas a su ordenador, al que se le habían metido un montón de virus y troyanos. Me daba apuro ocasionarle molestias al chico, al que tan solo conocía de vista y me parecía un poco bicho raro, pero Esther me aseguró que era simpático y estaría encantado de ayudarme. Tampoco tendría que molestarme porque a ella le solucionaba los problemas por control remoto.


  
     
  


  Esther se lo comentó y él no puso objeciones. Tenía que facilitarle una dirección de correo electrónico al que me enviaría un mensaje con instrucciones. No me lo pensé dos veces. Se la di y en cuestión de minutos tenía el IRC instalado en el ordenador del trabajo.


  
     
  


  Esther me enseñó su funcionamiento para que pudiera iniciar mis aventuras en los ligochats sin demasiados problemas. Por la tarde, cuando llegué a casa, me conecté y allí estaba su correo. Seguí sus indicaciones y en un abrir y cerrar de ojos lo tenía instalado en el portátil también. Así que, con mi exótico nick, que tanto me había costado decidir, el IRC operativo y las nociones básicas aprendidas, me consideré en condiciones de afrontar la primera sesión de inspección o tanteo con la intención de dedicarme a leer lo que los demás escribían en el panel general para ir cogiendo onda.


  
     
  


  Miré el listado de salas y me decanté por la titulada BDSMlive, una de las más concurridas. Tecleé mi nombre y entré en ella con el corazón encogido. Me sentía como una intrusa a la que iban a descubrir a la primera de cambio y echar a patadas de allí; cosa que no tardaron en hacer. ¿Por qué? Pues porque no tuve la precaución de leerme las normas antes de entrar y, al no conocer el protocolo que se gastan en esos lugares, muy estricto y diferente al que se suele utilizar en chat de temáticas más generales, cometí varios errores consiguiendo que me «banearan» (me expulsaran sin contemplaciones de la sala) en varias ocasiones.


  
     
  


  La primera fue por saludar en mayúsculas, algo inconcebible en una sumisa ya que se interpreta como gritar. La segunda, con bloqueo de nick incluido, por pedir explicaciones de por qué me habían expulsado; a lo que respondieron que leyera las normas. Y por último, al entrar con un nick genérico (el que el programa te adjudica si no tienes uno), lo que queda reflejado en el panel general; cosa que yo ignoraba y que algún listillo de turno, de esos que no tienen nada mejor que hacer o nadie con quien hablar, se encargó de resaltar. Eso me dejo con el culo al aire y con el baneo de mi IP (el número identificativo de mi ordenador conectado a Internet) lo que me impidió volver a entrar esa noche.
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  •••


  
    
  


  Frustrada por el fracaso del primer intento, me planteé abandonar esas prácticas y limitarme a los foros y a la relación por email, que consideraba menos arriesgada. Pero como soy muy perseverante, cabezota diría mi madre; volví a intentarlo a la noche siguiente. En esta ocasión ya me había leído las normas, y eso evitaría que cometiera los mismos errores y que se descubriera lo que me traía entre manos.


  
    
  


  La cosa fue bien al principio, si dejamos de lado el nerviosismo que me provocaba el saber que estaba haciendo algo poco ético. Ya sé que soy una tonta por tener esos escrúpulos de conciencia, y más en estos medios que nadie es sincero, pero es algo que no puedo evitar. Nunca se me ha dado bien mentir, ni de niña. Cuando lo he hecho, siempre han acabado descubriéndome y teniendo grandes problemas.


  
    
  


  Logré entrar a BDSMlive y me chocó que nadie se diese cuenta de que era la misma reyinna del día anterior, lo que me dio confianza y me permitió conservar el nick del que tan orgullosa me sentía.


  
    
  


  No obstante, pronto empezaron los problemas; en esta ocasión, a causa de la gran avalancha de privados que surgían por todos lados, que no lograba leer y menos aún responder, ya que pretendía no perderme nada de lo que se decía en el panel general.


  
    
  


  Tras un par de noches entre chat y chat, de aquí para allá, fui mejorando y hasta llegó a resultarme divertida la cosa; eso sí, continuaba cometiendo errores con el programa y con la temática de la sala.


  
    
  


  Me asombró comprobar la cantidad de gente que estaba interesada en las actividades sadomasoquistas. Otra cosa que me llamó la atención, fue que parecía practicarse más por internet que en sesiones reales, lo que indicaba que eran curiosos o simples onanistas en busca de desahogo rápido. Todo ello me hacía pensar que aquello no era serio y que allí lo que se buscaba era sexo bajo el camuflaje del noble arte del BDSM.


  
    
  


  En varias ocasiones había visto a Esther entrar en los chat desde el trabajo. Ella, antes de conocer a su novio, era una entusiasta de esos medios e intentó aficionarme. Para no defraudarla, me metí en una ocasión y desistí de ello a los pocos minutos. No le veía ninguna gracia a ponerte a charlar con otra persona que, con toda seguridad, te estaba engañando desde el principio y que su único objetivo era tener una aventura real o cibernética; o sea, echar un polvo o masturbarse, que es lo que se suele hacer en esos sitios. Entres en el canal que entres al final acabas hablando de lo mismo con la otra persona, incluso si es una chica, con lo que descubres que te había engañado desde el principio y le estabas contando a un tío tus problemas con la nueva depiladora eléctrica o las virtudes de la mascarilla a base de aceite de aguacate que acababa de lanzar una famosa marca de cosméticos; eso o habías dado con una lesbiana lujuriosa, lo que tampoco te hacía mucha gracia.


  
    
  


  Por ello, nunca sucumbí a las delicias de los chat y mucho menos para conocer gente. Si ya te decepcionaban a la larga los que conocías en persona, más lo harían aquellos a los que no les veías la cara y tenías que fiarte de lo que te contaban; y que, para colmo, lo mismo estaban a miles de kilómetros de distancia.


  
    
  


  A mis treinta años recién cumplidos, con un par de desengaños amorosos a mis espaldas y otros tantos fracasos de menor importancia, ya comenzaba a resignarme a vivir mi soledad con dignidad. «Mejor sola que mal acompañada», era el lema de mi abuela, mujer avanzada a su época, que crió sin marido a su única hija, mi madre, haciendo frente a las estrictas normas morales de la época franquista y echándose el mundo por montera, como decía ella con ese dulce acento andaluz que nunca llegó a perder.


  
    
  


  Mi madre, que no compartía esa filosofía, no dejaba de martillearme día sí y otro también para que saliera más, me relacionara con gente, hombres a ser posible, no fuera a salirle gay su niña a esas alturas, y sentar la cabeza con un buen marido que me cuidara y mimara; que es lo que toda mujer desea, según ella. Pero dejemos este tema que me pongo de pésimo humor y prosigamos con el relato de mis inicios en los sadochats.


  
    
  


  Como les iba contando, tras las primeras sesiones en las que incurrí en flagrantes errores propios del desconocimiento de estos medios, le tome algo de gustillo a la cosa.


  
    
  


  Cierto que continuaban agobiándome las pantallitas de los privados, que me dificultaban la concentración, y me costaba tolerar de buen grado a los groseros de turno por muy superiores que se sintiesen con sus nicks de dominantes; lo que me llevaba a cometer algunas imprudencias que estaban muy mal vistas, como mandar a paseo a los que me entraban con un «¿Hola, puta, quieres ser mi perrita?», uno de los saludos más cariñosos que se puedan dar entre amo y sumisa sin importar que el primero fuese un adolescente salido o un cincuentón en similares circunstancias (lo habitual por esos lares, vamos).


  
    
  


  En cambio, a los que me contactaban con un mínimo de educación, les seguía el rollo para que me confesasen sus secretos con la intención de reunir material de primera mano para mi novela. Como la mantenida con Zorba:


  
    
  


  
    — Hola, ¿qué tal se presenta la noche?

  


  
    
  


  
    — No va mal.

  


  
    
  


  
    — ¿Qué buscas por este canal?

  


  
    
  


  
    — Un poco de todo.

  


  
    
  


  
    — ¿De dónde eres?

  


  
    
  


  
    —Vivo en Madrid.

  


  
    
  


  
    — Estupendo; eres paisana. ¿Y tienes amo, bomboncito?

  


  
    
  


  
    — Ahora no.

  


  
    
  


  
    —Nosotros somos pareja, de 26 yo y 39 ella. Yo soy su amo y le busco compañera. ¿Estás interesada?

  


  
    
  


  
    — Depende de para qué.

  


  
    
  


  
    — Para qué va a ser, niña; para que seas nuestra sumisa. Ella quiere estrenarse en la dominación y le apetece hacerlo con una mujer. Serían sesiones a dúo. Tenemos un grupo de amigos con los que nos reunimos de vez en cuando.

  


  
    
  


  
    — ¡Qué interesante! ¿Y qué hacéis? ¿Orgías y esas cosas?

  


  
    
  


  
    — Claro, bonita; no vamos a reunirnos para jugar al Monopoly.

  


  
    
  


  
    — ¿Por qué no? Si compras las estaciones de metro tienes el juego dominado.

  


  
    
  


  
    A veces no podía evitar la ironía, que muchos no captaban.

  


  
    
  


  
    — Pareces poco enterada. Tu amo no debió adiestrarte bien.

  


  
    
  


  
    — Fue poco tiempo y no profundicé mucho, pero estoy deseando encontrar uno. Tu oferta me interesa. Lo pensaré.

  


  
    
  


  
    — Conmigo tendrás todas las experiencias que desees y las que nunca has llegado a imaginar. Dame tu número de teléfono y te llamo para quedar y conocernos.

  


  
    
  


  
    — Mejor me das el tuyo o una dirección de correo y me pongo en contacto cuando me decida.

  


  
    
  


  No lo llamé, por supuesto.


  
    
  


  En alguna ocasión me atrevía a sincerarme con alguno de los contactos, por ejemplo con AmoLátigo:


  
    
  


  
    — ¿Sumisa convencida o simple curiosa?

  


  
    
  


  
    — Curiosa.

  


  
    
  


  
    — ¿Y qué es lo que te atrae por aquí?

  


  
    
  


  
    — El morbo, principalmente; y aprender, informarme…

  


  
    
  


  
    — ¿Para practicar o solo para aumentar tu bagaje cultural?

  


  
    
  


  
    — Lo segundo; sin descartar el pasar de la teoría a la práctica si acabo encontrándolo interesante.

  


  
    
  


  
    —Ajá. Eso está bien. ¿Qué te interesa aprender? ¿Dominación? ¿Fetichismo? ¿Bondage?...

  


  
    
  


  
    — De todo un poco. Verás, estoy escribiendo un libro y necesito documentarme. ¿Sabes de alguna página web ilustrativa?

  


  
    
  


  
    — Algunas conozco, aunque lo mejor sería que recurrieras a un experto. Yo puedo enseñarte, pero tendríamos que quedar.

  


  
    
  


  Otro que desea polvos de gorra, pensé.


  
    
  


  
    — Gracias por el ofrecimiento; lo tendré en cuenta. Ya te buscaré.

  


  
    
  


  Y así casi todos, hasta que comencé a cansarme de tanta charla inútil y a replantearme lo que estaba haciendo. Sabía que de esa forma no conseguiría lo que buscaba. Los amos con los que contactaba no estaban dispuestos a dar nada sin recibir algo a cambio, y los que se decidían a contarme sus sesiones se me figuraban más fruto de sus desvaríos que basadas en la realidad. Así que opté por abandonar mi papel de curiosa o interesada en aprender y decidí atribuirme algo de práctica.


  
    
  


  Inventé una historia medianamente creíble que aderecé con otras copiadas de los relatos o videos que había visto y funcionó bien. Eso no impedía que lo pasara mal cuando topaba con algún verdadero entendido, al que no lograba engañar, o en alguna conversación me daba cuenta de que no conocía la diferencia entre spanking , canning o entre flogging y flogeer. En fin, una serie de términos específicos que todo el que frecuenta estas prácticas conoce bien.


  
    
  


  



  Capítulo 6


  
     
  


  •••


  
     
  


  Tras más de una semana como reyinna, y viendo que no llegaba a acercarme ni de lejos al objetivo que me había marcado en un principio, adentrarme en la mentalidad de una sumisa y comprender qué le llevaba a una entrega tan incondicional, comencé a plantearme abandonar ese argumento y dedicarme a escribir el típico thriller con templarios, tesoros ocultos y la aguerrida joven que salvaba al mundo; algo más trillado pero sencillo de documentar.


  
     
  


  En todas las horas invertidas en ese rol no había logrado encontrar un amo que me convenciera de su auténtica profesionalidad ni que consiguiera arrastrarme hacia una obediencia ciega. Por mucho que lo había intentado, no me involucraba en esos juegos ni me despertaban ninguna emoción, aparte del mero aburrimiento y la sensación de estar perdiendo horas de sueño. Todo no fue negativo, debo admitir. Hubo ratos en los que me divertía con el ingenio y la socarronería de algunos contertulios, amos o sumisos, a los que me unía una gran afinidad intelectual. Con ellos no pasaba de largas charlas que me arrancaban muchas carcajadas, me hacían agudizar el ingenio o me despertaban una gran ternura. O los incordiantes, con los que mantenía verdaderas y estimulantes batallas verbales (tecleadas, se entiende) en las que disfrutaba como una loca y sacaba mi lado más camorrista. En aquellos entretenidos ratos me olvidaba de mi verdadero propósito, haciendo que las horas pasasen de forma muy amena. Lo malo era que, por muy bien que me lo pasara con los cachondos, los pulsos intelectuales o en las discusiones con los bordes de turno, esos no eran los que me ayudarían a escribir el libro. Eso sí, había grabado todas las conversaciones que, una vez depuradas, me servirían de material para la novela si alguna vez me decidía a comenzarla.


  
     
  


  Después de todos aquellos días sin obtener resultados, comprendí que ya había exprimido a la pobre reyinna y no iba a obtener nada productivo con ese rol. Por lo que, antes de abandonar la investigación y esa trama en concreto, quise quemar un último cartucho cambiando de rol para ver si tenía más suerte. Siempre existía la posibilidad de adjudicar a la protagonista el papel de dominatrix, que podía dar mucho juego. Y como ya estaba cansada de tantos insultos gratuitos, pensé que era hora de cambiar de acera y hacerme respetar; me convertiría en ama, y de las duras.


  
     
  


  Satisfecha con mi decisión me dispuse a buscar un nick más acorde con mi nuevo estatus. Como el anterior, quería uno original y que reflejara el carácter del personaje. No deseaba utilizar la coletilla de Mistress, Ama, Domina… porque resultaba demasiado pretencioso para estos medios en los que casi nadie era maestro en ese arte, y tampoco quería un nombre común y corriente que me diera aspecto de ama de casa aburrida.


  
     
  


  Me llevó su tiempo dar con uno que reuniera todo lo que deseaba expresar con él. Cuando estaba por tirar la toalla, mis ojos se posaron por casualidad en uno de los posters que tenía en la pared, en el que aparecía la imagen de Freddy Mercury en una de las últimas actuaciones antes de su repentina muerte.


  
     
  


  Y así surgió Queen, mi nuevo nick, un homenaje a mi grupo musical favorito y que me permitía conservar mi propio nombre ya que, según mi abuela, Regina significa Reina; en este caso traducido al inglés que quedaba más chic y se ajustaba muy bien a la imagen de mujer autoritaria y elegante que quería mostrar.


  
     
  


  Aquella noche, Queen hizo su debut en BDSMlive, la sala en la que hasta el día anterior había entrado como reyinna. Me di cuenta de que al poner la primera letra de tu nick en mayúsculas se te abría todo un mundo de posibilidades ante ti, muy diferente del reducido y sombrío que rodeaba a las sumisas. Todos te respetaban, querían hablar contigo, te pedían consejo, te adulaban… Era una maravillosa experiencia que me hacía sentir poderosa. Y comenzó a gustarme eso de dominar.


  
     
  


  En pocos días me convertí en un ama aceptable, rol en el que me desenvolvía muy bien y era capaz de mantener conversaciones casi profesionales, o eso presumía yo, con los numerosos sumisos que me abrían privados y solicitaban incorporarse a mi cuadra . Accedí a unas pocas sesiones ciber en las que, al igual que con reyinna, no me mostraba; algo que los sumisos, a diferencia de los amos, aceptaban bien. Imagino que no les importaba quién dictaba las órdenes siempre que se mostrara enérgico y les obligase a hacer lo que estaban deseando.


  
     
  


  Tras otra semana ejerciendo de seria e inflexible ama continuaba insatisfecha y comencé a cansarme de esa actividad. Me aburrían los simples borregos que accedían a hacer todo lo que les pedía una persona, a la que ni podían ver, por muy humillante que fuese. Me repelía ver a un hombre degradarse de esa forma, le quitaba ante mis ojos toda la hombría y eso hacía que me aburriese y asquease. Me convencí de que no tenía un temperamento sádico y, por ello, mis órdenes no pasaban de juegos con vendas, pinzas, algunos latigazos, consoladores… aunque me pedían más severidad.


  
     
  


  El argumento del libro tampoco acababa de convencerme y por eso no avanzaba. Todo lo que había recopilado en aquellos días apenas tenía interés pues eran los mismos sumisos de siempre con sus consabidas frases de «sí, Ama», «como usted mande, Señora», o los amos con su «obedece, puta», «muy bien, perrita» y otras lindezas por el estilo.


  
     
  


  No lograba perfilar el personaje de la protagonista de la novela. Ni la sumisa abnegada y entregada a procurar la felicidad de su dueño, que en un principio imaginé y que en ningún momento logré asumir, ni la dominatrix sin escrúpulos, que nunca conseguiría ser pues no poseía ese espíritu despiadado, esa autoridad que había visto en algunas amas de los videos o había leído en los relatos de los foros. Hasta en la confesión de la lectora angustiada que me dio la idea del libro.


  
     
  


  Decepcionada después de más de dos semanas de tanteos, con más fracasos que éxitos y cuando estaba decidida a abandonar, encontré lo que estaba buscando; lo encontré a él.


  
     
  


  No logro explicar lo que me decidió por esa persona en particular. Tal vez fue su sentido del humor, la ironía que impregnaba todas sus palabras, el tira y afloja que manteníamos en las largas y estimulantes conversaciones, las peleas en algunos casos o la ternura que me despertaba en otros, cuando me abría su corazón y me confesaba sus anhelos; sin olvidar el sutil dominio que ejerció sobre mí desde el principio, del que era consciente y que, para mi sorpresa, no me molestaba.


  
     
  


  Puede que fuera todo ello en conjunto. El caso es que, desde el principio me sentí cómoda con él y surgió una fuerte afinidad entre ambos, en todos los sentidos, que me hacía desear que llegara la noche para conectarme al chat y verle aparecer en la columna de los nicks.


  
     
  


  Pero vayamos paso a paso.


  
     
  


  La historia que podrán leer a continuación no es la que imaginé escribir cuando me planteé hacerlo, y puede que no resulte tan interesante como la que ideé en principio, aunque es mi historia y así quiero contarla.


  
     
  


  




  Capítulo 7


  
     
  


  •••


  
     
  


  Un viernes por la noche, llegué tarde a casa porque Esther se había empeñado en ir al cine al salir del trabajo. Estrenaban la última película de Clive Owen, su actor favorito, y estaba loca por verla. Como a mí me encanta ese actor, me mostré bien dispuesta. La verdad es que mereció la pena. Aparte de estar para mojar pan, es un actorazo.


  
     
  


  Cuando terminó la proyección, y más contentas que un niño con una piruleta, decidimos picar algo y cotillear un rato antes de despedirnos. Con el ajetreo del último mes no habíamos tenido tiempo de hablar. Estuvimos de confidencias y chismorreo variado hasta que se nos hizo la hora de regresar a casa. A Esther la esperaba Eduardo y a mí un largo fin de semana dedicado a adecentar un poco el apartamento y hacer las compras semanales, ya que eran los únicos días de la semana que destinaba a esas ocupaciones. Por lo tanto, pese a lo bien que lo estábamos pasando y lo mucho que nos quedaba por contar, nos despedimos.


  
     
  


  Cogí un taxi, algo que rara vez me permito porque mi sueldo no da para esos lujos, y en menos de media hora estuve en casa.


  
     
  


  Como siempre me recibió Sam, mi gato; un pelirrojo que encontré en la acera, herido y hambriento, y que me sedujo con la primera mirada de sus preciosos ojos amarillos. Tras una buena ración de caricias, un cepillado enérgico y deleitarme con su ronroneo feliz, me di una ducha y encendí el ordenador. Al día siguiente no tenía que madrugar, así que podía permitirme trasnochar un poco; lo que me vendría muy bien para dar un avance a la novela, de la que solo había escrito media docena de páginas que no me convencían.


  
     
  


  Abrí el archivo, que todavía no tenía título, e intenté centrarme en ella. Pero las musas se habían tomado la noche libre y, tras un buen rato en el que no conseguí hilvanar ni dos frases que tuvieran el mínimo sentido, opté por no tortúrame más y esperar a una ocasión en la que estuviese más motivada.


  
     
  


  Antes de apagar el ordenador y acostarme se me ocurrió entrar unos minutos en el chat, el tiempo justo de saludar a los conocidos y leer los mensajes por si había alguno interesante.


  
     
  


  Inevitablemente empezaron a bombardearme con privados los numerosos sumisos que se movían por allí en busca de atención y de algunos amos que, a falta de esclavas, se ofrecían para una sesión de sumisión con la esperanza de disfrutar de un poco de sexo en compañía. Ni me molesté en responder a ninguno de ellos. Me había dado cuenta de que si quería mostrar una imagen profesional, tenía que parecer altiva y desdeñosa porque, en caso contrario, no te tomaban en serio.


  
     
  


  Iba a desconectarme ya cuando surgió otra ventanita que decía así:


  
     
  


  

    «Si quieres vivir una experiencia diferente, entra en la sala X&Y. Te espero»


  


  
     
  


  Imaginé que se trataba de publicidad sobre eventos, webs temáticas o tiendas online que, al estar prohibida su divulgación en el chat, lo hacían mediante privados. Lo normal era que añadieran un enlace en el que tenías que clicar y me extrañó que éste no lo llevara. Miré en la pestaña de salas y descubrí que, en efecto, había una con ese nombre que llevaba adosado el candadito de privada.


  
     
  


  Estuve durante varios minutos dudando. Al final, como soy una curiosa irreprimible, acabé entrando para fisgar lo que ocurría. No pensaba desaprovechar la oportunidad de obtener material para mi libro, y mi intuición me decía que allí podía encontrar algo novedoso.


  
     
  


  La sala tenía un único ocupante, el mismo que había enviado el privado. Me sorprendió; no era lo que esperaba. Tampoco estaba decepcionada. En primer lugar, me gustaba su nick: Roy, como el replicante de Blade Runner, una de mis películas favoritas. Al menos no era el habitual Amo-tal, Amo-cual, Sir-esto o Lord-aquello que se gastaban los dominantes. Él, al llevar el nick en mayúsculas, debía serlo.


  
     
  


  Me saludó nada más entrar.


  
     
  


  

    — Buenas noches. Bienvenida a mi humilde morada virtual. ¿Te apetece charlar un ratito?


  


  
     
  


  ¿Por qué no?, me dije; parecía simpático. Por su forma de saludar deduje que no era un sumiso. O podía tratarse de algún novato despistado que no conocía el protocolo de estas salas, como yo al principio, y estaba cometiendo los mismos errores. Tal vez por creer que esa era la razón, me tocó la fibra sensible y me decidí a contestarle. Podía permitirme unos minutos de charla que me aliviaran la frustración que acarreaba.


  
     
  


  — ¿Un rato? Veo que eres optimista. ¿Crees que lograrás mantener mi atención durante tanto tiempo? —pregunté sin abandonar el estilo arrogante que me caracterizaba como ama.


  
     
  


  — Sí, lo creo; soy optimista por naturaleza y por eso suelo ponerme metas muy altas. El que hayas acudido a la cita me confirma que debo de haberte impresionado un poco, ¿no es cierto?. [image: https://abs.twimg.com/emoji/v1/72x72/1f603.png]


  
     
  


  — No seas presuntuoso, ha sido simple curiosidad. Pero probemos; si el tema de conversación me agrada, tal vez me quede unos minutos más. Quiero comprobar si se trata de un farol.


  
     
  


  

    — Me esforzaré. ¿De qué te apetece hablar?


  


  
     
  


  

    — Sorpréndeme, por favor —le contesté, imaginando cuál sería su elección.


  


  
     
  


  

    — Eres muy generosa; sin embargo, prefiero que elijas tú. Es el mejor modo de asegurarme el éxito.


  


  
     
  


  

    — Eres listo. En ese caso hablemos de tu vida sexual, que debe ser penosa —saqué mi vena borde. Debía de ser la hora porque reconocía que me caía bien.


  


  
     
  


  

    — Jaja… Me lees como un libro abierto.


  


  
     
  


  

    — Psssss… Intuitiva que es una.


  


  
     
  


  

    — Lo malo de hablar de mi vida sexual es que acabaremos pronto. No hay mucho que contar.


  


  
     
  


  

    — Entonces háblame de tus fantasías. Seguro que en eso te explayas.


  


  
     
  


  

    — No creas. Desde que se inventó internet y tuve acceso a porno ilimitado, mi imaginación se ha atrofiado bastante.


  


  
     
  


  

    — Mal asunto. Nos estamos quedando sin material. Habrá que dejarlo.


  


  
     
  


  

    — ¡Por favor, quédate un ratito más! Yo no soy interesante como tema de conversación pero hay uno que me interesa mucho.


  


  
     
  


  

    — ¿Cuál es?


  


  
     
  


  

    — Tú, por supuesto. Quiero conocerte. Me tienes hechizado.


  


  
     
  


  

    — Ya sé que soy maravillosa, aunque para haberte hechizado con unas cuantas líneas…


  


  
     
  


  

    — Pues lo estoy, créeme. Llevo tiempo viéndote por estas salas, queriendo hablar contigo, y hoy me he decidido a pasar a la acción.


  


  
     
  


  

    — Te felicito por tu arrojo y por la estrategia que has empleado, has captado mi atención; sin olvidar tu nick. ¿Es por la película?


  


  
     
  


  

    — Sí, es por Blade Runner, una gran película. ¿Te gusta?


  


  
     
  


  

    — Mucho, sobre todo el personaje del Roy, el replicante.


  


  
     
  


  

    — Ese soy yo… en moreno [image: https://abs.twimg.com/emoji/v1/72x72/1f603.png].


  


  
     
  


  

    — ¿Un replicante? ¡Qué decepción!


  


  
     
  


  

    — Pero inofensivo, no temas; a lo sumo, ligeramente cabroncete. A mí me gusta hacer sufrir un poquito a los demás sin llegar a causar daño; digamos que de una forma agridulce. ¿A ti te gusta que te hagan sufrir?


  


  
     
  


  

    — Para nada, guapo.


  


  
     
  


  

    — Lo imaginaba. Tu nick indica que eres una dominadora de pies a cabeza.


  


  
     
  


  

    — Lo soy. Tu condición no está clara, aparte de confesar que te gusta hacer sufrir a los demás. Sácame de dudas, por favor; me tienes intrigada. ¿Qué eres, dominante, switch… sumiso-novato, tal vez?


  


  
     
  


  

    — No me considero nada de eso, solo soy un hombre.


  


  
     
  


  No pude contener la risa ante su respuesta y lo expresé por escrito.


  
     
  


  

    — Jaja... ¡Alabado sea Dios! Ya empezaba a pensar que eras un robot auténtico.


  


  
     
  


  

    — Vaya, tienes sentido del humor. ¡Y encima eres creyente!


  


  
     
  


  

    — Perfecta, ¿no?


  


  
     
  


  

    — Perfecta es poco. Te infravaloras.


  


  
     
  


  

    — Modesta que es una.


  


  
     
  


  

    — No es necesario que lo seas.


  


  
     
  


  

    — La modestia no ocupa lugar —sonreí, me estaba divirtiendo —. Pues yo soy mujer y tengo muy clara mi condición de dominante, algo indispensable en este mundo si quieres moverte con seguridad


  


  
     
  


  Yo misma me asombraba de la facilidad con la que salían algunas palabras de mi boca, que no se correspondían en nada a la realidad.


  
     
  


  — Un don, sin duda; tendré que tomar ejemplo. De todas formas, lo que agradecería es que me aleccionaras. [image: https://abs.twimg.com/emoji/v1/72x72/1f609.png]


  
     
  


  Lo que imaginaba. Otro con ganas de desahogarse, me dije con una pizca de decepción. Parecía que prometía y al final resultaba ser como todos.


  
     
  


  

    — Lo siento, no acepto más sumisos. Ya tengo demasiados.


  


  
     
  


  

    — No, te equivocas. Me has entendido mal o yo me he expresado fatal. No soy sumiso ni pretendo engrosar tu lista o la de cualquier otro. Y, aunque lo deseara y me esforzara en obedecer, me temo que no lo lograría y me rebelaría a la primera de cambio. Intentaría dar la vuelta a la relación y acabaría dominándote.


  


  
     
  


  Me hizo gracia su arrogancia.


  
     
  


  

    — Jaja… Presumes demasiado para ser solo un hombre.


  


  
     
  


  

    — Puede ser; no obstante, y si te apetece, te invito a comprobarlo por ti misma.


  


  
     
  


  

    — ¿Sabes una cosa? —añadió ante mi silencio.


  


  
     
  


  

    — Dime.


  


  
     
  


  

    — Tienes una risa encantadora. No la oigo, es cierto, pero la imagino como una maravillosa sintonía llenando cada rincón de mi cuerpo.


  


  
     
  


  

    — Gracias. Aunque debes atribuirte todo el mérito. Eres muy divertido.


  


  
     
  


  

    — No me sorprende. Soy el mejor.


  


  
     
  


  

    — No te ahorras piropos.


  


  
     
  


  

    — Modesto que es uno. [image: https://abs.twimg.com/emoji/v1/72x72/1f60b.png]


  


  
     
  


  

    — Se te nota. Debe ser algo natural en ti.


  


  
     
  


  

    — No lo dudes. Y, por supuesto, pretendo acaparar totalmente tu interés; ser el único.


  


  
     
  


  Pues sí, era un presuntuoso y debía ponerlo en su sitio.


  
     
  


  

    — Pretendes demasiado, cariño. Confórmate con serlo por esta noche. Ya estaba cansada de sumisos patéticos.


  


  
     
  


  

    — Me alegro. Y yo de amas absurdas. Me gusta tu conversación, tu rapidez mental, y creo estar a tu altura.


  


  
     
  


  

    — ¿Estás seguro? No todos entienden mi sentido del humor. Suelo ser muy borde a veces.


  


  
     
  


  

    — Yo sí. Y debes saber que tu sentido del humor es excelente, aun sacando a relucir tu vena más sarcástica. Con cada frase que teclean tus dedos subes varios enteros.


  


  
     
  


  

    — Prometes, a pesar de adularme de forma tan descarada.


  


  
     
  


  

    — Gracias, de corazón.


  


  
     
  


  

    — También conservas ese toque tierno que nos encanta a las mujeres ya seamos amas o esclavas.


  


  
     
  


  

    — No lo hago a conciencia es algo innato en mí, espontáneo. ¿Quieres descubrirme?


  


  
     
  


  



  Capítulo 8


  
    
  


  •••


  
    
  


  Estuve valorando varios minutos la propuesta de Roy. Me gustaba su charla, no lo podía evitar. Era ingenioso, divertido y no tenía problemas para seguirme el juego, que ya era difícil.


  
    
  


  — De acuerdo. Dame pistas —dije al fin.


  
    
  


  
    — Ok. Te propongo algo, un juego; a ver qué te parece.

  


  
    
  


  
    — Adelante.

  


  
    
  


  
    — Tú me preguntas algo a mí y yo te pregunto algo a ti... Pero hay una regla. No se puede mentir. Si no conviene responder a algo, antes de mentir se pasa. ¿Te parece bien?

  


  
    
  


  
    — Sí. ¿Quién empieza?

  


  
    
  


  
    — Las damas primero.

  


  
    
  


  
    — Te cedo ese honor.

  


  
    
  


  
    — Ok, yo disparo. ¿Tu color favorito?

  


  
    
  


  
    — Violeta. Ahora yo. ¿Edad?

  


  
    
  


  
    — Veintiocho años, a cinco meses de los veintinueve.

  


  
    
  


  Año y medio menor que yo. No me importaba demasiado porque no se trataba de un crío.


  
    
  


  
    — Me alegro. Detesto hablar con yogurines.

  


  
    
  


  
    — A mí me ocurre lo mismo, no me gustan las adolescentes.

  


  
    
  


  
    — ¿Y cómo sabes que yo no lo soy?

  


  
    
  


  
    — Intuición, imagino, o puede que lo haya deducido por tu forma de expresarte. Se aprecia una madurez que las niñas no poseen. Y no temas, no pienso preguntarte la edad; no soy tan mal educado.

  


  
    
  


  
    — No temo, por eso no me importa decirla. Soy mayor que tú. Treinta recién cumpliditos; vamos, que aún estoy saboreando la tarta.

  


  
    
  


  
    — Una edad magnífica, como imaginaba. ¿Escorpión o Sagitario?

  


  
    
  


  
    — Escorpión. ¿Tú?

  


  
    
  


  
    — Tauro.

  


  
    
  


  
    — Compatibles. Nos llevaríamos bien —le respondí sin pensar.

  


  
    
  


  
    — Perfecto. Almas gemelas.

  


  
    
  


  
    — Me lo has quitado de los dedos.

  


  
    
  


  
    — Conexión mental se llama.

  


  
    
  


  
    — ¿Cómo no te he encontrado antes? —pregunté guasona.

  


  
    
  


  
    — Porque no era el momento, imagino.

  


  
    
  


  
    — ¿Y ahora lo es?

  


  
    
  


  
    — Sí, el momento ha llegado.

  


  
    
  


  Por su forma de expresarse me recordaba mucho a otros que me habían contactado con anterioridad, incluso como reyinna. ¿Eran imaginaciones mías o llevaba siguiéndome desde hacía tiempo? Lo dejé pasar. Ya lo descubriría si continuábamos en contacto.


  
    
  


  
    — Venga, me toca. ¿Dónde vives? —pregunté interesada.

  


  
    
  


  
    — Sobrevivo más bien. [image: https://abs.twimg.com/emoji/v1/72x72/1f603.png] En Madrid, aunque no soy de aquí.

  


  
    
  


  
    — ¿De dónde?

  


  
    
  


  
    — Me toca. No te saltes el turno. ¿Estás lejos de Madrid?

  


  
    
  


  
    — No. Vivo aquí.

  


  
    
  


  
    — ¡Coño, qué suerte!

  


  
    
  


  
    — Esa boca —le recriminé —. Estás en presencia de una Señora.

  


  
    
  


  
    — Mil perdones. Ha sido la emoción. Merezco ser castigado, ¿verdad?

  


  
    
  


  
    — Lo mereces, no cabe duda; y lo haría si fueras mi esclavo.

  


  
    
  


  
    — Todo llegará… o tal vez al revés. [image: https://abs.twimg.com/emoji/v1/72x72/1f603.png]

  


  
    
  


  
    — No comiences a desvariar y contesta. ¿De dónde eres?

  


  
    
  


  
    — Nací en un pueblecito de Lugo.

  


  
    
  


  
    — Me encantan los gallegos. Tenéis un acento muy musical.

  


  
    
  


  
    — ¡Cómo gano puntos!

  


  
    
  


  
    — Lo habrás perdido. ¿Cuántos años llevas en Madrid?

  


  
    
  


  
    — Algo conservo, no creas. Llevo aquí desde los dieciocho. Vine a estudiar, cuando terminé encontré trabajo y me quedé. ¿Tienes pareja?

  


  
    
  


  
    — ¿Es otra pregunta? ¿A quién le toca? —pregunté a mi vez en un intento por eludir la respuesta. No me apetecía desvelar demasiado ni admitir que estaba más sola que la una desde hacía demasiado tiempo.

  


  
    
  


  
    — Creo que a mí.

  


  
    
  


  
    — Entonces paso. Ahora yo. ¿Pareja?

  


  
    
  


  
    — Paso. Jaja… ¿A que jode?

  


  
    
  


  
    — Sí, mucho.

  


  
    
  


  
    — Tu propia medicina, Señora.

  


  
    
  


  
    — Estas descubriendo tu verdadero carácter, novato.

  


  
    
  


  
    — ¿Tú crees?

  


  
    
  


  
    — Sí. Ya me había dado cuenta de que no tienes nada de sumiso; ahora comienzo a descubrir que eres un poco sádico.

  


  
    
  


  
    — Ya descubrirás que te equivocas.

  


  
    
  


  Demasiado seguro de sí mismo, me dije. Le vendría muy bien que le bajaran los humos.


  
    
  


  
    — Si tú lo dices… Me toca. ¿Tu pareja conoce tus inclinaciones?

  


  
    
  


  
    — Eso es trampa y lo sabes. No puedes preguntar sobre algo relacionado con una cuestión de la cual he pasado.

  


  
    
  


  
    — ¿Quién lo ha dicho? No está en las reglas que tú mismo has puesto. Contesta o pasa.

  


  
    
  


  
    — Es pura lógica, pero vale; sin reglas. ¿Quiere ir a saco, Señora?

  


  
    
  


  
    — Ummm… podemos probar. Venga, contesta.

  


  
    
  


  
    — No tengo pareja. ¿Y la tuya?

  


  
    
  


  Fui a contestar que sí tenía y me contuve; algo me impulsaba a no mentirle.


  
    
  


  
    — Tampoco tengo.

  


  
    
  


  
    — Almas gemelas, ya te he dicho.

  


  
    
  


  
    — Sigamos. ¿A quién le toca preguntar?

  


  
    
  


  
    — A mí. ¿Tu fantasía?

  


  
    
  


  
    — Jaja...

  


  
    
  


  
    — Sí, ésa. Ésa que te provoca la risa nerviosa, ésa que te excita, ésa que te hace sudar, ésa que te pone, que te hace sentir viva…

  


  
    
  


  
    — Creo que voy a pasar.

  


  
    
  


  
    — No puedes. Vamos a saco, ¿recuerdas?

  


  
    
  


  
    — No se…

  


  
    
  


  
    — Sí, la sabes. Vamos, atrévete. ¿O quieres que te la diga yo?

  


  
    
  


  
    — Si te la cuento perdería autoestima y eso, en un Ama, es imperdonable.

  


  
    
  


  
    — Estás equivocada. No lo harías si se la cuentas a la persona adecuada.

  


  
    
  


  
    — ¿A ti, por ejemplo?

  


  
    
  


  
    — Obviamente. Soy distinto a los demás, y lo sabes.

  


  
    
  


  
    — Eso está por demostrar. De todas formas, prefiero guardar el secreto. Me fastidia que se rían de mí.

  


  
    
  


  
    — Yo jamás me reiría de algo tuyo, ya te lo he dicho. Mereces todo mi respeto.

  


  
    
  


  
    — Eres un cielo; mentiroso, pero encantador.

  


  
    
  


  
    — Gracias por lo de mentiroso [image: https://abs.twimg.com/emoji/v1/72x72/1f603.png]

  


  
    
  


  
    — ¿Cielo no?

  


  
    
  


  
    — También. Nublado a veces, aunque despejado y luminoso la mayoría del tiempo.

  


  
    
  


  
    — Mejor. Prefiero los hombres con temperamento, que no me aburran.

  


  
    
  


  
    — Me he dado cuenta. Te atrae dominarlos, ¿no?

  


  
    
  


  
    — Más que el dominio clásico me atraen los juegos de incitación, de seducción; da mucho más morbo. Puede que no sea una autentica dominante.

  


  
    
  


  
    — ¡Vaya, quién lo diría! ¿Y has probado el otro lado, la sumisión?

  


  
    
  


  
    — No, nunca me ha tentado probar con ese rol; y, si alguna vez me presto a ello, sería en juegos eróticos y sexuales.

  


  
    
  


  
    — De eso se trata, de jugar y divertirse, ¿no?; Lo demás son excesos. Me fascinan los juegos de seducción mutua.

  


  
    
  


  
    — Perfecto. Eres mi chico —le dije medio en broma.

  


  
    
  


  
    — Ya lo sé. Como sé que tú eres mi chica.

  


  
    
  


  
    — Vuelves a sacar ese puntito de prepotencia que te delata.

  


  
    
  


  
    — No es prepotencia, es convicción. Desde las primeras frases ya sabía que íbamos a congeniar. Siempre me he dejado llevar por mis corazonadas.

  


  
    
  


  
    — Te creeré. ¿Continuamos? ¿A qué te dedicas?

  


  
    
  


  La respuesta se demoró. ¿No quería revelar demasiado?


  
    
  


  
    — Soy dibujante de comics entre otras cosas.

  


  
    
  


  
    — ¡No me digas!

  


  
    
  


  — Te lo he escrito con todas las letras[image: https://abs.twimg.com/emoji/v1/72x72/1f603.png]


  
    
  


  
    — ¿Has publicado alguno? ¿Dónde puedo encontrarlos?

  


  
    
  


  
    — He publicado en revistas y en algún periódico; y no te voy a decir en cuales porque, como a ti, prefiero guardar algunos secretillos. ¿Y tú?

  


  
    
  


  No pensaba decirle la verdad, por supuesto, así que le conté una verdad a medias.


  
    
  


  
    — Soy escritora.

  


  
    
  


  
    — Interesante. ¿Con libros publicados?

  


  
    
  


  
    — Estoy en ello —y con rapidez cambié de tema. Estaba sincerándome demasiado, algo poco habitual en mí —. ¿Qué es lo que buscas en estas salas?

  


  
    
  


  
    — Distracción, una charla agradable como la que estamos teniendo, compartir fantasías, jugar, soñar… tal vez encontrar a esa persona que me complemente, con la que pueda definir mi rol si viene al caso y sin que eso sea prioritario.

  


  
    
  


  
    — ¿No has conocido nadie por aquí?

  


  
    
  


  
    — No lo que estaba buscando… hasta ahora. Y tú, ¿por qué entras cada noche a estos chat?

  


  
    
  


  
    Durante unos segundos pensé en sincerarme. Al final, comprendí que no debía hacerlo; aún no.

  


  
    
  


  
    — Más o menos lo mismo que tú.

  


  
    
  


  
    — ¿No buscas esclavos? ¿O ya tienes tantos que no necesitas más?

  


  
    
  


  
    — No a la primera pregunta aunque, de presentarse alguno que me agrade, no le haría ascos. Y no tengo sumisos permanentes, si es eso a lo que te refieres con la segunda.

  


  
    
  


  
    — Es algo inusual.

  


  
    
  


  
    — No soy un Ama tradicional. Solo ejerzo de dominante cuando me apetece hacerlo y con quien me apetece.

  


  
    
  


  
    — Entonces, ¿has encontrado lo que buscabas?

  


  
    
  


  
    — Digamos que no se han cubierto mis expectativas.

  


  
    
  


  
    — ¿Y qué esperabas encontrar, Queen?

  


  
    
  


  
    — Creo que no tenemos la suficiente confianza para tantas confidencias. Mejor lo dejamos para otro día.

  


  
    
  


  
    — Como desees.

  


  
    
  


  La conversación estaba tomando derroteros que no me apetecía tocar todavía. Era hora de retirarse antes de echarlo todo a perder. Pero me apetecía mucho volver a charlar con él.


  
    
  


  
    — ¡Cielos, las dos! ¡Es tardísimo! Tengo que acostarme.

  


  
    
  


  
    — Disculpa por haberte entretenido. ¿Reanudamos esta conversación otro día?

  


  
    
  


  
    — ¿Por qué no? Puede que nos volvamos a encontrar por aquí —contesté con apatía. No deseaba que advirtiera mi interés.

  


  
    
  


  
    — Si no te encuentro, te buscaré. Que tengas dulces sueños.

  


  
    
  


  
    — Gracias, lo mismo te deseo.

  


  
    
  


  Cerré el programa y el ordenador con una mezcla de emociones contradictorias. Por una parte estaba contenta por el entretenido rato que había pasado y deseaba un nuevo encuentro, pero la rápida e imprecisa despedida me desilusionaba. ¿Por qué no me había pedido el correo para asegurarse un medio de comunicación? ¿No tenía intención de seguir en contacto y solo había sido educado?


  
    
  


  Me acosté y estuve dando vueltas a la conversación durante largos minutos. Era el interlocutor más entretenido de los que me había tropezado o mejor dicho, una recopilación de los mejores: divertido, amable, tierno, algo borde sin dejar de ser simpático…


  
    
  


  Sí, me gustaba.


  
    
  


  



  Capítulo 9


  
     
  


  •••


  
     
  


  Durante el día siguiente pensé mucho en Roy. Admitía que me había impresionado esa primera conversación oficial, porque seguía convencida de que habíamos hablado en muchas otras ocasiones, aunque no estaba dispuesta que lo notara. ¡Bastante creído se lo tenía el chico!


  
     
  


  El hecho de que no me hubiese pedido el teléfono o el email me decepcionaba. Imaginaba que estaba haciéndose el duro y eso me atraía y me hacía rabiar al mismo tiempo. Lo cierto era que estaba deseando que llegara la noche para volver a encontrarle en el chat.


  
     
  


  No fue así. Estuve más de dos horas en la sala habitual y Roy no apareció… o no lo hizo con el nick que había utilizado el día anterior. Creí reconocerle en algunos de los que me contactaron, y que lo negaron cuando se lo pregunté.


  
     
  


  Me acosté frustrada y con el propósito de olvidarle. No caería en la trampa que me estaba tendiendo. Por mucho que me hubiese gustado, no permitiría que llevase la voz cantante.


  
     
  


  Contrariamente a mis buenos propósitos, no pude evitarlo y al día siguiente me conecté a diferentes horas con la esperanza de encontrarle. Tampoco apareció, lo que me hizo suponer que los fines de semana los tenía ocupados. ¿Con su mujer o su novia? Convencida de que esa debía de ser la causa, e incapaz de contener mi impaciencia, el lunes me conecté al chat por la mañana desde el trabajo. Quería sorprenderle, ver si aparecía a otras horas, saber algo de él… Estuve un buen rato observando la pantalla, cerrando las ventanitas de los privados sin responder para que no me entorpecieran la visión del panel general, recriminándome por lo estúpida que era y sin decidirme a salir de allí.


  
     
  


  Iba a marcharme cuando le vi entrar. Saludó a todos y, de inmediato, me abrió un privado.


  
     
  


  — Hola, Queen. ¿Qué haces por aquí a estas horas?


  
     
  


  Esperé antes de responderle. No quería parecer impaciente por contestar, ni tampoco demorarme mucho por si se olvidaba de mí o se enzarzaba en una conversación con otros.


  
     
  


  — ¿Nos conocemos? —escribí. Deseaba tomarme mi revancha. Que supiera lo que se siente cuando te ignoran.


  

  
     
  


  

    — Sí. Estuvimos hablando hace poco.


  


  
     
  


  

    — Pues no, lo siento. Suelo hablar con tanta gente…


  


  
     
  


  

    — Hace tres noches, de madrugada. Te invité a una sala privada, X&Y. ¿No lo recuerdas? ¡Qué mala memoria tienes!


  


  
     
  


  Tenía que reaccionar o quedaría como una tonta, y esa no era la impresión que quería dar.


  
     
  


  

    — ¡Sí, te recuerdo! Disculpa, ya te he dicho que suelo hablar con mucha gente y a veces me despisto.


  


  
     
  


  

    — No pasa nada. Es normal en estos sitios, mucha gente y muchos cambios de nicks. Y bien, ¿qué haces aquí? Creía que solo te conectabas por la noche.


  


  
     
  


  

    — Por lo general, aunque alguna vez entro a estas horas para saludar a los conocidos.


  


  
     
  


  

    — Como yo, sobre todo al estar ausente el fin de semana. Considero una obligación dar señales de vida [image: https://abs.twimg.com/emoji/v1/72x72/1f603.png]


  


  
     
  


  Así que de eso se trataba, se había ausentado de la ciudad. ¿Con quién?


  
     
  


  

    — ¿Te has ido de viaje o es que los fines de semana eliminas el chat de tu dieta?


  


  
     
  


  

    — Ambas cosas. Lo segundo más por necesidad que por deseo propio.


  


  
     
  


  

    — Explícate, por favor; me tienes intrigada.


  


  
     
  


  Que no me salga ahora con que tiene que dedicarse a su mujer y a sus niños, rogué mentalmente.


  
     
  


  

    — Siempre que puedo voy al pueblo a visitar a mi madre y a mi abuela. Ellas no tienen conexión a internet, ni falta que les hace.


  


  
     
  


  

    — Son inteligentes. A veces pienso que la humanidad ha perdido más que ha ganado con este invento. Nos deshumaniza.


  


  
     
  


  

    — Yo estoy en deuda con la red porque me ha dado la oportunidad de conocerte, aparte de otras muchas cosas positivas.


  


  
     
  


  

    — Puede… —me interrumpí porque una de las compañeras vino a preguntarme una cosa y tuve que atenderla.


  


  
     
  


  

    — Te noto apática esta mañana. Si no quieres hablar conmigo o estás ocupada en otra conversación, te dejo. No tienes que ser tan educada.


  


  
     
  


  ¡Por supuesto que quería!

  
  
  
     
  


  

    — Disculpa, es que los lunes me deprimen un poco. El pensar en la larga semana que queda por delante me pone de mal humor.


  


  
     
  


  

    — ¿Estás en casa o trabajando?


  


  
     
  


  

    — En el trabajo. De ahí el mal humor que te comentaba antes. ¿Y tú?


  


  
     
  


  

    — Igual, aunque yo estoy contento. Parece que a mí no me afecta.


  


  
     
  


  

    — Es que tu trabajo debe ser muy divertido. Dibujante de comic, me dijiste. ¡Qué lujo!


  


  
     
  


  

    — Entre otras cosas. Y sí, es muy agradecido. Aun así, mi buen humor de hoy no se lo debo a ello.


  


  
     
  


  Otra vez la pesada de Olga. Se habría dado cuenta de lo que estaba haciendo y venía a fisgonear. Se quedó con las ganas porque tenía la pantalla del programa minimizada.


  
     
  


  

    — Disculpa, no paran de abrirme privados —me excusé.


  


  
     
  


  

    — La culpa la tiene tu nick; es como el polen para las abejas.


  


  
     
  


  

    — Gracias. No sabía que fuese tan bonito.


  


  
     
  


  

    — Lo es, yo sucumbí a sus encantos desde que lo vi. Queen me parece un nombre poderoso y sereno. Desconozco lo que se esconde detrás de él pero es un nick muy atractivo, y más para un sumiso.


  


  
     
  


  

    — Tú no lo eres, creo recordar.


  


  
     
  


  

    — Cierto, pese a que en alguna ocasión he jugado a dejarme someter. Y no descarto volver a hacerlo siempre que la persona cómplice sea sugerente e interesante.


  


  
     
  


  

    — Suponía que tu experiencia en el BDSM era como Dominante.


  


  
     
  


  

    — La mayoría sí, y de forma muy superficial. Tal vez no es apropiado llamarlo de ese modo ya que solo he jugado a serlo. Concibo esto como un pasatiempo, una forma de añadir excitación al sexo. Ni quiero ni necesito que se convierta en mi forma de vida. No busco sumisas a mis órdenes ni Ama que me dirija. Lo que quiero es un compromiso.


  


  
     
  


  

    — ¿Buscas un compromiso por aquí? No me parece el lugar más adecuado.


  


  
     
  


  

    — Cierto, aunque a veces surge alguien que consigue mantener esa ilusión.


  


  
     
  


  

    — ¿Y cómo entenderías tú ese compromiso?


  


  
     
  


  

    — Complicidad y respeto. No pierdo la esperanza de encontrar una compañera de juegos con la que compartir todo eso. Y no me importaría que fuera a distancia siempre que nos involucráramos en serio.


  


  
     
  


  Me pareció que me estaba lanzando una invitación y decidí no darme por enterada. La idea me atraía, para qué negarlo, pero era demasiado pronto para decidir.


  
     
  


  

    — Está bien, entiendo lo que buscas. Y esa experiencia de la que has hablado, ¿te gustó?


  


  
     
  


  

    — Pasó por mi vida y la aproveché. No fue memorable y resultó excesivo. Comprendí que no era lo mío. Accedí a lo que me pedía porque quise complacerla.


  


  
     
  


  

    — El BDSM puede tener muchos grados. Tal vez te excediste.


  


  
     
  


  

    — No. Ya sabes: mutuo acuerdo, consensuado siempre.


  


  
     
  


  

    — Algo que no siempre se cumple.


  


  
     
  


  

    — Yo sí. Se puede ir a más siempre que se tenga el consentimiento del otro. La euforia que provoca el ejercicio del poder sobre otra persona puede llegar a trastornar en un momento dado, a desvirtuar la realidad, y eso es peligroso. No niego que me pueda llegar a atraer tener ese poder, siempre que sea durante el tiempo que hayamos pactado y no sobrepase los límites que yo mismo me imponga. No es necesario adoptar una postura rígida. Pienso que eso depende de la persona con la que estés. No me van las prácticas sadomasoquistas al uso. Me inclino por la vertiente más light y siempre entendida como juego sexual.


  


  
     
  


  

    — El carácter condiciona a la persona, y se suele nacer con él.


  


  
     
  


  

    — El carácter es moldeable, acomodaticio y se puede desdoblar.


  


  
     
  


  Aceptaba que tenía razón. El caso de la consultante me lo demostraba. Su marido tenía un carácter dominante con los demás y sumiso en su fuero interno.


  
     
  


  Vi que Esther me estaba haciendo señas desde su mesa y comprendí que debía cortar la charla. Con un gesto, le indiqué que esperara y volví a teclear.


  
     
  


  

    — Te dejo. Ya ha acabado mi ratito de descanso y tengo que volver al curro.


  


  
     
  


  

    — Disculpa por haberte entretenido. ¿Entrarás esta noche?


  


  
     
  


  

    — Casi todas las noches entro, ya lo sabes —. ¿Intentaba pedirme una cita? Mi corazón comenzó a latir con más fuerza.


  


  
     
  


  

    — Podríamos quedar, si te apetece; así me aseguro el encuentro.


  


  
     
  


  

    — De acuerdo. Me vendrá bien un ratito de charla contigo para desintoxicarme de tanto sumiso pesado —respondí haciéndome la dura.


  


  
     
  


  

    — ¿Sobre qué hora entrarás?


  


  
     
  


  Tuve que pensarlo. Me apetecía nada más llegar a casa, pero no iba a permitir que adivinara la ansiedad que sentía.


  
     
  


  

    — Suelo conectarme sobre las doce, antes tengo cosas que hacer.


  


  
     
  


  

    — Es una hora perfecta, cuando Cenicienta pierde el zapato en su desesperada huida por evitar la vergüenza de la pública humillación.


  


  
     
  


  

    — En este caso te encontrarás con la madrastra, porque yo de desvalida huerfanita tengo poco.


  


  
     
  


  

    — Me seducen las malvadas madrastras; se disfruta más sometiéndolas.


  


  
     
  


  No pude contestarle. Esther se acercaba y tuve que cerrar el programa.


  
     
  


  — Termina de una vez, Regina, o no nos dará tiempo a comprar el regalo para Mónica antes de comer —me recriminó y no sin razón. Con la emoción de encontrarme con Roy se me había olvidado todo lo demás.


  
     
  


  — Lo siento, no recordaba que habíamos quedado.


  
     
  


  Salimos a toda prisa y pasamos las siguientes dos horas recorriendo tiendas en busca de un regalo adecuado para la estirada de nuestra jefa. Tampoco perdimos el tiempo porque aprovechamos para enterarnos de las últimas tendencias y probarnos una buena cantidad de modelitos.


  
     
  


  Al final, le compramos a Mónica una bonita pashmina en color melocotón y yo me regalé unos stilettos negros de tacón a los que les había echado el ojo varios días antes. Comimos un sándwich en un Starguts mientras charlábamos de nuestras cosas y regresamos con rapidez a la redacción.


  
     
  


  A la jefa le encantó el regalo y nos invitó a todos a tomar unos pinchos. A mí no me apetecía pero, por no hacerle el feo y ante la insistencia de Esther, los acompañé. Al final nos juntamos un grupo animado y resultó divertido, sobre todo cuando Mónica se marchó y las que quedamos continuamos la juerga por la zona de copas.


  
     
  


  Lo estaba pasando tan bien que no me di cuenta de la hora hasta que miré el reloj y comprobé que eran casi las doce de la noche. Me despedí de todas pretextando un extremo cansancio y cogí un taxi.


  
     
  


  







  El Amante Sin Rostro
  

  





  Capítulo 10


  
     
  


  •••


  
     
  


  Llegué a casa con el corazón acelerado y fui derecha a encender el ordenador. Eran las doce y media pasadas. Entré en el chat y no vi a Roy en la columna de los nick. Desilusionada, fui a desconectarme cuando surgió una pantallita con su nombre.


  
     
  


  

    — ¿Ha perdido la carroza de las doce, majestad? —dijo a modo de saludo.


  


  
     
  


  

    — Eso parece. Disculpa el retraso. ¿Se te ha hecho larga la espera?


  


  
     
  


  

    — Descuida. Me he entretenido haciendo unas cosillas que tenía pendientes.


  


  
     
  


  

    — Me alegro. Imaginaba que te habías quedado dormido sobre el teclado.


  


  
     
  


  

    — Imposible, la expectativa por volver a charlar contigo me ha mantenido alerta.


  


  
     
  


  

    — Me halaga tanto interés.


  


  
     
  


  

    — No debería; es normal, me caes bien. Mejor dicho, me caes muy bien. Parece mentira que unas cuantas líneas lleguen a significar tanto y puedan establecer esta corriente de simpatía.


  


  
     
  


  

    — El sentimiento es mutuo —concedí. Ya estaba bien de hacerse la estrecha o acabaría perdiendo su interés.


  


  
     
  


  

    — Eso me hace muy feliz, Queen.


  


  
     
  


  

    — Me alegra saberlo. Y puestos a ser sinceros, me gustaría que me dijeras qué esperas de mí.


  


  
     
  


  

    — Amistad, complicidad, confianza… Una interlocutora con la que pueda expresarme con libertad, ser yo mismo, mantener conversaciones divertidas, gratificantes, intercambio de imágenes sugerentes, historias picantes… Me encantan las demoras, los juegos en los que el interés y el deseo van creciendo a fuego lento, manteniendo la excitación; en ellos el erotismo está servido.


  


  
     
  


  

    — O sea, charlas hot.


  


  
     
  


  

    — No tienen que serlo, aunque resultaría entretenido si ambos lo deseamos y nos implicamos en ello. Puede ser enriquecedor e instructivo. Una forma de aprender más sobre las relaciones sadomasoquistas en su vertiente más lúdica, avanzando paso a paso. En resumen, podemos jugar a dominar y someter y divertirnos mientras lo hacemos.


  


  
     
  


  

    — ¿Y real?


  


  
     
  


  

    — Puede que con el tiempo, cuando nos conozcamos mejor y hayamos llegado a un grado de confianza que nos permita valorarnos como somos y no por la imagen que queramos dar. No voy a negar que me gustara compartir algunas sesiones, siempre que ambos lo deseemos y estemos convencidos de que ese paso no va a repercutir negativamente en la relación. No busco un polvo fácil, Queen, ni reforzar mi ego con unos azotes o llamándome Señor. Yo pretendo amistad y espero lo mismo por tu parte. Ya te dije que para mí las relaciones sadomasoquistas se reducen a juegos sexuales que busquen proporcionar placer a ambos. Y no me presto a una relación de este tipo a la primera de cambio; sería una estupidez.


  


  
     
  


  

    — Entiendo tu postura, me parece muy inteligente.


  


  
     
  


  

    — Y tú, ¿qué esperas de esta relación?, siempre que desees continuar con ella.


  


  
     
  


  Estuve tentada de contarle la verdad, pero me avergonzaba admitir que era una novata en estos temas cuando me las había dado de maestra de la dominación. Tal vez con el tiempo acabaría sincerándome. En cuanto a su propuesta, me parecía muy interesante. Me complacía que no presionara con vernos, ni con sesiones ciber, y me intrigaba al mismo tiempo. Sería una buena fuente de información para mi libro.


  
     
  


  

    — Tu propuesta es interesante. Me gusta charlar con personas que entiendan, de las que pueda aprender. Un cambio de aires siempre es beneficioso.


  


  
     
  


  

    — La relación se puede llevar a distancia, a través de mails, chat, y otros recursos. ¿Te atrae algo así?


  


  
     
  


  

    — No estaría mal.


  


  
     
  


  

    — Aunque este chat no es el medio más adecuado por las interrupciones y las caídas de conexión. ¿Tienes Messenger o Skype? Es más fácil comunicarse de ese modo.


  


  
     
  


  

    ¡Al fin me lo pide!, grité de alegría. Le había costado su tiempo decidirse.


  


  
     
  


  

    — Sí, mejor. Tengo ambos programas instalados. De ese modo no nos interrumpirán tanto. Es muy pesado estar todo el rato cerrando privados e intentando saludar a los conocidos sin perder el hilo de la conversación.


  


  
     
  


  

    — Estupendo. Skype es más cómodo y seguro. Si me das tu mail, te agrego.


  


  
     
  


  Le escribí la dirección de correo y abrí el programa; en unos segundos ya estaba en la pantalla.


  
     
  


  — Te advierto que no tengo webcam —avisé para que no se hiciera ilusiones.


  
     
  


  

    — No me importa. Yo tampoco, ni tengo intención de ponerla. Prefiero el incógnito; de ese modo te centras más en la personalidad sin la distracción de la imagen.


  


  
     
  


  

    — Ya que no voy a verte, descríbete; así tendré una ligera idea de cómo eres.


  


  
     
  


  

    — Soy un hombre muy normal. Imagino que si me vieras por la calle no repararías en mí. Ni alto ni bajo, ni gordo ni flaco, ni guapo ni feo…


  


  
     
  


  

    — Ni rubio ni moreno… ¡Anda ya! ¿Tú crees que esa es forma de describirse? A ver, ¿de qué color tienes los ojos?


  


  
     
  


  

    — Castaños-vulgaris.


  


  
     
  


  

    — Los castaños nunca son vulgares, suelen tener alguna tonalidad añadida que los hace especiales.


  


  
     
  


  

    — Los negros y acastañados son firmes, y verdadeiros... que dice la canción.


  


  
     
  


  

    — ¡Cómo se nota que eres gallego!


  


  
     
  


  

    — Hasta la médula, niña. Y los tuyos, ¿de qué color son?


  


  
     
  


  

    — Del color de la cocacola, como dice Fito.


  


  
     
  


  

    — Preciosa canción. Seguro que se inspiró en ellos para escribirla.


  


  
     
  


  

    — ¡Qué pelota eres! Venga, ahora en serio, descríbete, por favor.


  


  
     
  


  

    — Lo intentaré. Mido uno setenta y cinco, peso alrededor de los setenta kilos, soy moreno, pelo liso y abundante, ojos castaños, nariz y boca normales, barbilla con un pequeño hoyuelo en el centro. Tengo la dentadura completa, incluidas las muelas del juicio... No sé qué más, ya te he dicho que soy un hombre muy corriente.


  


  
     
  


  

    — ¿Y tus gustos, aficiones, manías…?


  


  
     
  


  

    — Me apasiona dibujar, desde niño, y he tenido la suerte de hacer de ello mi profesión, por lo que es un medio de ganarme la vida más que una afición. Aparte de eso, mis gustos son muy sencillos, como los de la mayoría de la gente. ¿Manías? Pocas, creo, y de escasa importancia. Soy una persona ordenada sin llegar a ser obsesivo, tolerante sin ser condescendiente, paciente, generoso…


  


  
     
  


  

    — Ummm… el yerno que toda mamá querría para su hija. ¿Y los defectos?


  


  
     
  


  

    — Dejaré que los descubras tú. No quiero que huyas antes de tiempo[image: https://abs.twimg.com/emoji/v1/72x72/1f60b.png]


  


  
     
  


  

    — No tardaría en hacerlo.


  


  
     
  


  

    — No lo creo. Y ahora, te toca a ti. Descríbete.


  


  
     
  


  

    — Soy morena, casi de tu misma altura. El peso en constante lucha para que no se dispare al alza. De momento voy ganando yo y controlándolo sin muchos sacrificios. Los rasgos… no sabría decirte. A los que me han dicho que soy guapa no les he creído porque al final siempre querían llevarme a la cama. Los que me dicen que soy atractiva sin destacar, les suelo creer porque yo me veo así.


  


  
     
  


  

    — Seguro que pecas de modestia. Tengo la impresión de que eres una belleza y me gustarías a rabiar.


  


  
     
  


  

    — Lo dicho, eres un pelota incorregible.


  


  
     
  


  

    — Es por una buena causa. Continúa: gustos, aficiones, manías…


  


  
     
  


  

    — Me gusta escribir, creo que es mi verdadera vocación. Lo hago desde adolescente, cuando reflejaba en mi diario todos los sentimientos que bullían en mi interior junto a los sueños, anhelos e ilusiones. Soy impulsiva, muy vital, siempre tengo que estar en movimiento, tal vez algo impaciente y desordenada, lo que intento corregir. No me gusta cocinar, odio las tareas del hogar, creo que soy buena amiga de mis amigos… y un montón de defectos más que espero no llegues a descubrir porque te decepcionaría.


  


  
     
  


  

    — La nuera que mi madre está esperando, sin duda.


  


  
     
  


  

    — Pues tu madre tiene las expectativas por los suelos.


  


  
     
  


  

    — Todo lo contrario. Pero no me has hablado de tus experiencias.


  


  
     
  


  

    — No me has preguntado.


  


  
     
  


  

    — Lo hago ahora. Cuénteme, por favor.


  


  
     
  


  

    — No creo que sean interesantes. Apenas unas cuantas sesiones…


  


  
     
  


  

    — No me lo creo viniendo de una dominante convencida y practicante. Hay algo más. Vamos, no seas tímida. No querrás que use métodos persuasivos para sacarte información, como la discografía completa de George Dan. ¡Bailemos el bim bom…!


  


  
     
  


  

    — Noooo…, por favor, eso no. Aunque a mí me martirizan más las canciones de Julio Iglesias.


  


  
     
  


  

    — ¿Sí? Gracias por la sugerencia. Te imagino atada a una silla, con unos auriculares puestos y sonando: ¡Es que yo… la la la la, amo la vida, amo el amor... la la la la…!


  


  
     
  


  

    — ¡Por favor, apiádate de mí! Hare todo lo que digas, jaja…


  


  
     
  


  

    — De acuerdo, no lo emplearé. Es demasiado cruel. Siento escalofríos de pensarlo.


  


  
     
  


  

    — ¿Y cuál es tu punto débil?


  


  
     
  


  

    — ¿Uno? No, niña, tengo muchos, y no pienso revelarlos.


  


  
     
  


  

    — ¡Qué malísimo eres! Yo sí te lo he confesado.


  


  
     
  


  

    — Es que soy un interrogador muy astuto. Siempre obtengo la información que me propongo.


  


  
     
  


  

    — ¡Vanidoso!


  


  
     
  


  

    — ¡Culpable! [image: https://abs.twimg.com/emoji/v1/72x72/1f603.png]


  


  
     
  


  

    — Jaja… me estás empezando a gustar.


  


  
     
  


  

    — Normal, es el efecto que provoco en las mujeres.


  


  
     
  


  

    — Ayssss… ¿Por qué me atraerán tanto los chicos malos?


  


  
     
  


  

    — No soy malo del todo, créeme; solo tengo mis horitas. Esas en las que me encanta someter a las mujeres a sensuales suplicios, en los que la respiración se agita, el cuerpo tiembla de excitación y la garganta deja escapar deliciosos gemidos… Sí, entonces puedo ser muy malo. Y no te desvíes del tema; estábamos con tus experiencias. Empieza o tendré que desempolvar el potro.


  


  
     
  


  

    — Mejor lo dejamos para otro momento. Es tarde y he tenido un día muy ajetreado. Mañana madrugo.


  


  
     
  


  

    — Sí, es hora de que las niñas buenas se vayan a dormir. ¿Nos vemos mañana?


  


  
     
  


  

    — Bien. Procuraré estar a las doce. Que tengas dulces sueños. Un beso.


  


  
     
  


  

    — Otro para ti, tierno y lento.


  


  
     
  


  

    — ¿Con lengua?


  


  
     
  


  

    — Con roce de lengua en los extremos de la boca.


  


  
     
  


  

    — ¿Sólo? Ummm… ¡Tacaño!


  


  
     
  


  

    — Es más estimulante. Con el roce de la lengua se encienden muchas posibilidades.


  


  
     
  


  

    — Yo prefiero la invasión, notarla recorriendo el interior de mi boca, sin concesiones.


  


  
     
  


  

    — Bueno, es otra posibilidad, a la que sumaría la mano en la garganta, o en la nuca.


  


  
     
  


  

    — ¿Ya estas fantaseando con la dominación? Sabes que conmigo es difícil, no tengo nada de sumisa.


  


  
     
  


  

    — Eso está por ver. Conseguiré doblegarte, seducirte, llevarte a mi terreno, ponerte a mis pies...


  


  
     
  


  

    — Jaja… no creo que llegues a verme en esa situación; lo que no impide que lo intentes si lo deseas.


  


  
     
  


  

    — Lo haré. De todas formas, lo más interesante es el intento, la lucha de poder que se desencadena, independientemente de que se logre o no. Por lo tanto, no me lo pongas fácil[image: https://abs.twimg.com/emoji/v1/72x72/1f60b.png]


  


  
     
  


  

    — ¡Mira que eres presuntuoso! Tú serás el que acabe chupando uno a uno los dedos de mis pies.


  


  
     
  


  

    — Será todo un placer hacerlo, no lo dudes. Pero ahora no estaba pensando en dominar, solo en sentir. Mi lengua deslizándose sobre tus labios sin prisas, recorriendo su contorno para determinar la forma, tanteando entre ellos para adentrarse en el interior de tu boca… Y te permitiría hacer lo mismo.


  


  
     
  


  

    — De acuerdo, siempre que me dejases morder tus labios.


  


  
     
  


  

    — Concedido. El inferior sobre todo.


  


  
     
  


  

    — Y la barbilla. Quiero acariciar el hoyuelo que tienes en ella.


  


  
     
  


  

    — ¿Nada más?


  


  
     
  


  

    — Te recorrería la mejilla con mis labios, para apreciar la textura de tu piel. Me gusta el roce de una mejilla áspera, sin afeitar, pero no las barbas.


  


  
     
  


  

    — Yo no llevo, soy de afeitado diario, pero me saltaría esa norma por ti.


  


  
     
  


  

    — Gracias.


  


  
     
  


  

    — Continúo. Te lamería el lóbulo de la oreja y la mordisquearía un poco, para ir bajando por el cuello. Te daría pequeños mordiscos en él, incitantes, para llegar a tu hombro y hacer descender con mis dientes el tirante del sujetador.


  


  
     
  


  

    — Y tus manos, ¿qué harías con ellas?


  


  
     
  


  

    — Te pediría que las tomaras y las llevaras donde quisieras.


  


  
     
  


  

    — ¡Qué generoso!


  


  
     
  


  

    — Siempre. Dime, ¿dónde las llevarías?


  


  
     
  


  

    — A los pechos en primer lugar. Me enloquece que me los acaricien.


  


  
     
  


  

    — ¿Cómo? Explícamelo.


  


  
     
  


  

    — Con suavidad, como lo hacemos las mujeres cuando nos acariciamos a nosotras mismas. Primero un leve masaje con la palma de la mano, rozando los pezones, excitándolos, haciendo que el deseo se desencadene, sin apretar demasiado, girándolas... Los hombres soléis presionar, amasar con dureza sin tener en cuenta que es una zona muy delicada para esas caricias tan rudas.


  


  
     
  


  

    — A mí me gusta acariciarlos así, casi rozarlos, apreciando el endurecimiento del pezón bajo mi mano, alternando beso, mordisquito, chupetón lento, tirando de él... Puedo ser muy delicado con mis caricias, hacer que sientas el aliento, la vibración del aire cuando las pase sobre ellos sin tocarlos. ¿Tus pezones reaccionan ante los estímulos?


  


  
     
  


  

    — Sí. Se endurecen enseguida.


  


  
     
  


  

    — Perfecto. Me gusta verlos prominentes, hipersensibles, enrojecidos, mostrando las secuelas de un buen rato dedicado a ellos.


  


  
     
  


  

    — Eso sería delicioso; sin embargo, en las raras ocasiones en que me siento dependiente, que son las ínfimas, prefiero un trato más rudo.


  


  
     
  


  

    — Entonces ¿admites que te sientes sumisa a veces?


  


  
     
  


  

    — He dicho dependiente. No te confundas, por favor.


  


  
     
  


  

    — Yo entiendo la dependencia como sumisión. No debe avergonzarte admitirlo. A todos nos apetece probar algo diferente, aventurarnos por sendas desconocidas. A mí me puede parecer atrayente que me usen, siempre y cuando eso suponga que el otro se divierte; si no lo hace, yo tampoco. Ya ves, no me importa intercambiar roles si es lo pactado y siempre en el juego sexual.


  


  
     
  


  

    No quería seguir por ese camino porque corría el riesgo de terminar confesando todos mis secretos. Así que, aunque me estaba divirtiendo ese incitante juego que habíamos iniciado, decidí terminarlo.


  


  
     
  


  

    — Ya hablaremos de ello. Te dejo. Otro beso y, en esta ocasión, sin vueltas.


  


  
     
  


  

    — Disculpa por haberte entretenido. Dulces sueños.


  


  
     
  


  







  El Amante Sin Rostro
  

  





  Capítulo 11


  
     
  


  •••


  
     
  


  Después de un par de semanas de largas charlas casi diarias a través del Skype e intercambio de mails, yo estaba por completo seducida y dispuesta a saltarme la norma de: «nada de citas».


  
     
  


  Deseaba verle, tenerle delante, sentirle alrededor mío, dentro de mí de la forma que él quisiera. Necesitaba descubrir si ese dominio que parecía ejercer era real o un espejismo fruto del misterio y de la curiosidad que me despertaba. Temía que me desilusionara cuando le viera en persona. Puede que no me atrajera físicamente o me diera cuenta de que el magnetismo que desprendía no era más que el efecto de mi sobreexcitación.


  
     
  


  Pero Roy no se mostraba interesado en una cita real. Parecía estar satisfecho con nuestras charlas, el intercambio de relatos eróticos y los juegos sexuales de dominación-sumisión a distancia que intercambiábamos; una relación muy aséptica que a mí me sabía a poco.


  
     
  


  Llevaba tan al extremo su interés en preservar el anonimato que no quería hablar por teléfono ni me había enseñado fotografías suyas, aunque sí algunos dibujos que me parecieron muy buenos. Mosqueada por tanto ocultismo, a veces pensaba que se trataba de una mujer, de ahí su empeño en evitar que escuchara su voz; otras, que era un adolescente o por el contrario, un abuelete de los muchos que frecuentaban internet atraídos por las nuevas tecnologías y con exceso de tiempo libre. Tampoco descartaba que pudiera tratarse de un minusválido, o tuviera algún defecto físico importante, o estuviese encarcelado. ¿Los presos tenían acceso a internet? Se me ocurrían un sinfín de posibilidades, algunas muy descabelladas, para justificar esa obsesión por ocultarse, por no tener interés en que nos viéramos ni por cam, y así se lo planteé en varias ocasiones.


  
     
  


  

    — ¿Por qué no quieres que nos veamos? ¿Qué escondes?


  


  
     
  


  

    — No estás preparada aún. Cuando lo estés, nos reuniremos.


  


  
     
  


  

    — ¿Y qué necesito, un carnet especial? Con desearlo es suficiente, creo yo.


  


  
     
  


  

    — No. Esta relación no es la de dos simples amigos que se citan para tomar una copa, ni siquiera la de dos amantes que se reúnen para tener un encuentro sexual. Es algo más. Algo a lo que no hemos llegado: confianza; al menos, por tu parte. ¿Estarías dispuesta a reunirte conmigo con la condición de que no me verías?


  


  
     
  


  Sonaba raro; pero si esa era la única forma, pues adelante. Así tendría alguna oportunidad de descubrir lo que ocultaba.


  
     
  


  

    — ¿Y qué vamos a hacer? ¿Charlar a través de una puerta cerrada o algo así?


  


  
     
  


  

    — Si estás dispuesta a ello, yo te iré guiando; siempre que aceptes mis términos y prometas cumplirlos. ¿Estás de acuerdo?


  


  
     
  


  

    — Sí —respondí sin pensarlo.


  


  
     
  


  

    — Dame tu número de teléfono.


  


  
     
  


  

    ¡¡Sííííí!! Al fin oiría su voz. Lo tecleé imaginando que me llamaría de inmediato.


  


  
     
  


  

    — ¿Dime qué día puedes disponer de un par de horas libres?


  


  
     
  


  

    — Todas las tardes a partir de las seis y los fines de semana —contesté ilusionada.


  


  
     
  


  

    — En ese caso, espera mi llamada cualquier tarde. Te iré dando instrucciones. Un beso. Que tengas lindos sueños.


  


  
     
  


  ¿Y ya está? ¿Nada de llamada para oír su voz? ¡Sería…!


  
     
  


  La verdad es que me decepcionó bastante y me desconcertó aún más. Algo importante ocultaba, no cabía duda. O no era lo que decía ser o tenía pareja y quería guardar el anonimato para no tener problemas.


  
     
  


  Siempre he evitado relacionarme con hombres comprometidos, y eso que he tenido varias y tentadoras ofertas, porque no me parece honrado ser la causa de una ruptura de pareja. Aunque en esta ocasión estaba dispuesta a todo. Si tenía que ser así, que lo fuese. Por otra parte, la situación no dejaba de tener su morbo, eso era indiscutible.


  
     
  


  Me acosté más caliente que una mona e ilusionada porque nos veríamos al día siguiente.


  
     
  


  No fue así. No se conectó por la noche ni en los dos días posteriores. Por fin, al cuarto día de haber hablado por última vez, a las seis menos unos minutos de la tarde, recibí una llamada. El número estaba oculto, lo que me hizo imaginar que era Roy. ¡Dios, llevaba el anonimato a extremos increíbles!


  
     
  


  — Diga.


  
     
  


  — Hola, Queen. Te espero dentro de media hora en el hotel Avenida, en la calle de Mariner, habitación 316.


  
     
  


  Y colgó. Me quedé estupefacta, tanto por la brevedad de la llamada como por el tono imperativo de aquella voz masculina y susurrante que había escuchado. Confirmado: no es una mujer, me dije con alivio. Una incertidumbre menos.


  
     
  


  Entonces comenzaron otras dudas. Tal vez estaba cometiendo una estupidez, por no llamarlo locura, al arriesgarme a quedar con un desconocido en una habitación de hotel. ¿Y si era un demente, un maniaco asesino? Una ligera aprensión me invadió que, por suerte, pasó rápido. El ansia por acudir a esa cita era mayor que la alarma que me generaba.


  
     
  


  Concluí en pocos minutos lo que estaba haciendo y me dispuse a marcharme. No quise confesarle a Esther lo que iba a hacer por miedo a que me tratase de loca. Ella, que siempre fue muy atrevida, se había convertido en una puritana desde que tenía novio. Así que, pretextando unas compras urgentes, salí de la oficina previa visita al servicio para retocarme un poco y ofrecer el mejor aspecto.


  
     
  


  Como el hotel quedaba a unos diez minutos andando, fui dando un paseo y sin agobiarme; lo que no evitaba el nerviosismo que sentía, más por miedo a que la experiencia me decepcionase que por el peligro real que pudiese correr.


  
     
  


  Entré al hotel y me dirigí a los ascensores. El recepcionista me echó una penetrante mirada y siguió con lo suyo, demostrando una discreción propia de esos lugares. Imaginaría, con toda razón, que venía a una cita clandestina.


  
     
  


  El ascensor me llevó hasta el tercer piso en unos segundos; tardé unos pocos más en localizar la habitación. Cuando me planté ante la puerta 316 el corazón latía desbocado. No me acobardé. Inspiré hondamente y llame con los nudillos un par de veces.


  
     
  


  La puerta se abrió unos centímetros.


  
     
  


  — Gírate y ponte de espaldas; voy a vendarte los ojos —dijo la misma voz que me había llamado por teléfono casi media hora antes y en el mismo tono susurrante. Aunque era difícil distinguir su timbre, podía asegurar que se trataba de una voz grave, muy varonil.


  
     
  


  Fui a protestar cuando recordé que había aceptado obedecer. Me giré y escuché abrirse la puerta; de inmediato, una tela me cubrió los ojos. Privada de visión, sentí que me cogía de la cintura y me obligaba a dar unos pasos. Oí cerrar la puerta y noté que llevaba mis brazos a la espalda y algo frío se cerraba sobre mis muñecas con un clic. ¡Me había puesto unas esposas!


  
     
  


  — No creo que sea necesario llegar a estos extremos, ¿no te parece? —sugerí con voz recelosa. Sin embargo, el deseo y la curiosidad superaban con creces el natural temor que me causaba encontrarme indefensa ante un hombre al que conocía de unas pocas charlas.


  
     
  


  — Has aceptado mis condiciones, ¿recuerdas? —susurró a mi oído.


  
     
  


  Estaba detrás de mí, pegado a mi cuerpo, sin presionar. Su calor me envolvía y tuve la imperiosa necesidad de que me abrazara. No lo hizo; al contrario, se alejó. Durante unos minutos no oí nada. ¿Qué estará haciendo?, me pregunté. ¿No pretenderá dejarme aquí atada todo el tiempo y sin rozarme? Cuando ya comenzaba a impacientarme, advertí que se acercaba otra vez. Me empujó con suavidad hasta que me apoyé en la pared y me sujetó la cara con las manos.


  
     
  


  — Voy a besarte.


  
     
  


  ¡Por fin! Mi corazón se aceleró y la respiración se hizo más irregular esperando la anunciada caricia, deseando aquella boca que intuía devoradora.


  
     
  


  No fue así. Noté como unos suaves labios rozaban apenas los míos, tan leve que casi me pareció un soplido. Yo intenté acercarme más, pegarme a su cuerpo, y él me lo impidió con los brazos, que presionaban mis hombros, y las manos, que sujetaban mi cabeza. Esas eran las únicas partes por las que estábamos unidos. Exhalé un quejido decepcionado. ¡Me estaba torturando el muy retorcido!


  
     
  


  Oí una risita queda y fui a protestar, a decirle todo lo que se me estaba pasando por la mente. Él volvió a apoyar sus labios en los míos, silenciándome. Esta vez la presión aumentó y yo, entusiasmada, entreabrí la boca. ¡A ver si ya me besa en condiciones, que parece un adolescente ante su primera cita!, me dije irritada.


  
     
  


  Tampoco lo hizo. Se dedicó a pasar la punta de la lengua por el contorno de mi boca de forma repetitiva, demorándose en la comisura de los labios, esquivando mi lengua cuando intentaba hacer lo mismo.


  
     
  


  — ¿Pero qué haces? ¿No sabes besar? ¡Eres un crío! —le acusé casi convencida de lo que decía. Quedaría como una gilipollas si resultaba ser un chaval de catorce o quince años. Y me estaría muy bien empleado por acudir a una cita a ciegas, en sentido literal.


  
     
  


  — Sssss… Calla —ordenó en un susurro.


  
     
  


  Volvió a mi boca, en esta ocasión con pequeños mordiscos en mis labios, alternándolos con caricias de su lengua, deslizándola entre ellos, por mis dientes, tanteando, enloqueciéndome de deseo y retirándose cuando yo intentaba profundizar.


  
     
  


  Su aliento era cálido, quemante a veces. Probé el sabor de su boca y me embriagó; sabía dulce. Sus labios estaban húmedos y su piel desprendía un tenue olor a limón y menta muy agradable. Imaginé que se trataba del jabón o el aftershave, aunque no parecía que se hubiese afeitado ese día. El roce de sus mejillas resultaba un tanto áspero. Me ilusionó pensar que había querido complacerme.


  
     
  


  Percibía todos estos detalles sin darme cuenta porque estaba cien por cien dedicada a sentir. Y lo que estaba sintiendo era tan erótico y placentero que me olvidé de la extraña situación en la que me encontraba. Estaba seducida por completo y no me importaba reconocerlo.


  
     
  


  Mi desesperación crecía paralela a mi exaltación y a la suya. Estaba muy alterado, lo intuía en la tensión de sus manos y en su respiración irregular; entonces, ¿por qué actuaba de esa manera? Soy consciente de que la paciencia nunca ha sido mi fuerte, pero aquello sacaría de sus casillas al mismísimo Job.


  
     
  


  Comencé a gemir y moverme para acercarme un poco más. No lo conseguí ya que mantenía la distancia entre nuestros cuerpos con férrea decisión. Aunque sí pareció animarse y posó sus labios con fuerza sobre los míos, introduciendo su lengua en mi boca y explorando sus recovecos con esa calma enloquecedora que me exasperaba e incitaba a partes iguales.


  
     
  


  En esa ocasión no se retiró cuando yo comencé a rozar mi lengua con la suya, lo que consiguió que el beso fuese subiendo en intensidad, incendiándome. Yo quería que me devorara la boca, que se dejara llevar por la pasión; en cambio, él no permitía que ésta le cegase y, cuando percibía que el ardor amenazaba con desbordarle, suspiraba y se retiraba, dándonos a ambos la oportunidad de tranquilizarnos para continuar al poco chupando y mordiendo mis labios, lamiendo y mordisqueando mi barbilla, calmándome con palabras como «tranquila» o «serénate», susurradas sobre mi boca o en mi oído y que conseguían que me apasionara más y buscara sus besos con desesperación.


  
     
  


  Nuestras respiraciones se aceleraron, así como los latidos de los mutuos corazones. Yo estaba ardiendo. La humedad entre mis piernas humedecía la braguita y la tensión en el bajo vientre se estaba haciendo casi insoportable. La cabeza me daba vueltas, el cuerpo me ardía y tenía los pechos hinchados y los pezones doloridos a causa de lo duros que estaban.


  
     
  


  Quería rozarme, apreciar su calor y la dureza de su cuerpo, sus manos recorriéndome, acariciándome… y él seguía manteniendo a distancia, dejando bien claro que nuestras bocas eran el único punto de contacto permitido.
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  •••


  
    
  


  No recuerdo cuánto tiempo estuvimos besándonos, entre quince o veinte minutos quizá. Me habían besado muchas veces y diferentes hombres; nunca de esa forma tan sensual y deliciosa.


  
    
  


  De pronto, percibí que se apartaba y emití un gemido de protesta que él ignoró. Me dio la vuelta y maniobró en las esposas.


  
    
  


  — Puedes marcharte cuando te apetezca —dijo con aquella voz susurrante que disfrazaba su verdadero timbre y que sonaba muy alterada.


  
    
  


  — ¡¿Qué?! —exclamé sorprendida.


  
    
  


  Antes de que me diera cuenta de lo que pasaba, oí la puerta cerrarse.


  
    
  


  Me quité la venda de los ojos y tuve que apoyarme en la pared por la desorientación que sentía. Cuando me repuse, abrí la puerta de la habitación y miré el largo pasillo. No había nadie. Volví a entrar y me senté en la cama para ordenar mis pensamientos. No lo logré porque la excitación y el enfado se mezclaban en mi interior y era incapaz de razonar.


  
    
  


  Me incorporé y revisé bien la habitación por si había dejado algo, alguna nota, un objeto personal que le delatara... No encontré nada. Ni había utilizado el baño, pues el precinto higiénico estaba intacto.


  
    
  


  Me miré en el espejo y observé mis labios hinchados por los besos y el leve enrojecimiento de la barbilla. Me lavé la cara con rabia, en un intento por borrar los rastros de lo que había vivido minutos antes, y abandoné la habitación con un enorme sentimiento de frustración.


  
    
  


  Antes de marcharme, y al observar que había un recepcionista diferente, se me ocurrió preguntarle por el nombre de la persona que había alquilado la habitación. Si Roy no quería decirme quién era yo lo averiguaría. El hombre me miró con rostro serio y sonrisa profesional, que no ocultaba su suspicacia.


  
    
  


  — Lo siento, señorita; no puedo facilitarle la información que me pide. Son datos privados.


  
    
  


  — Lo entiendo. Es que me urge contactar con esa persona.


  
    
  


  — Créame que lo siento.


  
    
  


  Viendo que no iba a ser fácil, inventé una historia sobre la marcha.


  
    
  


  — Le explico, soy pasante en el despacho de abogados Guillén y Asociados y había quedado con un cliente. Tengo una documentación que necesita su firma para poder tramitarla sin demora. He subido a la habitación y nadie contesta. Al tratarse de una empresa con tres socios necesito el nombre del que ha venido para llamarle por teléfono y quedar con él —.Hice una pausa para calibrar el efecto de mis palabras en el ánimo del hombre. Éste escuchaba con la misma actitud, lo que me decidió a sacar toda la artillería pesada —. Verá, había quedado a las cinco y me he retrasado. Ha debido cansarse de esperar y se ha marchado. Si en el bufete se enteran de que, por mi culpa, no se ha realizado el trámite, me puedo meter en un buen lío. Como estoy con un contrato temporal, y con lo mal que están las cosas, lo más probable es que me despidan. Por eso necesito ver a esa persona esta misma tarde y resolver el asunto, lo que me permitiría hacer mi trabajo y evitar que se enterasen en el despacho.


  
    
  


  El gesto de extrema angustia que mostraba mi rostro, acompañado de la humedad de los ojos y la voz suplicante, hicieron mella en el hombre y se decidió a mirar el registro. Hacedme caso, el truco de la dama en apuros siempre da resultado porque despierta los instintos caballerosos de todo hombre.


  
    
  


  — Aquí aparece a nombre de la empresa Marcolux, que contrató la habitación esta mañana a las doce y pagó mediante transferencia. Imagino que la persona que la ocupó, al traer el resguardo de la transacción, no le pidieron que se identificase.


  
    
  


  — Oh, vaya faena. Tendré que llamar a los tres socios y en el despacho acabarán por enterarse. Muchas gracias de todos modos —no me costó fingir disgusto porque era cierto que estaba decepcionada. Roy había cubierto muy bien sus pasos.


  
    
  


  Me apresuré en salir de allí y, una vez en la calle, miré a mi alrededor. Tenía la sospecha de que él estaba observando, tal vez desde uno de los bares situados frente al hotel. Como no tenía idea de su aspecto, comprendí que sería una tontería entrar en ellos.


  
    
  


  Llegué a casa con un cabreo mayúsculo y los restos del ardor aún bullendo dentro de mí. Lo primero que hice fue mandarle un correo en el que le llamaba miserable desagradecido, entre otras lindezas mucho más fuertes, también le escribí que ya no quería saber nada más de él, que me había decepcionado como hombre, que era un impotente… En fin, me despaché a gusto, lo que no sirvió para aplacar mi malestar y, mucho menos, el calentón. Tampoco quise mitigar mi ardor porque consideraba que eso sería darle la victoria.


  
    
  


  Casi una hora después recibí un correo suyo en el que me pedía, y por favor, que me conectara al Skype. Aunque seguía hecha una furia, lo hice. Le cantaría las cuarenta a ese mamarracho.


  
    
  


  — ¿Estás más calmada? —preguntó a modo de saludo.


  
    
  


  — No. Eres un pedazo de cabrón y no quiero saber nada más de ti.


  
    
  


  — De acuerdo, estás en tu derecho. Siento mucho que no te haya agradado.


  
    
  


  — ¿Y cómo me va a gustar si me has dejado…? —Callé a tiempo. No me degradaría tanto confesando mi decepción.


  
    
  


  — ¿Cómo te he dejado? Dímelo, por favor.


  
    
  


  Me lo pensé medio minuto por lo menos.


  
    
  


  –Frustrada, así me has dejado. Lo de la venda, las esposas y los besos ha sido interesante; sin embargo, yo creía que… que…


  
    
  


  — ¿Qué íbamos a tener sexo?


  
    
  


  — ¡Sííííí, eso mismo! O por lo menos algo más — tuve que reconocer.


  
    
  


  Él demoró la respuesta.


  
    
  


  — Te avisé desde el principio que no pretendo un polvo rápido. Quiero ir conociéndonos poco a poco, adquiriendo confianza el uno con el otro para que la entrega sea total. Quiero seducirte, Queen; déjame que lo haga a mi modo.


  
    
  


  Quise decirle que no hacía falta, que ya me había seducido. No lo hice porque necesitaba mantener algunos restos de dignidad.


  
    
  


  — De acuerdo, pero lo de esta tarde ha sido…


  
    
  


  — Ha sido un primer paso. Nos hemos saboreado, olido. Me has excitado y mucho. Tú también lo estabas, ¿no es cierto?


  
    
  


  No respondería algo tan obvio. En ese momento me surgió una duda.


  
    
  


  — ¿Tienes algún problema de erección? ¿Estás enfermo?


  
    
  


  — No, que yo sepa. De hecho, he tenido que hacer un esfuerzo supremo para reprimirme y no acabar follándote allí mismo, contra la pared. Estaba duro como una piedra. ¿Lo has notado?


  
    
  


  — ¡¿Y por qué no lo has hecho?! —si hubiéramos estado hablando en vez de escribiendo la frase habría sonado como un grito.


  
    
  


  — Puedo hacerlo ahora, si quieres.


  
    
  


  — ¿Venir a casa? —pregunté. ¿A qué estaba jugando el muy cretino?


  
    
  


  — No, por teléfono. Dime, ¿te apetece?, ¿estás caliente?


  
    
  


  Lo estaba. Había sido leer su primera frase y volver a empaparme como una idiota.


  
    
  


  — Sí.


  
    
  


  — Te llamo. Y pon el manos libres.


  
    
  


  De inmediato sonó el teléfono. Número oculto otra vez.


  
    
  


  — ¿Estás húmeda?


  
    
  


  Su voz sonó en mi oído como un susurro cálido.


  
    
  


  — Chorreando —admití sin ningún rastro de vergüenza —Su risa sonó divertida. Grrrr… —Quítate las bragas y huélelas.


  
    
  


  Obedecí. Para qué fingir un orgullo que había desaparecido hacía días. Cuando se ponía en ese plan ni yo misma me reconocía. Pasaba de ser la dominante prepotente y chulesca a la mujer ansiosa y complaciente.


  
    
  


  — Descríbeme su olor.


  
    
  


  — Potente, algo picante, a algas, a mar…


  
    
  


  — Ummm… Eso quiere decir que, con disgusto o sin él, te complació la sesión.


  
    
  


  — Nunca lo he negado, aunque esperaba algo diferente.


  
    
  


  — Ya sé lo que querías. Querías que hubiese metido mi mano dentro de tus braguitas, rozando tu húmeda vulva, como tú estás haciendo ahora mismo, ¿no es cierto?


  
    
  


  ¿Me estaba observando o qué?


  
    
  


  — Sí, eso… eso quería —reconocí mientras mi mano derecha acariciaba esa zona.


  
    
  


  — Y que hubiese rozado tu clítoris con mi dedo, presionándolo hasta provocar fuertes pinchazos en tu interior. Que hubiese deslizado los dedos por tus labios llegando a tu vagina, introduciendo un par en ella, bien dentro, ignorando tus ruegos para que siguiese frotando ese punto tan sensible que te vuelve loca.


  
    
  


  — Sí…sí…


  
    
  


  — Iba a hacerte lo que quisiera y tú no tenías opción de negarte porque soy el que manda, ¿no es eso?


  
    
  


  — Sí... Ahhh…


  
    
  


  — ¿Sí, qué?


  
    
  


  — Tú… mandas —contesté entre jadeos. Estaba tan caliente que diría cualquier cosa que me pidiese.


  
    
  


  — Claro que sí, como ahora. Por eso tengo metidos mis dedos dentro de ti y los muevo, acariciando tu interior. Los saco y los llevo a tu boca para que pruebes el sabor. Te gusta, ¿verdad?


  
    
  


  — Ummm…, me gusta…


  
    
  


  — Los probaré la próxima vez. Ahora vuelvo a tu clítoris y froto con energía ese duro botón, ¿no es así?


  
    
  


  Yo ya no contestaba; no podía porque no dejaba de suspirar y gemir de forma descontrolada.


  
    
  


  — Muy bien, cariño, más fuerte. Venga, hazlo; córrete en mi mano. Quiero oírte gritar de placer.


  
    
  


  Y lo hice. Me corrí como una loca pese a mi rabia, o tal vez por ello, y tuve uno de los orgasmos más intensos de mi vida. Me dejó descansar unos minutos, sin decir nada. Oía su respiración agitada, como la mía, y comprendí que se había masturbado.


  
    
  


  — ¿Quieres continuar con esta relación? —me preguntó al poco, ya con la voz más serena y en el mismo tono susurrante.


  
    
  


  — Sí —no tuve que pensarlo.


  
    
  


  — ¿Bajo mis términos?


  
    
  


  — Sí —tampoco tuve que pensar para aceptar.


  
    
  


  — Ya te llamaré. Que tengas dulces sueños.


  
    
  


  Y colgó. De forma involuntaria, también obedecí esa última orden.
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  A la mañana siguiente me levanté con un humor excelente y una creciente ansiedad. Encendí el ordenador para comprobar si tenía algún mensaje suyo. No lo había. Paciencia, me recomendé; aquella incitante espera aderezada con buenas dosis de intriga era muy morbosa, no iba a negarlo.


  
    
  


  Para las seis de la tarde, hora en la que acababa mi jornada laboral, ya no me parecía la cosa tan apasionante. Me había pasado todo el día pegada al teléfono esperando su llamada, ilusionada con que nos veríamos esa misma tarde y sin poder centrarme en nada que no fuera el recuerdo de su voz, el tacto de sus manos y el sabor de su boca. No me llamó.


  
    
  


  Esa noche tuvimos la cena de empresa que todos los años celebrábamos en las semanas previas a la Navidad. La verdad es que se me había olvidado que era ese día y tuvo que ser Esther quien me lo recordara.


  
    
  


  Corrí a casa para arreglarme y llegar a tiempo al restaurante donde habíamos quedado. Me apetecía mucho. Siempre lo pasábamos de maravilla; aunque lo habría dejado por acudir a la cita con Roy si me lo hubiese propuesto.


  
    
  


  Me sorprendió la cantidad de compañeros que acudieron, a muchos de los cuales no conocía, y eso que llevábamos tiempo trabajando juntos. Pero ya se sabe, estas reuniones son para eso, aparte de para hacer un poco la pelota a los jefes, que nunca viene mal. Al tratarse de una revista destinada al público femenino la mayoría éramos mujeres, y eso que algunas no pudieron acudir. Hombres había pocos. Cinco en total, entre los que se contaban uno de los administrativos, los dos informáticos, uno de ellos, el chico que me había instalado el IRC y al que agradecí su ayuda, el director de marketing y el asesor legal.


  
    
  


  Al mirarlos detenidamente, cosa que nunca se me había ocurrido con ninguno de ellos, me di cuenta de que la representación masculina de la empresa no era de primera línea ni mucho menos. Nada de tíos buenorros tipo actor de cine o modelo, como los que aparecen en las series de televisión y por los que todas las chicas suspiramos. En nuestra oficina no había nada por el estilo. Más bien feotes, con físico normalito y sosos a rabiar; o todo lo contrario, pesados de cojones. El único que destacaba un poco era Borja, el asesor legal, guapo y con buen cuerpo pero algo bajo y con excesiva pinta de pijo para mi gusto, aparte de ser un prepotente de cuidado.


  
    
  


  De los otros cuatro no se podía sacar nada bueno. Juan Pedro, el administrativo, un cincuentón, barrigón y casi calvo. Fidel, uno de los informáticos, con dientes de conejo y mirada de besugo. Lucas, el otro informático, con aquella pinta de hippy trasnochado, por no hablar de su timidez enfermiza. Y por último el peor de todos, Jorge, el jefe de marketing, un insoportable metrosexual enamorado de sí mismo y con mala leche.


  
    
  


  Como ocurre en estos casos, la gente se fue agrupando por secciones o departamentos y al final cada cual se puso con sus compañeros, dejando para otro año el conocer a los demás.


  
    
  


  Tras la cena, varias compañeras se empeñaron en pasar por un bar de copas para rematar la noche. Pensé en regresar a casa para contactar con Roy, pero predominaron las ganas de continuar la juerga y acabé acompañándolas. Eligieron un cubano y, entre mojito y mojito, salsa y muchas risas se nos hicieron las dos de la madrugada; claro que era viernes y al día siguiente no teníamos que trabajar.


  
    
  


  Llegué a casa bastante achispada y, a pesar de ello y del cansancio que acumulaba, me fui directa al ordenador con la esperanza de encontrarle. No estaba conectado, como ya imaginaba por lo tarde que era, y tampoco lo haría durante todo el fin de semana. Lo que sí había era un correo suyo.


  
    
  


  
    «Como parte de la sesión de ayer, ahora te toca redactar un extenso informe, en el que cuentes con todo lujo de detalles, y ya sabes a lo que me refiero, los hechos ocurridos, las percepciones y, sobre todo, las sensaciones y emociones que experimentaste desde que recibiste mi llamada con la orden de acudir a la cita, hasta que volvimos a hablar esa noche por teléfono.

  


  
    
  


  
    Tienes todo el fin de semana para ello. Te pongo como hora límite las doce de la noche del domingo.

  


  
    
  


  
    Disfruta.»

  


  
    
  


  Me acosté un poco desilusionada porque estaría ausente durante dos días. Me consolé pensando que estaría entretenida con la tarea que me había puesto, y a la que sacaría partido como ejercicio de redacción.


  
    
  


  El sábado por la mañana me tocaba limpieza del apartamento y no pude ponerme a escribir. Por la tarde, Esther me invitó al nuevo centro comercial que habían abierto en la carretera de Extremadura y nos pasamos allí varias horas, que aproveché para hacer las compras de Navidad y Reyes. Tomamos un café con tarta en un Starguts y regresamos sobre las nueve de la noche porque ella había quedado con Eduardo para cenar en casa de los padres de él. Así que, una vez en casa, y con varias horas por delante, me planteé comenzar con la redacción.


  
    
  


  ¿Qué había sentido? Fácil: EXCITACIÓN; así, con mayúsculas. Exaltación, ardor, pasión, entusiasmo, fogosidad, borrachera, ansia, efervescencia, emoción, acaloramiento, arrebato, frenesí, locura… y todos los sinónimos que puedan existir en la lengua española. Al mismo tiempo sentí irritación, impotencia, un poquito de desilusión…


  
    
  


  Intenté explicar todo eso en una redacción más o menos coherente, lo que no me resultó nada fácil y me ocupó su tiempo. Algo bueno acabé sacando de todo ello: una gran práctica en la expresión escrita que me venía muy bien para mi novela; la cual, he de decir, estaba prácticamente olvidada desde que le había conocido.


  
    
  


  El domingo me levanté tarde y, sacando una fuerza de voluntad que desconocía poseer, lo dediqué a dar un avance al manuscrito. Hacía días que había decidido una nueva trama, basada en mi relación con Roy que me convencía. La veía menos artificial que las anteriores pero, como ellas, carecía de realismo. Aun así persistí en ella, releyendo, quitando, poniendo y dándole mil vueltas en espera de añadir nuevas vivencias.


  
    
  


  Pese a haberme hecho el propósito de no pensar en él, estuve todo el día pendiente del teléfono por si se dignaba llamarme y con el Skype abierto por si se conectaba, y eso que ya sabía que no lo hacía durante los fines de semana.


  
    
  


  Pasadas las once de la noche obtuve mi recompensa al ver su nick en la pantalla del programa.


  
    
  


  
    — Hola, Queen; ¿quieres que te llame y hablamos?

  


  
    
  


  ¿Qué si quería? Ese hombre era tonto.


  
    
  


  
    — Sí. Es más cómodo.

  


  
    
  


  Al segundo siguiente ya estaba sonando el móvil.


  
    
  


  — ¿Qué tal el fin de semana?


  
    
  


  Su voz me provocó un hormigueo en el vientre muy agradable. También que me subieran a la cara los colores al recordar lo que habíamos compartido.


  
    
  


  — Entretenido. ¿Y el tuyo?


  
    
  


  — No tan entretenido y sí muy productivo.


  
    
  


  Una extraña timidez me invadía e intenté aligerar la situación. Además, quería saber más de él.


  
    
  


  — ¿Dónde has pasado estos días?


  
    
  


  — He ido a visitar a mi madre y mi abuela, como suelo hacer. Creo que te lo comenté en alguna ocasión.


  
    
  


  Sí, lo había hecho pero no acababa de creerle. Tanto misterio tenía que ser por algo.


  
    
  


  — ¿A Galicia? Es un viaje muy largo para tan poco tiempo.


  
    
  


  — Lo es, y muy reconfortante. Me gusta verlas, estar con ellas y soy correspondido con su cariño y cuidados.


  
    
  


  — Pareces un estudiante que va a casa de su mamá los fines de semana para que le lave la ropa y le prepare comida.


  
    
  


  — No es mi caso. No soy un adolescente y me encargo de lavar la ropa y preparar mi propia comida. Según mis amigos, soy un buen cocinero.


  
    
  


  — Eso tendré que comprobarlo por mí misma.


  
    
  


  — Ya llegará el momento, no lo dudes.


  
    
  


  — Me asombra esa seguridad que tienes en ti mismo —me irritaba más bien; es como si yo no tuviese nada que decir al respecto.


  
    
  


  — No es eso, Queen. Quiero y espero que esta relación vaya a más, te lo he dicho.


  
    
  


  — ¿Hasta dónde pretendes llegar?


  
    
  


  — Ya lo comprobaremos según vayamos avanzando en ella. Por cierto, me ha gustado mucho el informe sobre las impresiones del encuentro que me has enviado.


  
    
  


  — Me alegro. ¿Me envías tú algo parecido? ¿Qué te pareció? ¿Qué sentiste?


  
    
  


  — No es necesario esperar, puedo decírtelo ahora mismo. Fue una experiencia extraña y maravillosa, apasionante y muy estimulante. Desde el antes, con la planificación, ya comencé a encenderme; que no fue nada comparado con lo que vino después, cuando llamaste a la puerta de la habitación. No estaba seguro de poder actuar de la forma que lo hice ni sabía si respetarías las condiciones que impuse.


  
    
  


  Me ofendió su desconfianza.


  
    
  


  — Te lo prometí.


  
    
  


  — Y yo te creí porque sé que eres una persona de palabra. El problema era yo mismo. El tenerte en mis brazos y no poder dar rienda suelta a la pasión que me dominaba fue una auténtica tortura y, al mismo tiempo, un enorme logro del que estoy orgulloso. Estaba al límite de mi resistencia, créeme. Te deseaba con locura.


  
    
  


  — ¿Y por qué…? —no terminé. Él sabía lo que quería decir.


  
    
  


  — Prefiero ir paso a paso, ya lo sabes, y espero que estés de acuerdo. Quiero que aprendamos a confiar el uno en el otro y que esa confianza nos lleve a disfrutar de la mutua entrega, por eso fue tan importante para mí realizar la hazaña de refrenar mis impulsos. Espero que lo comprendas y que aceptes mi forma de proceder. No voy a imponerte nada. Ya sabes que no busco una relación de dominación-sumisión al uso. Lo que pretendo es una relación abierta, en la que ambos dejemos aflorar nuestras propias naturalezas.


  
    
  


  — ¿Eso quiere decir que la próxima vez yo seré la que mande?


  
    
  


  — Creo que aún no estás preparada para ello… ni yo tampoco. No hemos alcanzado el grado de confianza necesario.


  
    
  


  — Dirás que tú no confías en mí, que no te atreves a que yo lleve el mando.


  
    
  


  — Puede ser. Por eso necesito más tiempo.


  
    
  


  — ¿Cuánto?


  
    
  


  — Dos, tal vez, tres sesiones más, en las que vayamos explorando los sentidos uno a uno, educándolos para que nos conozcamos sin necesidad de vernos. Sesiones en las que me dejes explorar tu lado sumiso. Quiero conocerte mejor, tu capacidad de entrega, saber dónde están tus límites.


  
    
  


  Lo pensé. ¿Merecía la pena sacrificar mi orgullo otra vez por el placer que esa claudicación me proporcionaba? Sí, lo merecía.


  
    
  


  — De acuerdo. Seguiremos tus normas un par de sesiones más. ¿Cuándo y dónde la siguiente?


  
    
  


  — Ya te avisaré con tiempo suficiente, como hice la otra vez.


  
    
  


  — ¿Tiempo suficiente? ¡Si llamaste de improviso, sin darme la oportunidad de prepararme! —estallé. ¿Qué se había creído?


  
    
  


  — No necesitas prepararte, tienes que ser tú misma.


  
    
  


  — Para un hombre es muy fácil decirlo. Las mujeres necesitamos arreglarnos para sentirnos cómodas. Porque espero que en esta ocasión ocurra algo más. La verdad es que fue frustrante.


  
    
  


  — Se debe ir poco a poco. El otro día fue una toma de contacto, un primer paso. Nos saboreamos, percibimos nuestras mutuas presencias. Por mucho que lo deseara, no quería ir a más o habría acabado haciéndote el amor.


  
    
  


  — ¿Y es eso tan malo? Yo lo deseo, ¿acaso tú no?


  
    
  


  — Sí, y mucho más de lo que puedes imaginar; lo que no quiero es solo sexo. Pretendo que ambos estemos plenamente involucrados, en todos los sentidos, que la entrega, y me refiero a que la entrega de ambos sea sincera y anhelada, que hayamos llegado a tal grado de naturalidad y franqueza que podamos ser nosotros mismos, sin máscaras. A eso le llamo yo hacer el amor.


  
    
  


  Estuve evaluando lo que acababa de decir. No sabía si podría llegar a esos extremos. Lo que él requería me resultaba, de momento, algo imposible. Reconocía que me atraía, que lo deseaba. En ninguna de mis relaciones había llegado a ese grado de franqueza con mis parejas; siempre reservaba una parcela íntima a la que no dejaba que accedieran. Tal vez por esa causa todas fracasaron, pero me resultaba imposible desnudar mis sentimientos ante otra persona.


  
    
  


  — No sé si lograré cumplir con tus expectativas —respondí con sinceridad.


  
    
  


  — Pues ahora estás a tiempo de dejarlo… o de continuar. Si lo dejamos, te desearé mucha suerte y nos despediremos para siempre; si decides continuar, ya sabes a lo que te expones. No pienso conformarme con menos, y tú deberías hacer lo mismo. Ten presente que puedes renunciar cuando lo desees, cuando sientas que no se cumplen esas expectativas o que la situación te supera.


  
    
  


  — ¿Y no crees que podríamos empezar por vernos? ¿Cómo voy a confiar en ti si no conozco ni el aspecto que tienes?


  
    
  


  — Por eso mismo la confianza es más auténtica, te guías por los sentimientos y no por la apariencia.


  
    
  


  — No me voy a asustar si eres poco agraciado, bizco, o te faltan dientes… —aventuré para intentar sacarle información.


  
    
  


  — Jaja… Soy un hombre de aspecto normal, te lo he repetido muchas veces.


  
    
  


  — Lo sé, y siempre es un alivio escucharlo —bromeé para quitarle dramatismo al asunto, y añadí: —Lo intentaré, sin prometerte que llegue a conseguirlo. ¿Cuándo nos vemos otra vez?


  
    
  


  Tras un corto silencio, respondió.


  
    
  


  — Mañana por la tarde, sobre las seis. Ya te avisaré dónde.


  
    
  


  — Esperaré tu llamada —respondí y tuve que morderme la lengua para no confesar que la esperaría con ansia, que las horas que faltaban se me harían eternas.


  
    
  


  — Te dejo, estoy cansada y mañana madrugo.


  
    
  


  — Que tengas dulces sueños.


  
    
  


  — Y tú.
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  Capítulo 14


  
    
  


  •••


  
    
  


  Ni que decir tiene que pasé el día siguiente en un continuo anhelo a la espera de la llamada de Roy. Como ya iba avisada, me llevé un conjunto de ropa interior y unas medias para cambiarme. A las seis menos cinco minutos recibí la ansiada llamada. Escuché con el corazón acelerado.


  
    
  


  — Hola, Queen. Te espero en veinte minutos en el hotel Milán, en la calle Sagasta, habitación 204 —no me sorprendió que colgara sin recibir respuesta.


  
    
  


  Dejé lo que estaba haciendo y me apresuré a salir antes de que Esther me retuviera o se empeñara en acompañarme. Como tenía poco margen para cambiarme y no quería tropezarme con ella, lo hice en los aseos de unos grandes almacenes que me pillaban de camino.


  
    
  


  Con el tiempo justo, estaba llamando a la puerta de la habitación que Roy me había indicado. En pocos segundos, ésta se abrió lo justo para permitirme la entrada y me introduje en el interior. Me sorprendió que no dijera nada y llegué a dudar de que esa fuera la correcta. Fui a hablar cuando la puerta se cerró y la habitación quedó en total oscuridad. No niego que me asusté y grité al notar una mano en mi hombro.


  
    
  


  — Tranquila, soy yo —dijo una voz que reconocí al instante.


  
    
  


  De inmediato me abrazó y posó su boca sobre la mía con una fiereza que, de no haber sentido yo idéntica pasión, me habría asustado. Respondí a aquellos besos salvajes con el mismo ímpetu, con la misma necesitad. Sus manos recorrían mi cuerpo con un ansia enloquecida. Parecía querer memorizarlo con el tacto, aprenderlo por si no volvía a tocarlo más.


  
    
  


  Advertí que no me había atado las manos cuando me encontré enredándolas en su pelo, presionando su cabeza para acercarla más a mí, acariciando su nuca, sus orejas… Estaba extasiada con la suavidad de su abundante cabello, con el agradable olor que desprendía a ducha reciente, con la leve aspereza de sus mejillas... Me encontraba tan pegada que su calor me traspasaba. Apreciaba los contornos de su delgado cuerpo con el mío, su firmeza, la fuerza de sus brazos al abrazarme, la dureza de su miembro presionando contra mi vientre.


  
    
  


  En la habitación solo se escuchaban nuestras alteradas respiraciones, mezcladas con los gemidos y suspiros de ambos; de fondo, el sutil y monótono sonido de la calefacción que caldeaba el ambiente.


  
    
  


  Estaba tan encendida que comencé a mover mis caderas, frotándome contra él en clara invitación. Necesita más; necesitaba sentir el contacto de su piel con mi piel, su textura, su sabor…


  
    
  


  — Déjame que te vea —pedí con una voz tan alterada que no la identificaba como mía; mientras, sin dejar de besarle, hurgaba en su cintura para desabrochar la correa del pantalón.


  
    
  


  Apenas podía distinguir el contorno de su rostro, en el que destacaban las dos estrellas brillantes en las que se habían convertido sus ojos.


  
    
  


  — ¡No! —fue su escueta y tajante respuesta —. En su tono de voz, alterado, destacaba la determinación; la misma que empleó para separase un poco de mí y sujetarme los brazos a los costados.


  
    
  


  — Vale, lo haremos con la luz apagada —accedí.


  
    
  


  — No, Queen —dijo en el mismo tono. Después, intentó suavizar la negativa con una explicación —. Quedamos en ir paso a paso. Lo prometiste.


  
    
  


  Mi gemido de frustración sonó tan lastimero que él soltó una risita.


  
    
  


  — Puedes explorarme y saborearme si te apetece —. Concedió.


  
    
  


  Bueno, algo es algo, me dije; pese a ello, puse mis condiciones.


  
    
  


  — De acuerdo, a cambio de que me dejes libertad de acción.


  
    
  


  — ¿Quieres dominar en esta ocasión? Lo acepto. Siempre que te atengas a las normas no pondré objeciones.


  
    
  


  Asentí y sellamos el acuerdo con otro apasionado beso.


  
    
  


  Tiré hacia arriba de su camiseta y él ayudó quitándosela por la cabeza. Cuando tuve su pecho desnudo al alcance de mi boca, ésta, como si tuviera vida propia, se lanzó a besar, lamer y mordisquear los pequeños pezones. El fino vello que lo cubría acariciaba mis mejillas. Restregué por él mi rostro suspirando de satisfacción. Pasé mis manos por el plano vientre, en el que los abdominales se marcaban bajo mis palmas, por los hombros, la espalda, recorriendo con mis uñas su espina dorsal, deleitándome con sus jadeos. Me sentía poderosa, triunfante. Quería excitarlo hasta el límite para que se olvidara de sus tontas normas.


  
    
  


  Él quiso tocarme y se lo impedí.


  
    
  


  — Quieto. Sube las manos sobre la cabeza.


  
    
  


  Obedeció y yo aproveché para acercar mi nariz a una de sus axilas y extasiarme con su olor a hombre. Nunca había hecho eso, pero la oscuridad anulaba las inhibiciones y el erotismo ganaba la partida. Me sentía muy perversa.


  
    
  


  Le besé otra vez, no me cansaba de hacerlo, y volví a maniobrar en sus pantalones. Quería tocarlo. Los dedos me quemaban de necesidad. Con trabajo, logré abrir la correa y desabrocharle los vaqueros, según pude deducir por el tacto. Se los bajé y pasé la mano por encima del duro bulto que se le había formado en la entrepierna.


  
    
  


  — Estás algo tenso, ¿no crees? —comenté, y acompañé mis palabras con una maliciosa carcajada. Su agónico gemido, como contestación, hizo que me sintiera orgullosa de mí misma.


  
    
  


  Me demoré con esas caricias. Quería torturarle del mismo modo que él había estado haciendo conmigo desde que nos conocimos. Lo malo es que, como no tengo espíritu sádico, me limité a bajarle los slips para que no hubiera obstáculo entre su sexo y mis manos. Me moría por tocarlo, por tenerlo en ellas. Cuando lo hice, éste saltó libre. Lo cogí con una mano y aprecié su tamaño, su dureza, su calor, la textura sedosa del glande, que recorrí con la yema del pulgar, para bajar otra vez por toda la vara y acariciar los duros testículos.


  
    
  


  Realicé varias veces el mismo movimiento, que provocaba sonoros jadeos en él y murmullos de admiración en mí. Me regodeé en esas caricias. La oscuridad acentuaba mis otros sentidos y podía apreciar con nitidez las sensaciones que me causaba. Nunca me había entusiasmado acariciar el pene de mis parejas y, si llegaba a hacerlo, era porque ellos me lo pedían; en cambio con Roy experimentaba un placer desconocido hasta ese momento.


  
    
  


  — Creo… creo que ya es suficiente —murmuró con voz ahogada, y bajó las manos para impedirme continuar.


  
    
  


  — Ssssss… las manos arriba. Respeta el acuerdo —. Le recordé. Tu propia medicina, pensé con satisfacción.


  
    
  


  Obedeció y yo seguí con las caricias. Solté su miembro y me pegué a su cuerpo, presionando de tal forma que lo masajeaba con el movimiento de mis caderas. Posé mis manos en sus dos prietas nalgas y las recorrí, acariciando, apretando, deleitándome con su dureza. Mi boca se entretenía en su torso, lamiendo sus pezones, mordisqueándolo. Quise besarlo en la boca y él se resistió.


  
    
  


  — No voy a poder aguantar mucho más —me avisó con un hilo de voz, haciendo esfuerzos por respirar.


  
    
  


  — Pues no te reprimas. Da rienda suelta a tu deseo. Vamos. ¿No era eso lo que me aconsejabas?


  
    
  


  Volví a agarrarlo y comencé a masturbarlo. De improviso, y con un recio gruñido, me inmovilizó y me giró, poniéndome de espaldas y pegada a su cuerpo. Me levantó la falda con una mano y la deslizó por el muslo, en un urgente movimiento hasta llegar a mi sexo; con la otra masajeaba mis pechos, pellizcando los pezones por encima de la ropa.


  
    
  


  Yo dejé escapar un gritito ante el brusco cambio, que pronto fue sustituido por jadeos. Sus manos se movían acariciándome con sabiduría, su boca llenaba mi cuello y mis mejillas de pequeños besos.


  
    
  


  La mano que estaba en mi vulva retiró a un lado la braguita y emprendió un recorrido por los húmedos labios, incidiendo en el clítoris con uno de sus dedos. Éste respondió a sus masajes con intensas punzadas de puro gozo que se extendían por todo el vientre. Mientras torturaba mi zona más sensible, introducía otro de sus largos dedos en la vagina, presionando en ciertas partes especialmente sensitivas y aumentando el intenso placer que sentía. Noté su verga dura y cálida sobre mis glúteos, presionando como si se muriera por penetrarme, y eso me excitó aún más.


  
    
  


  Me doblé sobre la cintura y abrí las piernas en un vano intento por acercarme más. Quería que tuviera un mejor acceso a aquella palpitante zona inundada por mis jugos. El orgasmo fue tan intenso que las rodillas me flojearon. El fuerte brazo de Roy evitó que me derrumbara.


  
    
  


  Noté que me elevaba y daba unos pasos, después algo blando bajo mi cuerpo y comprendí que me había depositado sobre la cama. Me hice un ovillo, juntando los muslos para prolongar los estertores del orgasmo, y luché por no sucumbir al sueño. Lo oí maniobrar cerca de mí, antes de inclinarse y depositar un beso en mi pelo.


  
    
  


  — Descansa —y se alejó con rapidez.


  
    
  


  Oí abrirse y cerrarse la puerta pero no tenía fuerzas para moverme; ni llegaría a atraparle tampoco si decidía ir tras él.


  
    
  


  Me desprendí de los zapatos y me acomodé sobre la cama. Con un suspiro de felicidad, me quedé dormida de inmediato.


  
    
  


  Desperté varias horas más tarde, tomé una ducha y me marché. En esta ocasión no intenté averiguar el nombre de la persona que había alquilado la habitación. Sería una pérdida de tiempo.


  
    
  


  Cuando llegué a casa eran casi las once de la noche. Estaba tan eufórica que me creía capaz de tocar el cielo con las manos. Eso debía reflejarse en mi rostro porque la sonrisa no lo abandonaba.


  
    
  


  Tenía apetito y me serví una copiosa cena que compartí con Sam. Con las prisas, se me había olvidado dejarle la comida esa mañana y el pobrecillo estaba famélico. Le recompensé con ración extra de mimos y parte de mi filete, que devoró entre ronroneos de placer.


  
    
  


  Cuando llegaron las doce, me conecté al programa con la esperanza de verle aparecer. Quería tenerle a mi lado otra vez, aunque fuera a través del sonido de su voz o sus palabras en la pantalla del ordenador.


  
    
  


  Mientras esperaba que se conectase, me puse a trabajar en la novela. Perfilé algunos personajes, reescribí escenas, corregí lo escrito. Estaba muy inspirada y tenía que aprovecharlo. Estuve casi dos horas escribiendo, que resultaron muy productivas, y decidí no esperar más, convencida de que Roy no aparecería esa noche. Decepcionada, intenté superarlo recordando lo que me había hecho sentir esa misma tarde.


  
    
  


  Apagué el ordenador y me dispuse a acostarme cuando sonó el teléfono. Número oculto; era él.


  
    
  


  — ¿Despierta aún? —Su voz sonó como la más bella de las melodías, con aquel tono bajo y grave que solía emplear.


  
    
  


  — Por suerte; de haberlo estado, me habrías despertado. Vaya horitas de llamar —contesté. No le dejaría entrever mi alegría después de haberme tenido esperando tanto rato.


  
    
  


  — Lo siento. Tenía un trabajo urgente que hacer y no he podido terminar antes. Imaginaba que estarías dormida, pero no me he resistido a probar. Discúlpame.


  
    
  


  — No importa, ya te digo que no me había acostado. Al igual que tú, he tenido trabajo.


  
    
  


  — Me alegro. ¿Hablamos de lo que ocurrió esta tarde? ¿Te apetece o lo dejamos para otro día?


  
    
  


  ¡Claro que me apetecía! Me sofocaba con solo recordarlo.


  
    
  


  — Sí, me apetece.


  
    
  


  — ¿Qué te ha parecido? ¿Qué has sentido al tomar el mando?


  
    
  


  — ¡Si solo me has dejado unos minutos!


  
    
  


  — Estaba al límite, Queen; no habría aguantado ni un segundo más.


  
    
  


  — ¿Por qué no te dejas de tonterías, de reprimirte, y me echas un polvo de una vez? Ya sé que no eres impotente, que tienes un pene más que aceptable con el que disfrutaría como una loca. Por eso no lo entiendo; tampoco que ocultes tu rostro. La oscuridad no ha estado mal, ha sido muy estimulante, aunque prefiero verte. No me voy a asustar si eres feo, de verdad. Me creerías si hubieses visto a uno de mis novios. Eso sí era una cara difícil de mirar y a mí no me importaba.


  
    
  


  Hice una pausa para dar más énfasis a mis palabras y continué con mis quejas.


  
    
  


  — Otra cosa es que no quieras que te vea porque seas una persona con familia o algo así. Me fastidiaría, por supuesto, pero no soy una puritana y, por mucho que me desagrade ser partícipe en un adulterio, no sería excusa para dejarlo. Pretendo mantener esta relación, que desconozco hasta dónde nos llevará, mientras me atraiga.


  
    
  


  Él escuchó sin interrumpirme. Tras un suspiro, contestó:


  
    
  


  — Sabes que debemos ir despacio. Superando poco a poco las metas. Y puedes estar tranquila porque no estás siendo cómplice de adulterio. Ya te dije que estoy soltero y sin ningún tipo de relación, aparte de la nuestra.


  
    
  


  — Me alegro. ¿Cuándo nos veremos otra vez? —pregunté, intentando disimular mi ansiedad.


  
    
  


  — Pronto, y para esa ocasión deberás traer hechos algunos deberes.


  
    
  


  — ¿Deberes? ¿No crees que soy algo mayorcita para eso?


  
    
  


  — Descuida, seguro que te gustará; al menos, el resultado.


  
    
  


  Refunfuñé por lo bajo. Se estaba pasando con tanto autoritarismo. Naturalmente, cuando cambiaran los papeles, yo me tomaría una justa venganza.


  
    
  


  — A ver, ¿de qué se trata? Aunque no te garantizo que lo haga —terminé aceptando, que no claudicando.


  
    
  


  — Deberás comprar una serie de cosas para la sesión. Por ejemplo, unas bolas chinas, un pequeño dildo anal u otro juguete que prefieras y preservativos; dejo a tu elección colores, sabores y texturas.


  
    
  


  — ¿Un dildo anal? ¡Nada de eso! —protesté con viveza.


  
    
  


  — ¿Por qué te niegas?


  
    
  


  — No me gusta que me penetren por ese lado.


  
    
  


  — ¿Lo has probado?


  
    
  


  — No.


  
    
  


  Me lo habían propuesto en varias ocasiones y siempre me había negado. Aparte del lógico temor, lo consideraba algo obsceno, sucio, demasiado depravado para mi mentalidad pelín puritana.


  
    
  


  — Entonces deberías hacerlo para decidir por ti misma. Nunca se debe juzgar algo sin conocerlo, ¿no crees? Y, si lo que ocurre es que tienes prejuicios respecto a esa práctica sexual, creo que es hora de que los superes. En el sexo consentido todo es válido. De todas formas, lo respetaré. Como te acabo de decir, todo debe ser aceptado por ambas partes. No es mi intención forzarte a nada que no desees.


  
    
  


  — Está bien, lo compraré; sin prometer que te dejaré usarlo.


  
    
  


  — La idea es que lo uses tú e ir entrenado la zona; así estarás preparada para gozar de esa práctica sexual. ¿Qué te parece si juegas con él antes, para que te familiarices? Si no te convence, pasaremos de ello. Hay muchas otras cosas que probar.


  
    
  


  Aunque en principio me resultaba algo repugnante, no podía evitar que me atrajese la idea.


  
    
  


  — ¿Bolas chinas de qué tipo? —sabía que las había de varios por un programa que vi en la tele.


  
    
  


  — Lo dejo a tu elección, número, tamaño, color... Si te sirve de ayuda, tengo entendido que las más cómodas son las que van unidas por una cuerda, al ser más fáciles de extraer.


  
    
  


  — ¿Algo más?


  
    
  


  — De momento, no. Conforme vayamos avanzando, nos iremos proveyendo de otros artículos como pinzas, cuerdas… Ahora te dejo. Que tengas dulces sueños.


  
    
  


  ¿Y ya está? ¿Nada de una estimulante sesión de sexo cibernético?


  
    
  


  Me quedé tan frustrada que no le respondí y cerré el programa. Que se fuera a la porra el muy…


  
    
  


  Como estaba alterada, y eso que la conversación no había sido tórrida, estuve dando vueltas en la cama hasta que, viendo que no me quedaba dormida, comencé a masturbarme.


  
    
  


  Como siempre, recurrí a mi fantasía preferida, aquella en la que era compartida por dos hombres. Pero en esta ocasión no me resultaba tan estimulante y mi imaginación se desviaba hacia la tarde en el hotel, imaginando lo que me hubiera gustado que Roy me hiciera. Su boca en mi sexo, la mía en el suyo, él dentro de mí… Con esas imágenes logré llegar al orgasmo y, con una sonrisa en los labios, me quedé al fin dormida.
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  Capítulo 15


  
    
  


  •••


  
    
  


  El día siguiente amaneció gris y amenazando lluvia; en contraste, mi ánimo estaba radiante. Superada la decepción de la noche anterior, me sentía muy animada por la promesa que me había hecho: volveríamos a encontrarnos y en esta ocasión, por los preservativos que debía llevar, presumía que íbamos a tener sexo completo. Pero antes tenía que comprarlos, así como el resto de objetos.


  
    
  


  Con los condones no había problema porque podía adquirirlos en cualquier sitio, desde una farmacia al supermercado de la esquina; las bolas chinas y el dildo eran otra cuestión. Para ello tendría que ir a un sexshop.


  
    
  


  No hay problema, me dije. Aunque nunca había entrado en uno, no me costaría hacerlo. Según Esther, a la que le encantaba comprar juguetes sexuales, eran como un supermercado.


  
    
  


  Dispuesta a acabar con el encargo lo antes posible, y con la esperanza de que me llamara para quedar esa misma tarde, pensé en aprovechar el descanso de mediodía para acercarme a uno. Como no sabía dónde encontrarlos miré en internet. Había dos cercanos, uno a un par de manzanas de la oficina y el otro algo más alejado.


  
    
  


  Lo difícil fue quitarme a Esther de encima. No quería confesarle lo que pensaba hacer y tuve que inventarme una excusa para que no me acompañara. Le expliqué que tenía cita en el veterinario para ponerle a Sam las vacunas anuales y por eso debía salir antes. Luego tomaría algo en casa y volvería al trabajo. En el metro no tardaría mucho entre ida y vuelta.


  
    
  


  Con esa creíble historia me marché directa al sexshop más alejado. No quería que, por una desafortunada casualidad, alguno de mis compañeros de trabajo me viera entrando en un sitio de esos. El hecho de que hubiesen perdido el estigma de años antes, cuando la gente ni hablaba de ellos, no impedía que me diera vergüenza admitir que los visitaba. Soy una mojigata, lo sé…o lo era.


  
    
  


  Tardé diez minutos en llegar a la dirección que había encontrado en internet. Estuve varios minutos más observando desde la acera de enfrente sin atreverme a entrar. En la puerta había un gran letrero iluminado y en el escaparate se veían algunos artículos discretos.


  
    
  


  No va a ser tan difícil, intenté animarme. Era cuestión de entrar, coger lo que necesitaba, pagar en caja –eso me parecía lo más complicado– y salir a toda velocidad; menos de cinco minutos, calculé. Imaginaba que a esa hora no habría nadie comprando porque faltaban quince minutos para el cierre, y si me subía el cuello del abrigo y me dejaba las gafas de sol puestas, que eran de tamaño XXL, resultaría casi imposible reconocerme.


  
    
  


  Después de todas esas cábalas, y viendo que acabarían cerrando si seguía parada, me decidí. Como si fuese a zambullirme en una piscina, inspiré profundamente para llenar mis pulmones de aire y crucé la acera. Abrí la puerta con una determinación que distaba mucho de poseer y entré.


  
    
  


  Primer error. No había casi luz y con las gafas puestas lo veía todo en penumbras. Así que, o me hacía pasar por ciega, cosa que me supondría más inconvenientes que ventajas ya que debería recurrir a algún empleado para que me guiase o me las quitaba y enfrentaba con valentía la situación. Acabé decidiéndome por lo último, que era lo más inteligente; así podía ver algo a mí alrededor sin necesidad de ir palpando todo lo que encontrara.


  
    
  


  Segundo error: Aquello era más grande de lo que esperaba y no estaba desierto. Varias personas, hombres en su totalidad, se paseaban entre las largas filas de estanterías curioseando los artículos.


  
    
  


  No importa, me dije con el fin de darme valor, ya sería mucha casualidad que encontrara a algún conocido. Agaché la cabeza y me adentré en la tienda con decisión. Ese fue otro error porque, al mantener la mirada fija en el suelo, tropecé con una muñeca hinchable de mi misma estatura que se hallaba cerca del mostrador.


  
    
  


  Un involuntario «lo siento» se escapó de mi garganta, lo que provocó la risa del dependiente. Con el rostro ardiendo, seguí andando como si supiera dónde me dirigía, y me oculté al final de un pasillo hasta que el bochorno se apaciguó un poco.


  
    
  


  Miré alrededor en busca de los objetos que deseaba moviéndome con sigilo. No vi por ningún lado los preservativos ni había rastro de las bolas chinas o los dildos anales aunque, al no saber cómo eran esos dichosos artilugios, lo mismo había tropezado con ellos sin darme cuenta. Si hubiese letreritos indicativos de las diferentes secciones como en los grandes almacenes, sería fácil guiarse. Como no los había, comprendí que tendría que revisar una a una las repletas estanterías o preguntar al hombre del mostrador, que seguía observándome con una sonrisa guasona.


  
    
  


  Dispuesta a no dejarme amedrentar, avancé por los pasillos escrutando la gran variedad de mercancías ordenadas sin ningún sentido lógico, o eso me parecía a mí. Me costó un par de vueltas encontrar las bolas. Las había de diferentes formas, tamaños y colores, por ello me llevó su tiempo decidirme. Al final escogí unas de color rosa, algo más pequeñas que pelotas de golf, que estaban unidas por un cordoncito.


  
    
  


  Al no encontrar el resto, acepté que necesitaba ayuda. Tendría que recurrir al dependiente.


  
    
  


  Me acerqué y pregunté en voz baja:


  
    
  


  — ¿Podría decirme dónde encontrar unos artículos, por favor?


  
    
  


  — Cómo no, señorita, ¿qué está buscando?


  
    
  


  Debía de estar más colorada que un tomate y apenas me salía la voz del cuerpo.


  
    
  


  — Preservativos de sabores —logré articular en un susurro y sin dejar de mirar un punto indeterminado a la derecha del hombre. Lo del dildo lo dejaría para más tarde porque aún no me consideraba con fuerzas.


  
    
  


  — Tenemos una gran variedad. Sígame y le mostraré dónde están


  
    
  


  Salió de detrás del mostrador y se encaminó por uno de los pasillos, volviendo la cabeza de vez en cuando para ver si lo seguía. Se paró en un lugar por el que antes había pasado un par de veces por lo menos.


  
    
  


  — Aquí los tiene —me mostró varias cajas de vistosos colores —. Dígame la talla y entonces podrá elegir el sabor.


  
    
  


  ¿Talla? Como nunca había comprado condones no sabía que hubiese de varios tamaños. ¿No eran adaptables? El hombre me vio dudar y acentuó la sonrisa socarrona.


  
    
  


  — Cre… creía que eran de talla única —dije en mi defensa. Grrrrr… estaba quedando como una tonta.


  
    
  


  — Pues no, señorita; tiene la suerte de elegir talla, color y sabor.


  
    
  


  No lo dudé más.


  
    
  


  — La grande, por favor.


  
    
  


  No estaba segura de que esa fuera la talla de Roy. De todas formas, no iba a dejar que ese memo pensara que mi supuesto novio la tenía pequeña. Bastante se estaba divirtiendo a mi costa.


  
    
  


  — Muy bien. A ver qué tenemos de talla grande… —y comenzó a buscar entre todas las cajas —. Sí, tiene suerte. Hay de mora, mango, piña colada y… bacón, para los que prefieren el salado. Este último es el más novedoso y está teniendo mucho éxito entre nuestros clientes. El sabor es casi idéntico —dijo bajando la voz y guiñando un ojo —. Y, como ve, los colores van en consonancia.


  
    
  


  A pesar del bochorno, casi sonrío ante sus palabras. ¿A quién podría gustarle chupar un trozo de bacón en esos momentos?


  
    
  


  — Me llevare una caja de piña colada y otra de mango.


  
    
  


  — Gran elección, señorita. Seguro que no le defraudan. ¿Necesita algo más? Tenemos gran cantidad de juguetes, como habrá podido comprobar.


  
    
  


  Tardé en responder, indecisa entre echarle cara al asunto o salir corriendo de allí. Ganó lo primero por poco.


  
    
  


  — Quiero… un dildo anal —solté al fin.


  
    
  


  — Esos están en la otra parte. Sígame.


  
    
  


  Recorrimos otra vez casi todo el local, llegando a una zona que ya había inspeccionado y donde se encontraban una gran cantidad de artilugios de variadas formas, colores y tamaños, algunos de ellos con medidas descomunales. Será para adorno, imaginé horrorizada.


  
    
  


  — Aquí los tiene. Puede elegir entre forma, tamaño y color; sin embargo, solo saben a goma. Lo siento —. Otra risita con guiño de ojo incluido. ¡Se lo estaba pasando bomba a mi costa el buen señor!


  
    
  


  — Gracias, ya elijo yo.


  
    
  


  Captó la indirecta y se marchó. Revisé el amplio muestrario con aprensión. Todos me parecieron enormes y amenazantes. ¿Y él quería que utilizara eso? ¡Ni en sueños! De todas formas, y dispuesta a cumplir con lo acordado, me llevé el más pequeño y blandito, de silicona médica, según ponía en la caja.


  
    
  


  Con todos los objetos en la mano fui al mostrador. Tuve que hacer cola detrás de un señor al que el dependiente le estaba envolviendo un enorme consolador con forma de falo en un negro brillante. Cuando me tocó el turno, me alegré de que no hubiera nadie más. Pagué en metálico –no quería emplear la tarjeta para evitar que supiera mi nombre– y salí de allí casi corriendo, aunque no con la suficiente rapidez como para perderme la carcajada a mis espaldas.


  
    
  


  Estaba tan disgustada por lo ocurrido que, si me hubiese llamado Roy por teléfono para quedar, le habría mandado a un lugar nada agradable. Pero como los disgustos no me suelen durar mucho, al poco ya estaba más calmada y hasta me reía de mí misma cuando recordaba la aventura del sexshop.


  
    
  


  Se hizo la hora de marchar y él no llamó. No me sorprendió. Calcularía que no había tenido tiempo de comprar los juguetes y lo dejaba para otro día. Lo preferí porque de esa forma me daría tiempo de darme un repaso a las ingles.


  
    
  


  Esa era una zona que llevaba siempre bien acondicionada, más porque nadaba dos veces por semana y me disgustaba presentar un aspecto descuidado que por el deseo de estar preparada por si se presentaba tener una aventurita; sin embargo, una revisión no vendría mal. Además, quería probar con las ingles brasileñas, que tan de moda estaban y a las que Esther era muy aficionada. Según ella, a su chico le encantaba que no hubiese demasiados obstáculos cuando se dedicaba a darle placer con la lengua. Así que, al no tener otra cosa que hacer, llamé al gabinete de estética para pedir cita. Tuve suerte. Había un hueco esa misma tarde y hacia allí me dirigí.


  
    
  


  Cuando llegué a casa pasadas las nueve de la noche, con mis ingles despejadas de todo obstáculo, como diría Esther, y los artículos eróticos en el bolso, conecté el ordenador. Conforme pasaban los minutos y Roy no daba señales de vida, comenzó a apoderarse de mí la impaciencia. Deseaba hablar con él y no a través del teclado. Necesitaba escuchar su voz susurrante, su risa cuando algo le causaba diversión, su respiración agitada cuando se excitaba… y, sobre todo, necesitaba sentirle, percibir su aliento, degustar su sabor, llenar mis fosas nasales con su olor… Me estaba colando por él, lo sabía y no podía, ni quería, hacer nada por evitarlo.


  
    
  


  Viendo que no aparecía me preparé una cena ligera y me senté frente al televisor. Iba a empezar mi serie favorita y aproveché para verla; así evitaba grabarla. Con Sam en mi regazo, ronroneando de gusto por mis caricias, me quedé dormida. Había sido un día intenso en emociones y estaba agotada.
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  Capítulo 16


  
     
  


  •••


  
     
  


  Me despertó el sonido del teléfono. Sobresaltada, lo cogí sin mirar el número que llamaba.


  
     
  


  — Hola, Queen.


  
     
  


  El susurro que tan bien conocía se coló en mis entrañas haciéndolas vibrar.


  
     
  


  — Hola.


  
     
  


  — ¿Estás disgustada conmigo?


  
     
  


  Me sorprendió su pregunta. ¿Tenía razones para estarlo? Y así le contesté.


  
     
  


  — No. ¿Por qué lo dices?


  
     
  


  — Llevo un buen rato saludándote por el Skype y no me contestas.


  
     
  


  Una mirada de reojo al ordenador me confirmó que era cierto. En la pantalla aparecían varias líneas de su parte.


  
     
  


  — Estaba ocupada y no me he dado cuenta de que te habías conectado —contesté. No pensaba confesarle que me había quedado dormida viendo la tele. ¡Ni que fuera mi abuela!


  
     
  


  — Si te molesto, me lo dices.


  
     
  


  — ¡No¡ —exclamé involuntariamente. Y ya más calmada —. No, ya he terminado. Tienes toda mi atención. ¿Qué querías?


  
     
  


  — He reservado hotel para mañana. ¿Quieres que nos veamos?


  
     
  


  Mi corazón se saltó varios latidos ante esas palabras. ¡Sí, claro que quería! Pero no iba a demostrarle mi entusiasmo, por lo que me hice la remolona.


  
     
  


  — ¿A qué hora? Ya sabes que mi jornada acaba a las seis.


  
     
  


  — A partir de esa hora. Así te dará tiempo a comprar lo que te pedí.


  
     
  


  — Ya lo he comprado —se me escapó y no tuve ocasión de rectificar, así que decidí sincerarme —. Esta mañana he aprovechado la hora de la comida para adquirir los artículos.


  
     
  


  — Yo también he comprado algunas cosas.


  
     
  


  — ¿Cuáles?


  
     
  


  — Ya las verás; o mejor dicho, las apreciarás —y se le escapó una risita.


  
     
  


  No respondí, calculando qué podía ser. ¿Y si la sorpresa no me agradaba? Él debió comprender mis temores y me aclaró.


  
     
  


  — Nada de lo que tengas que preocuparte. Sabes que prefiero los juegos eróticos a los sadomasoquistas. Así que nada de látigos, pinzas, y otros utensilios de tortura.


  
     
  


  — No sabes el peso que me quitas de encima —respondí medio en broma y medio en serio.


  
     
  


  — Tienes que aprender a confiar en mí. Yo nunca haría nada que vaya en contra de tus deseos.


  
     
  


  — Entonces deja que te vea.


  
     
  


  — Aún no puede ser, Queen. No insistas, por favor. Nos veremos cuando ambos estemos preparados. Mientras llega ese momento, respeta mis límites como yo respetaré los tuyos y promete obedecer.


  
     
  


  — De acuerdo, no insistiré por ahora y obedeceré aunque me cueste.


  
     
  


  — Gracias.


  
     
  


  Nos quedamos en silencio, escuchando nuestras respiraciones.


  
     
  


  — ¿Has probado ya los juguetes?


  
     
  


  — ¡Noooo! —exclamé con fingido temor —. Y no estoy segura de que lo haga, sobre todo el consolador pequeño. Tiene un aspecto aterrador.


  
     
  


  — ¿Te refieres al dildo anal? ¿Tan grande es?


  
     
  


  — El más pequeño y blando que tenían, lo que no quiere decir que me tranquilice —. Contuve la risa. Parecía de locos estar manteniendo esa conversación.


  
     
  


  — No te preocupes, ya verás cómo te gusta. ¿Y las bolas? ¿Cuáles has comprado al final?


  
     
  


  — Son dos, de color rosa, tamaño mediano y están unidas por una cuerdecita; muy monas, la verdad. Esas sí me apetece probarlas. Se ven muy inofensivas, no como el otro juguetito.


  
     
  


  — Lo son, y no solo se utilizan para estimular a la mujer o para los juegos sexuales. Muchos ginecólogos las recomiendan para fortalecer los músculos pélvicos tras el parto y prevenir las pérdidas de orina que se producen con la edad.


  
     
  


  — Algo de eso había oído —en realidad no lo sabía y no me apetecía quedar como una ignorante.


  
     
  


  — ¿Te apetece jugar con ellos ahora?


  
     
  


  — ¿Yo?


  
     
  


  — Los dos. Yo te dirigiré.


  
     
  


  Me entusiasmó la idea. ¡Otra sesión de sexo telefónico!


  
     
  


  — Con las bolas sí. El dildo no me convence.


  
     
  


  — No seas cobarde. Puedes probar y, si te parece excesivo, lo dejamos para más adelante. Pon el manos libres y tráelos. También una toalla, aceite o crema corporal y pañuelitos de papel.


  
     
  


  — Un segundo.


  
     
  


  Me apresuré a buscar lo que me pedía. Aproveché para meter a Sam en su cuarto. No quería que nos interrumpiera. En menos de un minuto estaba de vuelta en el salón.


  
     
  


  — Ya estoy aquí —anuncié algo sofocada por la carrera.


  
     
  


  — Estupendo. ¿Qué llevas puesto?


  
     
  


  Me sorprendió la pregunta. Llevaba un viejo pijama de lacitos rosas algo cursi al que tenía un gran cariño y unos gruesos calcetines de lana que mi abuela me había tejido para el último cumpleaños. Sabe que soy muy friolera y todos los años, desde pequeña, me regala unos.


  
     
  


  — Un kimono de seda sobre la ropa interior —mentí. No quería confesar que en la intimidad de mi hogar era tan poco glamurosa.


  
     
  


  — Quítatelo, y la braga; podrías mancharlo. El sujetador lo dejo a tu elección, aunque prefiero imaginar que estás desnuda.


  
     
  


  — De acuerdo. Y tú, ¿te desnudas?


  
     
  


  — ¿Quieres que lo haga?


  
     
  


  — No es necesario. Lo que sí quiero es que te toques. Me apetece recrearme en esa imagen: el pantalón desabrochado y tú acariciándote.


  
     
  


  — ¿Te excita ver cómo se masturba un hombre?


  
     
  


  — Sí, es una imagen erótica que me fascina.


  
     
  


  — Pues debes saber que siempre que hablo contigo lo hago. No puedo evitarlo. Oír tu voz o saber que estás al otro lado de la pantalla basta para ponerme duro como una piedra. Ahora lo estoy.


  
     
  


  Reconozco que me enorgulleció escuchar esas palabras. ¿A qué mujer no le ocurre?


  
     
  


  Me quité el pijama, los calcetines y la ropa interior. Sentí un poco de frío al quedar sin nada que me cubriera, pero no era cuestión de poner reparos en ese momento.


  
     
  


  — Ya me he desvestido —le informé.


  
     
  


  Su agitada respiración resonó fuerte en toda la habitación. Eso hizo que entrara en calor más rápidamente que si hubiese subido al máximo la calefacción.


  
     
  


  — ¿Dónde estás?


  
     
  


  — En el sofá del salón.


  
     
  


  — Extiende la toalla sobre él y tiéndete encima. Empezaremos con las bolas chinas. Métetelas en la boca, primero una y luego la otra, para ensalivarlas y calentarlas; así entrarán mejor y podrás apreciar su textura.


  
     
  


  Hice lo que me pedía. Las bolas vibraron en mi boca, lo que me resultó muy voluptuoso.


  
     
  


  — Acaríciate entre las piernas con una mano y con la otra masajea tus pechos, pellizcando los pezones. ¿Estás húmeda?


  
     
  


  — Ummm… —apenas logré emitir ese sonido porque tenía la boca ocupada.


  
     
  


  — Imagino que ya estás preparada para introducirlas. Coge la primera y colócala en la entrada de la vagina. Presiona con el dedo para que entre lo más profundo que puedas. Continúa con la otra, empujando fuerte hasta que consigas meterlas ambas. ¿Lo has hecho?


  
     
  


  — Sí —contesté, y lo reafirmé con un voluptuoso gemido.


  
     
  


  — Intenta contraer los músculos de la vagina para que las bolas choquen.


  
     
  


  Obedecí y el placer aumentó. La vibración hacía que un ligero hormigueo se extendiera por toda la zona.


  
     
  


  — Ahora, tira de la cuerda y ve sacándolas de tu interior.


  
     
  


  Seguí sus instrucciones a regañadientes porque no quería privarme del goce que me provocaban. Lo que no sabía era que, al hacerlo, éste se intensificaba. Era como si algo succionara en mi vagina y, al mismo tiempo, vibrara en mi interior. Mis gemidos fueron más intensos y me acaricié porque notaba el orgasmo muy cercano.


  
     
  


  Él pareció intuirlo y me ordenó:


  
     
  


  — No te toques aún.


  
     
  


  — ¡Quiero hacerlo! Lo necesito —lloriqueé.


  
     
  


  Se mantuvo firme.


  
     
  


  — ¡No! Vuelve a meter las bolas en tu interior y no hagas ningún movimiento que yo no te ordene.


  
     
  


  Refunfuñé por lo bajo pero obedecí.


  
     
  


  — Ahora vamos a utilizar el otro juguete. Haz lo mismo que con las bolas: mételo en la boca y pásale la lengua por la punta. Imagínate que estás degustando un glande suave y cálido… ¿Qué te parece? ¿A que ya no resulta tan amenazador?


  
     
  


  Contesté con un sonido gutural porque no dejaba de chupar y lamer aquel objeto.


  
     
  


  — Acaríciate con él el clítoris, la entrada de la vagina e intenta meterlo un poco en ella.


  
     
  


  — ¡Si ya llevo las bolas! –protesté.


  
     
  


  — Si te sientes más cómoda, sácalas antes.


  
     
  


  Lo hice. Me causaba un estremecimiento el simple hecho de extraerlas de mi interior. Entonces introduje el dildo en mi vagina. Entró sin problemas. Mi cuerpo lo acogió y se cerró sobre él. Un prolongado gemido de satisfacción salió de mi garganta.


  
     
  


  Nunca había utilizado consoladores ni ningún juguete. Cuando me masturbaba no tenía necesidad de recurrir a esas cosas y en las relaciones sexuales con mis compañeros de cama tampoco había surgido; ellos eran muy machotes y no necesitaban ayuda, decían. Ahora comprendía que me había estado perdiendo algo muy satisfactorio. Con él me sentía más llena y llegaba justo a un lugar que, al presionarlo, originaba vibraciones indescriptibles.


  
     
  


  — Muévelo hacia dentro y hacia fuera varias veces, aumentando el ritmo —. Su voz se oía ronca y lenta, como si le costase trabajo hablar.


  
     
  


  Hice lo que me decía y el placer volvió a sacudirme, acercándome al clímax.


  
     
  


  — Para. Sácalo ya.


  
     
  


  A pesar de mi frustración, obedecí. Estaba dispuesto a torturarme. ¿Qué le costaba dejarme acabar?


  
     
  


  — Echa un poco de aceite en el hueco de la mano y unta dos dedos.


  
     
  


  Fui a hacerlo y, con el nerviosismo porque sabía hacia dónde quería ir, vacié demasiado y el oleoso líquido resbaló por mi mano. Cogí varios clínex de la caja y me limpié.


  
     
  


  — Ahora quiero que te pases esos dedos por el ano, frotando bien. Puedes echar todo el aceite que desees. Cuanto más resbaladizo esté, más fácil será.


  
     
  


  Obedecí. Con lo exaltada que estaba no reparaba en lo incómoda que era la posición.


  
     
  


  — Vuelve a acariciar tu vulva con el dildo hasta llegar a la entrada de la vagina. ¿Lo estás haciendo?


  
     
  


  — Sí.


  
     
  


  — Bien, introdúcelo en ella; que salga bien lubricado. Después, ve hacia abajo, tanteando el ano. ¿Está resbaladizo?


  
     
  


  — Sí, mucho —. Nunca me había acariciado esa parte. La sensación era extraña pero grata. Gemí. Llevé la otra mano hacia el clítoris y lo froté con energía. Los gemidos aumentaron.


  
     
  


  Él lo intuyó y me ordenó:


  
     
  


  — No te masturbes. Tienes que estar bien excitada para cuando te penetres.


  
     
  


  — Lo necesito. Déjame, por favor —supliqué.


  
     
  


  — Espera un poco.


  
     
  


  — ¡Valeeeee! —admití. ¿Cómo lo hacía para salirse siempre con la suya?


  
     
  


  — Ve introduciéndotelo muy despacio. Si es necesario, echa más aceite. Tiene que estar muy lubricado.


  
     
  


  Iba haciendo lo que me decía con cierto temor. La punta entró bien aunque, cuando llegó a la parte más ancha, experimenté una punzada de dolor. El leve quejido no escapó a sus oídos.


  
     
  


  — ¿Qué ocurre?


  
     
  


  — No puedo seguir. Me duele.


  
     
  


  — Relájate y cambia de postura. Inténtalo sentándote sobre él. Sujétalo con una mano y ve bajando poco a poco, todo lo que puedas.


  
     
  


  Lo Intenté varias veces y, al llegar al mismo punto, retrocedía.


  
     
  


  — No puedo, de verdad.


  
     
  


  — Déjalo entonces. No debes forzarlo. Ya lo intentaremos en otra ocasión. Ahora túmbate y descansa.


  
     
  


  — No estoy cansada, estoy caliente.


  
     
  


  — Mastúrbate entonces.


  
     
  


  — ¿Tú lo estás haciendo?


  
     
  


  — Sí, desde hace rato. Me cuesta evitar la eyaculación.


  
     
  


  — No te contengas. Quiero escuchar cómo te corres —le animé.


  
     
  


  — ¿Y tú?


  
     
  


  — Después. Primero te toca a ti. ¿Dónde estás?


  
     
  


  — Tendido en la cama.


  
     
  


  — Pues imagina que estoy allí, encima de ti, cabalgándote, con mis pezones bien duros rozando tu pecho y mi lengua lamiendo tus labios —. Oía sus gemidos y seguí provocándolo —. Ahora salgo de ti y voy bajando con mi lengua por tu cuello, tu pecho. Me demoro en los pezones, los lamo, los mordisqueo. Sigo bajando por tu vientre, más abajo, restriego mi nariz en tus rizos —aunque recordaba haber notado vello en aquella zona, podía haberse depilado y se lo pregunté — ¿Vas rasurado?


  
     
  


  — No —contestó con una voz tan bronca que me alborotó salvajemente. Comencé a acariciar mi sexo con energía.


  
     
  


  — Me gusta así. Rozar mi rostro por el vello, dejar que esa parte de ti, dura y caliente, me acaricie las mejillas antes de pasar la lengua por toda su longitud y llegar a los testículos para ir subiendo otra vez, acariciar el glande y meterlo en la boca, mover mi lengua sobre él, succionarlo…


  
     
  


  Los gemidos de Roy, como música para mis oídos, aumentaron hasta que escuché uno mucho más fuerte y prolongado y supe que se había corrido. Aceleré entonces los movimientos de mi dedo y el orgasmo me llegó en oleadas. Tampoco pude evitar el grito de liberación. Quedamos cayados durante unos instantes.


  
     
  


  — Gracias.


  
     
  


  — De nada; el placer ha sido todo mío —respondí con una risita perezosa a causa de la intensa debilidad que sentía.


  
     
  


  — Te dejo descansar. Mañana te llamaré para confirmar lugar y hora. Buenas noches, Queen.


  
     
  


  — Buenas noches, Roy.


  
     
  


  Me quedé dormida allí mismo.
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  Capítulo 17


  
    
  


  •••


  
    
  


  Pasé buena parte del día siguiente en una continua tensión a la espera de su llamada y con la excitación que no abandonaba mi cuerpo. Para las cinco de la tarde ya estaba fuera de mí a causa del nerviosismo. ¿Y si no llamaba? No podía hacerme esa jugarreta, ¿verdad?


  
    
  


  Me había preparado a conciencia, exfoliando mi piel en la ducha, hidratándola con una crema aromática que me costó una buena pasta; hasta me había pintado las uñas de los pies. Y, cómo sabía que no tendría tiempo de ir a casa, llevaba las medias y ropa interior en el bolso para cambiarme en el aseo antes de salir.


  
    
  


  Se trataba de mi mejor conjunto de lencería, un modelo de Victoria Secret en satén azul noche que me había regalado Juanjo, uno de mis exnovios, con el que me veía para acostarnos y siempre en mi casa, ya que él vivía con sus padres. Como trabajaba en unos grandes almacenes, me traía prendas de lencería para que me las probara y hacerlo con ellas puestas. Las cogía prestadas y luego las devolvía, pero ese conjunto me empeñé en quedármelo. Algo tenía que sacar de beneficio porque el chico era un pésimo amante aparte de un gilipollas; eso sí, con un gusto exquisito en ropa femenina.


  
    
  


  Estaba bien dispuesta, así que esperaba que Roy no fallara. Había comido con Esther y apenas me enteré de lo que me contaba; mis pensamientos volaban hacia otro lugar.


  
    
  


  A las seis menos cinco minutos recibí la llamada que estaba esperando.


  
    
  


  — Hola, Queen. Te espero en veinte minutos en la habitación 226 del hotel Roma, en la calle Jarama. Colócate las bolas chinas y déjalas en tu interior hasta que nos reunamos. No tardes.


  
    
  


  Y cortó sin darme tiempo a decir ni hola. Desde luego, cuando decidía ponerse en plan Amo le salía de lujo. La vez anterior me había extrañado que me avisara con tan poca antelación, ahora comprendía por qué lo hacía: intentaba evitar que lo espiara entrando. Al avisarme con el tiempo justo se aseguraba de que no llegara antes que él.


  
    
  


  Como en la anterior ocasión, el hotel se encontraba a menos de diez minutos andando, por lo que tenía tiempo para cambiarme y retocarme un poco; quería ofrecer mi mejor aspecto. Confiaba en convencerle de que me dejara ver su rostro en esta ocasión.


  
    
  


  Me cambié en pocos minutos, me coloqué las bolas como me había ordenado y salí procurando que Esther no me viera. Le había dicho que tenía cita en el dentista y, conociéndola, seguro que insistiría en acompañarme.


  
    
  


  El trayecto al hotel fue toda una odisea. Las dichosas bolas no dejaban de vibrar, trasmitiendo fuertes sensaciones en mi interior que me llevaban muy cerca del orgasmo. Al mismo tiempo, temía que se me fueran a caer a cada paso y caminaba con las piernas juntas y a pasitos cortos. Todo ello hizo que me retrasara.


  
    
  


  Llegué con el tiempo justo y subí a la habitación. Como esperaba, abrió una pequeña rendija de la puerta y me ordenó que me pusiera de espaldas a esta.


  
    
  


  En esta ocasión obedecí a la primera. Me di la vuelta y esperé con el corazón martilleándome en el pecho que me pusiera la venda en los ojos. Me llevé una sorpresa porque lo que me puso fue una especie de saco que ató al cuello. Aunque la tela era muy fina y me permitía respirar sin dificultad, no podía distinguir nada. La desazón que bullía en mi interior me obligó a protestar.


  
    
  


  — Esta vez sí te has pasado, majo. Admito la dichosa venda, pero esto es agobiante. Parezco un reo que se dirige al cadalso —dije de mal humor mientras él me cogía de un brazo y me hacía caminar hacia el interior de la habitación.


  
    
  


  — Sssss… calla. No debes hablar si yo no pregunto. Prometiste obedecer.


  
    
  


  Sí, lo prometí, y por eso callé. Lo cierto era que el saco resultaba más cómodo que la venda porque no me obligaba a tener los ojos cerrados, que a la larga era más molesto.


  
    
  


  Advertí que llevaba mis manos a la espalda y trababa las muñecas con unas esposas. Una vez inmovilizada, me rodeó con sus brazos y se dedicó a acariciarme sobre la ropa. Notaba sus manos por todas partes, anhelantes, tocando, palpando, apretando… Por encima de la tela, su boca me besaba el rostro, los ojos, la boca, con mayor ansia que la vez anterior.


  
    
  


  Yo comencé a temblar y le respondí en la medida de lo posible, pegándome a él, rozando mi cuerpo contra el suyo y besando con toda la pasión que me desbordaba, incluso con el impedimento que la capucha suponía. Aquella situación era la más erótica que había vivido, de ahí que estuviera empapada.


  
    
  


  — Quítame las esposas, por favor; quiero acariciarte —acabé pidiéndole con voz quejumbrosa y agitada cuando la impotencia y el deseo me superaron.


  
    
  


  — Respeta el acuerdo.


  
    
  


  Respeta el acuerdo, respeta el acuerdo, respeta el acuerdo…, gruñí por lo bajo. Mira que se ponía pesadito con los acuerdos. ¡Ni que esto fuese una cuestión de Estado o algo así! Sin embargo, no me quedaba otra que obedecer. Cuando me toque a mí mandar, va a ver lo que es bueno, me juré.


  
    
  


  Él se retiró y le oí caminar por la habitación, tal vez para calmarse. Cuando regresó, su respiración parecía más normal. Me desabrochó los botones de la camisa y la abrió, sacándola de la cintura. La deslizó por los hombros y los brazos, quedando colgada de mis muñecas al estar trabadas por las esposas.


  
    
  


  Me acarició los pechos por encima del sujetador, los hombros, el vientre… Era la primera vez que sentía sus manos sobre la piel de mi cuerpo y fue como si un latigazo hubiese impactado mi columna vertebral. Gemí e intenté acercarme más. Él me sujetó por los hombros para impedírmelo.


  
    
  


  Fue hacia mi espalda y desabrochó el sujetador, lo bajó un poco por los hombros y acarició con delicadeza las marcas que los tirantes habían dejado en la piel. Después, abrió las esposas, me quitó la camisa y el sujetador, y volvió a cerrarlas.


  
    
  


  La habitación estaba en silencio excepto por el sonido de nuestras respiraciones agitadas y sus pasos a mi alrededor. Me abochornaba el tener los pechos desnudos y saber que me observaba. No dejaba de preguntarme si le gustaba lo que estaba viendo o le habría decepcionado. Reconozco que es normalito tirando a poco y eso no es para sentirse muy orgullosa, pero nunca se me ha pasado por la imaginación operarme para aumentarlo. Tampoco soy partidaria de utilizar esos sujetadores con relleno que te aumentan tres tallas y hacen que tus pechos parezcan espléndidos con un escote bajo; me parece poco honrado.


  
    
  


  Al escuchar el jadeo que salió de su garganta comprendí que no estaba decepcionado, y eso me incendió más.


  
    
  


  ¿Por qué no me tomas ya y te dejas de rodeos?, fui a decir. No abrí la boca al notar sus dedos rozando mis pezones, que se pusieron como rocas, y escuchar un largo suspiro. Fue una leve caricia porque, de inmediato, me bajó la cremallera de la falda, dejando que ésta se deslizara por mis piernas; luego, me levantó uno a uno los pies para retirarla del suelo.


  
    
  


  — Eres más hermosa de lo que imaginaba —dijo con acento grave antes de notar su aliento quemante en mi piel.


  
    
  


  Sentí su boca en uno de mis pechos lamiendo todo el contorno, jugueteando con el pezón para pasar al otro y dedicarle idénticos mimos; sus manos en mi cintura controlaban mis movimientos. Yo no paraba de jadear. Cada caricia me provocaba ráfagas de puro placer en el vientre y un hormigueo recorriendo todo mi cuerpo. Cuando comencé a temblar y mis gemidos aumentaron en intensidad, se retiró.


  
    
  


  Escuché sus pasos por la habitación y regresó al poco. Maniobró en las esposas y las abrió. Se colocó delante de mí y me acarició las muñecas, masajeando para que la sangre fluyera. Volvió a ponerlas, en esta ocasión con las manos delante; una postura más cómoda que agradecí. Me agarró entonces del brazo y me hizo caminar hasta que mis piernas toparon con algo, imaginé que era la cama. Me ayudó a sentarme y me empujó con suavidad para que me tendiera en ella, levantándome los brazos. Debió de sujetar las esposas con alguna cuerda pues intenté moverlos y no me dejaba margen. Me había atado a la cama. Estaba por completo a su merced. Un instante de temor se cruzó por mi mente. ¿Y si al final resultaba ser un sádico? No debía de haberle permitido que me hiciera eso. La vez anterior podía caminar, defenderme… Me moví inquieta.


  
    
  


  — Creo… creo que no me apetece continuar de este modo —confesé titubeante. Él advirtió mi temor.


  
    
  


  — Puedes confiar en mí, nunca te haría daño. Y recuerda que tú eres la que pone los límites. Solo tienes que decirme que pare y lo haré. ¿Lo dejamos ya?


  
    
  


  No dudé.


  
    
  


  — Continúa.


  
    
  


  — Entonces relájate. Debes disfrutar cada instante.


  
    
  


  Intenté hacer lo que me pedía, pero me resultaba muy difícil al saberme tan expuesta, sobre todo cuando procedió a descalzarme y a masajearme los pies de forma experta y delicada. Me quitó las medias con lentitud, rozando mis muslos y mis piernas mientras lo hacía. Volvió a masajear mis pies, ya libres, y los llevó a su boca, primero uno y más tarde el otro para lamer los dedos de manera tan sensual que comencé a mover mis caderas y a jadear.


  
    
  


  Su lengua no se quedó allí, fue subiendo de forma perversa a lo largo de mis piernas, por mis muslos, en largas caricias, oliendo, besando y mordisqueando sobre el fino satén.


  
    
  


  Escuchaba su respiración agitada mezclada con los suspiros que escapaban de vez en cuando de su garganta. Se incorporó, me quitó la braguita y me abrió las piernas.


  
    
  


  Me sentí avergonzada al exponer la parte más íntima de mi cuerpo y, al mismo tiempo, muy perversa. Esperaba que le gustara el trabajito que había hecho la chica del gabinete de estética. Los labios estaban desprovistos de vello con un único mechón en la parte alta, en el monte de Venus.


  
    
  


  — Sí, mucho más bella de lo que nunca llegué a imaginar.


  
    
  


  La euforia que sentí ante sus palabras amenazó con ahogarme de felicidad.


  
    
  


  Me acarició con ternura, casi de forma reverencial. Tiró del cordoncito que surgía de mi interior con lo que las bolas fueron saliendo una a una. Yo gemí y me retorcí anhelante, deseando volver a sentirlas allí; o mejor aún, algo más grueso, duro y cálido. No lo hizo, limitándose a rozar con ellas el sensible botón, estimulándolo de forma diabólica.


  
    
  


  — Por favor… —rogué entre jadeos.


  
    
  


  — Por favor, ¿qué? —su voz denotaba menos firmeza de la que deseaba trasmitir.


  
    
  


  — Yo… yo…


  
    
  


  — ¿Qué quieres que te haga?


  
    
  


  ¿Qué quería que me hiciera? ¿Y lo preguntaba? Quería que me follara de forma salvaje, que me pusiera del revés, que me hiciera ver las estrellas, que me llevara al séptimo cielo… Todo eso y mucho más era lo que quería.


  
    
  


  — No sé… —fue lo único que dije. Para qué confesar lo que él ya sabía.


  
    
  


  — ¿Esto?


  
    
  


  Se inclinó sobre mí y acercó su boca a la parte que había estado martirizando. Comenzó a recorrerla con su lengua en largas y húmedas pasadas, introduciéndola en mi vagina, moviéndola de forma enloquecedora, volviendo al congestionado clítoris para mordisquearlo y succionarlo con fuerza mientras me penetraba con los dedos. Todo ello me provocaba una extrema agitación que no me privaba de expresar con sonoros gemidos. Deseaba correrme, lo necesitaba, pero él se resistía a satisfacerme porque, cuando observaba que estaba próxima al clímax, paraba y dejaba que me calmara para volver otra vez a aquella tortura que me estaba volviendo loca. Recuerdo que de mi boca salieron tantos insultos como súplicas. Ninguno de ellos surtió efecto.


  
    
  


  — Ahora vamos a jugar en serio —anunció.


  
    
  


  Se levantó de la cama y lo oí circular por la habitación. Regresó en pocos minutos. Me dio la vuelta y, cogiéndome de las caderas, me las elevó. Quedé boca abajo, con la cabeza y las piernas apoyadas en la cama y las nalgas elevadas. Me abrió las piernas, lo que dejó mi trasero bien expuesto y accesible. Comprendí que iba a utilizar el dildo y pensé en protestar. No lo hice. No pensaba echarme para atrás antes de empezar. Estaba tan exaltada que no le impediría hacerme todo lo que quisiera si acababa recompensándome con un buen orgasmo.


  
    
  


  Algo rozó entre las piernas y, por la vibración, comprendí que se trataba de las bolas. Las introdujo dentro de mí, empujándolas y tirando del cordón al mismo tiempo, lo que producía un estimulante movimiento en mi interior. Las dejó allí y deslizó los dedos hasta tantear el prieto esfínter anal.


  
    
  


  Di un respingo al sentir la caricia y él soltó una risita.


  
    
  


  — Relájate.


  
    
  


  Que me relajara, decía. ¡Como si fuera tan fácil! Estaba atada, con un saco en la cabeza que me impedía ver, a merced de aquel demonio que me torturaba con exquisitas caricias y que ahora pretendía desvirgar el orificio que conservaba virgen.


  
    
  


  Lo intenté. Tomé aire y me obligué a relajarme. Noté cómo tanteaba en la entrada con un dedo resbaladizo y un fuerte olor a naranja. Imaginé que se trataba de aceite aromático. Presionó con el dedo y éste se introdujo sin la menor molestia.


  
    
  


  La sensación era abrumadora, gozosa y muy incitante. Comencé a gemir acompasando el ritmo de mis caderas al movimiento de su dedo; mientras, con su otra mano, me rozaba los pezones, pellizcándolos, bajándolo por mi vientre para rozar mi vulva. El placer que sentía me impidió protestar cuando introdujo otro dedo ya que no reparé en la breve molestia que me causaba esa nueva intromisión.


  
    
  


  Cuando estaba acostumbrándome a ello, y a punto de correrme, retiró ambas manos. Me quedé tan frustrada que protesté con ardor.


  
    
  


  — ¿Por qué paras ahora? ¡Serás…!


  
    
  


  — Tranquila —contestó con su habitual flema.


  
    
  


  Otra vez el olor a naranja y, casi de inmediato, algo más grande presionaba mi ano. El dildo quería entrar pero yo estaba tan tensa que apretaba el esfínter con fuerza.


  
    
  


  — Cálmate y no te causará ninguna molestia.


  
    
  


  — ¿Qué fácil es decirlo? ¿Por qué no lo pruebas tú a ver qué te parece?


  
    
  


  — Ya lo he hecho y te puedo asegurar que es muy satisfactorio.


  
    
  


  Por raro que pareciera me excitó la confesión. Había leído en algún lugar que a los hombres, aunque no sean homosexuales, les gusta que los penetren. Parece ser que, como en la vagina de las mujeres, ellos también tienen un punto G, o H… o lo que sea que al presionarle les provoca un placer inigualable.


  
    
  


  Recuerdo que uno de mis novios me pidió en una ocasión que le introdujera un dedo mientras le hacía una felación. Me causó tal repugnancia que no lo hice. Creo que esa fue la causa de que rompiéramos porque, a partir de entonces, estuvo inventándose excusas para no quedar y al poco me enteré de que llevaba saliendo con otra el mismo tiempo que habíamos dejado de vernos.


  
    
  


  — ¿Sí? Cuéntame —le pedí entre jadeos.


  
    
  


  — En otro momento —añadió con cierto tono guasón.


  
    
  


  Reanudó los masajes hasta que consiguió que disminuyera la tensión. Entonces, algo suave fue colándose en mi interior, el esfínter se ensanchó y yo sentí un hormigueo nada desagradable. La impresión era diferente e igual de deliciosa.


  
    
  


  Roy, al ver que no protestaba, presionó un poco más. Noté una pequeña molestia. Emití un quejido y me moví inquieta. Él se mantuvo firme y no lo retiró.


  
    
  


  — No temas, iré más despacio.


  
    
  


  Me acarició los glúteos y deslizó la mano por mi cadera llegando a los genitales, masajeándolos de forma experta. El placer me fue inundando y no protesté cuando presionó el dildo más hacia mi interior; hasta lo ayudé con el movimiento de mis caderas debido a la necesidad que tenía de que me penetrara fuese por donde fuese.


  
    
  


  Cuando la exaltación llegó a un punto tan crítico que no distinguía la realidad, noté una fuerte presión en el ano y, de inmediato, éste se cerró casi por completo, quedando en mi interior algo que me llenaba de forma maravillosa y me proporcionaba un goce intenso y desconocido.


  
    
  


  Agité las caderas, moviendo los músculos internos para hacer vibrar las bolas, que chocaban contra el dildo, y presionando sobre los dedos que me acariciaban para que continuara masturbándome. En esta ocasión no permitiría que me dejara a medias.


  
    
  


  Él comprendió mi necesidad y se apiadó. Aumentó la estimulación de mi sexo al tiempo que movía el dildo para que presionara todos los puntos sensibles de aquella zona. El orgasmo, tanto tiempo pospuesto y anhelado, llegó en forma de salvaje torrente que me arrastró a una dimensión en la que el placer lo sustituía todo.


  
    
  


  Apenas escuchaba mis propios gritos de liberación, ni podía controlar los movimientos que me sacudían. Y cuando ya creía que me iba a desmayar de puro deleite, él tiró al mismo tiempo de los dos objetos y ambos salieron, lo que me provocó otro orgasmo, no menos intenso, y perdí el sentido durante unos segundos.
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  •••


  
    
  


  Agotada, me dejé caer sobre la cama. Roy se tendió a mi lado y me abrazó.


  
    
  


  — Gra… gracias —logré decir cuando la razón volvió a mi mente.


  
    
  


  — Ha sido un auténtico placer —respondió, y me besó con ternura a través de la tela que me cubría el rostro.


  
    
  


  Busqué desesperada su boca para besarle y demostrarle de forma física mi agradecimiento. Su lengua rozó la mía y me desesperé por aquel impedimento que me privaba de saborearlo como la vez anterior.


  
    
  


  — Fóllame, por favor; quiero tenerte dentro de mí —y me froté contra su cuerpo anhelante. Por increíble que pareciera, me había vuelto a excitar.


  
    
  


  — Aún no —contestó, y se levantó de inmediato. Sus categóricas palabras habían sido pronunciadas con agónica voz.


  
    
  


  — ¡¿Por qué?! Me has hecho todo lo que has querido, me has penetrado con los dedos, la lengua, con esos dichosos plásticos, ¿y no puedes hacerlo con la polla, como sería lo normal?


  
    
  


  — Hoy solo tocaba saborearte, olerte, acariciarte…, no follarte. Deja que todo siga el ritmo habitual.


  
    
  


  La frustración que sentía me hizo gritar. Era un auténtico sádico.


  
    
  


  — ¿Y para qué he comprado los preservativos? ¿Dime?


  
    
  


  — Para que sintieras la emoción que te provocaría esa posibilidad. Es una práctica habitual de dominación.


  
    
  


  — Mira que eres retorcido. No comprendo cómo te dejo manipularme de esta forma.


  
    
  


  — Era tu fantasía, recuerdas; querías vivir la sumisión.


  
    
  


  — Ya lo he hecho y me ha gustado, pero he tenido suficiente.


  
    
  


  — Nunca lo es. Ya sabes que en estas relaciones hay que ir progresando, aumentando el grado de dominación-sumisión.


  
    
  


  — No estoy segura de que me apetezca repetir —reconocí con sinceridad.


  
    
  


  — Tú eres la que decides. Si no deseas continuar, lo entenderé.


  
    
  


  — Deja que te vea. Con todo lo que acabamos de compartir creo que ya hemos cogido confianza, ¿no te parece?


  
    
  


  — No es el momento; lo sabes.


  
    
  


  — ¡Eres un sinvergüenza!; eso es lo que eres —le grité a punto de estallar de rabia.


  
    
  


  — Siento que pienses eso de mí, Queen —en su voz se apreciaba un tono de tristeza que me sobrecogió.


  
    
  


  Noté cómo me desataba.


  
    
  


  — Puedes quedarte el tiempo que desees —dijo. De inmediato, escuché unos pasos y el sonido de la puerta al cerrarse.


  
    
  


  Me quedé allí, tendida, frustrada. Sin previo aviso, las lágrimas acudieron a mis ojos. Parecía que le daba igual que nos viéramos o no. Tendría más mujeres a las que someter y no le importaba perder a una de ellas. Estaría cansado de mi insistencia, de mi rebeldía… Todos esos pensamientos negativos y más pasaron por mi cabeza durante las dos horas que permanecí en aquella habitación, sin querer admitir que una de las razones por las que me quedaba allí era porque aquella cama conservaba su olor y eso hacía que me sintiera más cerca de él.


  
    
  


  Era una tonta sin remedio. Lo mejor sería cortar aquella atípica relación que teníamos. Otra cosa sería que llegase a olvidarle.


  
    
  


  Mantuve mi decisión durante esa noche, en la que no me conecté ni revisé el correo; hasta apagué el teléfono. Intenté trabajar en la novela pero no estaba inspirada y no conseguía hilar una palabra con otra. Cuando me acosté, amargas lágrimas bañaban mis ojos.


  
    
  


  A la mañana siguiente, ya más calmada pese a la mala noche que había pasado, y con la firme decisión de no dejarme avasallar por ese déspota sin sentimientos, llegué al trabajo con una fingida sonrisa en los labios. Ésta se convirtió en real ante las confidencias de Esther, que estuvo comentado algunas anécdotas de la noche de la cena de empresa y los chismes que circulaban por la oficina. Según se decía, tuvieron que mandar a Juan Pedro en un taxi a casa porque se había pasado con las copas e intentó meterle mano a Blanca, la redactora de moda. Como era lógico, ella le paró en seco al propinarle una buena bofetada. El hombre llevaba varios meses divorciado y, probablemente, sin comerse una rosca.


  
    
  


  También habían surgido un par de idilios en la redacción. Durante la cena, Fidel estuvo comiéndose con los ojos a Lola, la secretaria del director. Acabaron desapareciendo juntos y no se les volvió a ver durante toda la noche. Me sorprendió porque Lola es una pija con mayúsculas y el pobre chico es feo y un poco hortera; aunque así es el amor: un misterio insondable. Y el otro me lo callo porque los involucrados tienen sus respectivas parejas y aquello olía a asunto de cuernos desde lejos.


  
    
  


  Aparte de los ratos de cotilleos, la jornada fue productiva. Redacté varios consejos y un par de historias, que se incluirían en el especial de Navidad, y perfilé las que saldrían en las próximas entregas de la revista. Eso me dejaría tiempo para ponerme en serio con la novela.


  
    
  


  Cuando faltaban pocos minutos para marcharme sonó el teléfono. Número oculto era Roy. Fui a no responder y lo pensé mejor. Nunca he sido una cobarde y ahora tampoco iba a esconder la cabeza. Ni con la rabia que me dominaba pude evitar que mi corazón se acelerara al escuchar su voz.


  
    
  


  — Hola, Queen.


  
    
  


  No respondí de inmediato porque lo que saldría de mi garganta no era apropiado para decirlo delante de tanta gente. Cuando logré calmarme un poco, respondí.


  
    
  


  — ¿Qué quieres?


  
    
  


  — Te noto enfadada.


  
    
  


  — ¿Y por qué tendría que estarlo? ¿Has hecho algo para enfadarme?


  
    
  


  — Creo que no. Tal vez es que no percibimos las cosas de la misma manera.


  
    
  


  — Eso debe ser. Y bien, ¿para qué me llamas?


  
    
  


  — Para proponerte que nos veamos y hablar. Creo que tenemos que aclarar algunas cosas.


  
    
  


  — ¿Vernos? Querrás decir verme tú a mí, porque de ti he visto bien poco.


  
    
  


  — Ya sabes que es pronto para llegar a eso.


  
    
  


  — ¡Pues entonces va a ser que no, mira tú por dónde! —exclamé en voz alta, lo que atrajo la atención de Esther y varios compañeros más.


  
    
  


  Colgué y desconecté el teléfono por si volvía a llamar. Cogí el abrigo y me dispuse a marcharme. Esther me indicó con un gesto que esperase. Sabía que no me iba a librar de un interrogatorio en toda regla y me preparé para ello. Por muy amiga y confidente que fuese, no quería que se enterase de la estupidez que había cometido.


  
    
  


  — ¿Quién era, Gina?


  
    
  


  — El tocapelotas del casero. Dice que me tiene que subir el alquiler porque ha aumentado la cuota de la comunidad y lo he mandado a paseo, como es lógico. Ya me sablea suficiente ese usurero.


  
    
  


  No le estaba mintiendo porque había sucedido de verdad aunque un mes antes. Desde entonces, el hombre no dejaba de llamarme y nunca le respondía. Como tenía contrato por un año más, no podía echarme por mucho que insistiera.


  
    
  


  Esther se dio por satisfecha con la explicación y no siguió con el tema. Nos despedimos y cada una tomó su camino, ella al parking cercano para coger el coche ya que vivía en una coqueta urbanización cerca de Navalcarnero, y yo decidí pasar del metro, que me llevaba directo a la puerta de mi casa, y regresar caminando sin que me frenara el largo trayecto que tenía por delante y el frío que hacía. Lo necesitaba. La caminata con el viento cortante en la cara me ayudaría a disipar el malhumor.


  
    
  


  Cuando llegué, el maullido alegre de Sam y sus roces cariñosos contribuyeron a animarme. Ya más calmada, volví a encender el móvil pero me resistí a mirar el correo o conectarme al Skype. En lo que quedaba de día pensaba hacer dieta de Roy y otras especies de depredadores por el estilo. El problema es que nunca he sido constante en cuestiones de dietas y otros sacrificios varios, por lo que acabe conectándome a eso de las doce.


  
    
  


  Tenía dos mensajes de Roy, uno del día anterior y otro de esa misma tarde. En ambos me pedía disculpas por su brusquedad y justificaba su forma de proceder. Esperaba que lo comprendiera y confiaba en que aceptara mantener la relación. Estaría de acuerdo en introducir algunos cambios si era necesario porque no quería que la relación que teníamos acabara, y menos de aquella forma tan drástica.


  
    
  


  Estuve evaluando su propuesta durante largos minutos. ¿Quería continuar viéndole? Sin duda. Desde que le conocí me había sentido más viva que en muchos años, puede que desde mi adolescencia cuando descubrí las primeras emociones. ¿Estaría dispuesta a sacrificar otra vez mi orgullo reanudando la relación? Sí, me respondí otra vez y sin dudarlo. Por mucho que me negara a aceptarlo, en nuestros tres encuentros había disfrutado mucho más que con cualquiera de mis parejas, y quería seguir haciéndolo. Por otra parte, él tenía razón; yo era la que deseaba esa experiencia, que me estaba ayudando a escribir el libro entre otras cosas. Él me había explicado las normas y yo las había aceptado. ¿Por qué darle más vueltas? De todas formas, ya que estaba dispuesto a hacer cambios, no podía desaprovechar la ocasión.


  
    
  


  Me conecté al programa y allí estaba Roy, esperándome.


  
    
  


  — Hola, Queen, ¿cómo estás?


  
    
  


  — Disgustada.


  
    
  


  — Ya veo. ¿Y por qué lo estás?


  
    
  


  — ¿Aún no lo sabes?


  
    
  


  — No, por eso te pido que me lo expliques, para ver si lo comprendo. Pero mejor por teléfono. ¿Lo has conectado ya?


  
    
  


  — Sí.


  
    
  


  De inmediato sonó el móvil.


  
    
  


  — ¿Qué es lo que te disgusta de esta relación y quisieras cambiar?


  
    
  


  — Muchas cosas, sobre todo el hecho de no poder verte. Ya te dije que no pienso desvelar tu identidad a nadie, si es eso lo que temes. No me importa que estés casado, que seas una persona famosa, un cura o mi vecino de enfrente.


  
    
  


  — No estoy casado, ni soy famoso, ni vivo en ese edificio; y, por supuesto, no soy un cura. El hecho de impedir que me veas es por una cuestión mental. Necesito que confíes totalmente y la mejor forma de llegar a eso es privándote de visión. Creía que lo habíamos hablado y estabas de acuerdo. Lo de ayer fue una vivencia maravillosa para mí. ¿Y para ti?


  
    
  


  — Lo fue, pero resultó… escaso. Quiero saber cómo eres. No es justo. Tú puedes verme y yo ni sé cómo es el color de tu piel. Si no accedes a ello, ten por seguro que no me verás más.


  
    
  


  Fue un ultimátum del que me arrepentí al instante, pero ya estaba lanzado.


  
    
  


  Él tardó en responder.


  
    
  


  — Si ese es tu deseo, la próxima vez dejaré que me veas.


  
    
  


  ¿Había dicho lo que acababa de oír o eran imaginaciones mías?


  
    
  


  — ¿Estás seguro?


  
    
  


  — Sí, lo estoy. Podrás verme hasta ciertos límites.


  
    
  


  ¿Ya empezamos con las rebajas? Parecía demasiado bonito para ser cierto.


  
    
  


  — ¿Qué límites? —pregunté mosqueada.


  
    
  


  — Ya los comprobarás.


  
    
  


  — No sé si fiarme de ti.


  
    
  


  — Tú decides. Piénsalo y mándame un correo con tu decisión. Que tengas dulces sueños.


  
    
  


  Cortó la comunicación y un vacío se formó en mi interior.


  
    
  


  No tenía que pensarlo porque la decisión estaba tomada antes de hablar con él, aunque prefería postergarlo un poco. Necesitaba tiempo para aclarar mi mente ya que mi corazón lo había decidido.


  
    
  


  Tras las pocas horas de sueño de aquella noche, continuaba pensando de igual manera. A la mañana siguiente le envié un correo en el que le decía que aceptaba sus términos por esa vez, y que en el futuro tendríamos que variar las normas.


  
    
  


  




  El Amante Sin Rostro
  

  




  Capítulo 19


  
    
  


  •••


  
    
  


  Pasé el día esperando su llamada y no la realizó. Esperé esa noche alguna explicación y no llamó. Como al día siguiente era sábado, perdí la esperanza de que lo hiciera.


  
    
  


  Se conectará esta noche, me dije el domingo; otra equivocación.


  
    
  


  Ya imaginaba que había decidido pasar de mí para buscar otra más dispuesta a obedecerle ciegamente cuando llamó. Quedaban pocos minutos para acabar la jornada laboral del lunes.


  
    
  


  — Hola, Queen. Te espero a las seis y media en el hotel León, en la calle Acacias, habitación 117.


  
    
  


  Y colgó. La ira me invadió. ¿Solo eso después de tres días sin saber nada de él? ¡Pedazo de…!


  
    
  


  Pensé en no acudir. ¡Que se fastidiara el muy prepotente! Necesitaba que le diera una lección y esa era una buena oportunidad. Pero cuando salí de la oficina mis pasos me llevaron a la dirección que me había dado. De todas formas pienso echarle una bronca de campeonato, me prometí. El hecho de que se marchara los fines de semana no era excusa para no tener noticias suyas. ¿Qué trabajo le costaba llamarme para hacerme saber que seguía vivo?


  
    
  


  Llegué al hotel diez minutos antes de lo acordado, con rabia hirviendo en mi interior, y me planté ante la puerta de la habitación. Llamé con fuerza y, al no abrirse de inmediato como en ocasiones anteriores, imaginé que todavía no había llegado. Me equivocaba. En un par de minutos la puerta se abrió unos centímetros.


  
    
  


  — Pasa y cierra —dijo la inconfundible voz de Roy.


  
    
  


  Lo hice y me adentré en la habitación. No le vi. Había una puerta cerrada cerca de la salida, que imaginé sería el baño, y llamé.


  
    
  


  — ¿Roy?


  
    
  


  La puerta se abrió y apareció una figura con el rostro cubierto por una máscara negra que dejaba ver los ojos y la boca, aparte de dos pequeños orificios para las fosas nasales.


  
    
  


  No pude evitar el grito de espanto que me causó aquella visión. Retrocedí hasta la pared e hice intención de salir de allí. Él me cogió del brazo y me detuvo.


  
    
  


  — No te asustes, por favor.


  
    
  


  — ¡¿Qué te has puesto?! No puedo mirarte con eso en la cabeza. ¡Es horrible! —exclamé impresionada.


  
    
  


  — Lo sé. Ya te acostumbrarás.


  
    
  


  — Me aseguraste que podría verte —le reproché.


  
    
  


  — Cierto. Lo que no dije es cuánto te dejaría ver.


  
    
  


  — Eres un tramposo —acusé.


  
    
  


  — No lo soy. He cumplido el trato. Puedes verme y tocarme cuanto te apetezca y yo obedeceré tus órdenes… hasta ciertos límites.


  
    
  


  Eso no alivió mi disgusto.


  
    
  


  — ¿Cuáles serían esos límites?


  
    
  


  — Ya los irás comprobando. Utilizaré una palabra de seguridad, por ejemplo árbol. Cuando la pronuncie querrá decir que no debes continuar o que no voy a obedecer. Ya te adelanto que no me voy a quitar la máscara ni te daré información sobre mi identidad, por lo que te ruego que no insistas en ambas cosas. ¿De acuerdo?


  
    
  


  Asentí con la cabeza. Aunque no me entusiasma su aspecto, el hecho de tenerle ante mí y poder verle casi por entero me suscitaba un cosquilleo de anticipación delicioso; así como el comprender que, al fin, tendría una sesión de dominación en vivo y en directo.


  
    
  


  — Y bien, Señora, ¿qué ordena? Estoy a su disposición.


  
    
  


  Las palabras, el sensual acento con el que fueron pronunciadas y el significado que las mismas encerraban, me provocaron un fuerte espasmo en el bajo vientre que consiguió humedecer mi sexo y olvidar la fea máscara que cubría su rostro. Con todo, no pensaba perdonarle sin más. Quería hacerle pagar la incertidumbre y desesperación que había padecido esos días. Me senté en un sillón junto a la ventana y crucé las piernas.


  
    
  


  — Desvístete —ordené con toda la seriedad que pude reunir.


  
    
  


  ¿Me desafiaría desobedeciendo esa primera orden? Las oscuras pupilas lanzaron un brillo especial y los labios se juntaron en una línea; parecía que le agradaba. Estupendo, porque no pensaba ponérselo fácil.


  
    
  


  — Y quiero un striptease en toda regla —hice una pausa para introducir algo de dramatismo —. Si no me convence, te castigaré.


  
    
  


  La sonrisa de él se amplió. Estaba claro que no había logrado amedrentarlo. ¿Le gustaban los castigos? Tal vez tendría ocasión de comprobarlo más adelante.


  
    
  


  Dejé de pensar cuando empezó a desabrocharse los botones de la camisa. Su físico no era escultural, como otros que había visto. No era demasiado alto y tenía un cuerpo delgado, de músculos levemente marcados. Su piel era pálida, señal de que no tomaba mucho el sol. No iba depilado, lo que me complació, pero tampoco era muy velludo; tenía el justo en los sitios precisos, esos en los que a las mujeres nos encanta enredar los dedos.


  
    
  


  La verdad es que no lo hacía mal. Se movía al ritmo de una música imaginaria con cierto estilo aunque distaba mucho de ser un boy consumado, como los que había visto en una ocasión. Fue cuando celebramos la despedida de soltera de una compañera de la revista y Esther, que lo organizó, se empeñó en acudir a un espectáculo de esos. Yo no paré de reír durante todo el rato viendo lo humillante que resultaban con esas erecciones forzadas y los extravagantes bailes.


  
    
  


  Roy, en cambio, se estaba desnudando con sensual naturalidad no exenta de gracia que me estaba alborotando de una manera que nunca imaginé.


  
    
  


  A la camisa siguieron los pantalones, deslizándolos por sus estrechas caderas y los largos muslos cubiertos de fino vello claro, para acabar sacándoselos con elegantes movimientos y quedarse con un boxer negro que se le ajustaba como un guante.


  
    
  


  Por la protuberancia que se apreciaba en su entrepierna intuí que estaba excitado, y ese convencimiento contribuyó a que me subiera aún más la temperatura. Se quedó inmóvil. Se habría dado cuenta de que estaba conteniendo el aliento y quería acrecentar la emoción.


  
    
  


  Se volvió de espaldas y se bajó la prenda con lentitud. Fue descubriendo un par de glúteos muy bien torneados y prietos que incitaban a pellizcar y masajear; cosa a la que logré resistirme con un gran esfuerzo. Cuando acabó de quitárselos, aguardó unos segundos. ¿Le acompleja el tamaño de sus atributos y por ello le avergüenza mostrarlos?, me pregunté.


  
    
  


  Yo nunca le había dado importancia a esa cuestión y, aunque mi experiencia dejaba mucho que desear, recordaba haber disfrutado más con un chico que tenía un miembro poco desarrollado pero que hacía maravillas con la lengua y las manos, que con otros que se vanagloriaban de su gran órgano y luego no sabían utilizarlo; aparte de que les costaba mantener la rigidez y acababan en un abrir y cerrar de ojos dejándome insatisfecha.


  
    
  


  De todas formas, y si la memoria no me fallaba, lo que había acariciado con mis manos no era pequeño precisamente; y de estar equivocada, porque mi percepción en aquellos momentos no era muy aguda, tampoco me decepcionaría. Él ya había demostrado que lograba llevarme al clímax con solo tocarme, por lo que no me explicaba esa repentina timidez.


  
    
  


  Tras esa tensa espera, se fue girando poco a poco con las manos en las caderas.


  
    
  


  Cuando estuvo frente a mí y pude verle se me escapó un suspiro. Sus medidas eran más que aceptables, en especial su grosor –y eso que no estaba inflamado al máximo–, algo que es mucho más rentable que la longitud. Teniendo en cuenta que, por lo general, las mujeres tenemos la mayoría de terminaciones nerviosas a pocos centímetros de la entrada de la vagina, lo que más satisfacción nos da es una verga gruesa y dura. Si es demasiado larga termina golpeando el cuello del útero y eso, os lo puedo asegurar, es molesto y resta excitación en los momentos claves.


  
    
  


  Me agradó que no se le ocurriera preguntar si me gustaba o algo por el estilo, ni sonriera con suficiencia. Se limitó a esperar mis órdenes mientras me miraba con sus brillantes pupilas.


  
    
  


  ¿Y qué hago ahora?, me dije apurada. Una cosa era ordenar cuatro tonterías a un sumiso al que veía por una pequeña pantalla y otra tener a un hombre frente a mí. ¡Vaya responsabilidad! No quería quedar como una tonta inexperta después de haber alardeado de ama dura y exigente. Tenía que vencer la timidez y ponerme a actuar antes de que advirtiera mi indecisión, lo malo era que no sabía cómo. No me apetecía ordenarle que se castigara, que se humillara ante mí, para no perderle el respeto que le tenía, como había ocurrido con los que sometía en las sesiones por cam. Roy no era como ellos aunque obedecería si se lo ordenaba. Yo no quería eso; quería que me hiciera el amor y que ambos disfrutáramos. Estaba claro que no era un Ama y nunca llegaría a serlo por mucho que me esforzase. Lo que sí me apetecía era jugar. ¿Por qué no aprovecharme de mi ventaja?


  
    
  


  — Siéntate en aquella silla. Quiero que te masturbes como sueles hacerlo —acabé ordenándole.


  
    
  


  Él obedeció de inmediato. Se sentó y comenzó a acariciarse, subiendo y bajando la mano derecha por el grueso tronco, pasando el pulgar por el oscuro glande mientras que con la otra se acariciaba el escroto, masajeando y apretando los testículos. Hasta mi oído llegaban sus tenues gemidos, que se incrementaban a la par de los movimientos de sus manos.


  
    
  


  — Despacio. No eyacules aún —volví a ordenarle. Disminuyó el ritmo reduciéndolo a sensuales caricias.


  
    
  


  Estaba muy alterada y la necesidad de acariciarme era abrumadora, pero quería mantener el tipo ante él todo el tiempo que fuese capaz.


  
    
  


  — Recuerdo que la última vez que nos vimos me hablaste de una experiencia de sexo anal. Cuéntame cómo ocurrió.


  
    
  


  — Fue hace unos siete años, una noche que salí de copas con los compañeros de piso cuando estaba estudiando en la universidad. Recorrimos varios garitos y terminamos en uno ya de madrugada. En la barra había una mujer, la dueña imagino, una cuarentona muy atractiva y exuberante. Tenía unos pechos grandes que se desbordaban por el escote del ajustado vestido negro que llevaba. Empezó a tontear conmigo, probablemente porque era el que menos borracho iba. Tenía una fusta con la que jugueteaba con los clientes, les golpeaba en el culete o en la espalda; se divertía. Cuando mis amigos quisieron marcharse ella me pidió que me quedara. Lo hizo de tal forma, con una autoridad, que me sonó a orden y obedecí. Despidió a los pocos que quedaban en el bar y cerró la puerta. Se acercó a mí y me hizo ponerme de espaldas a ella. Sentí su cuerpo detrás de mí y sus manos manipulando en mis pantalones. Los desabrochó y los bajó. Quedé con el trasero al descubierto. Me ordenó que me inclinara y apoyara las manos sobre la barra del bar. Cuando lo hice empezó a golpearme con la fusta, con débiles azotes que me hacían cosquillas. Me abrió las piernas para tener mejor acceso al escroto y me golpeó allí. Pese a lo bebido que estaba, tuve una enorme erección. Ella dejó de golpear y se pegó a mi espalda. Me cogió la polla y me masturbó con energía hasta que me corrí. Con los restos de semen que quedaron en su mano, me lubricó el ano. Yo apenas me daba cuenta de lo que hacía porque añadía a la borrachera la debilidad que me vino después del orgasmo; pero espabilé rápido cuando noté que algo presionaba en mi culo. Le pregunté qué hacía y me mandó callar. Siguió presionando hasta que consiguió introducir algo duro y rígido. No me causó dolor ni molestia alguna. Lo movió dentro de mí y volví a empalmarme. Era una sensación alucinante, un goce desconocido que me estaba volviendo loco. Escuchaba sus jadeos casi en mi oreja y advertí que se estaba masturbando. Me corrí de nuevo. Ella también lo hizo. Cuando acabó, me dijo que me subiera los pantalones y que me fuera.


  
    
  


  Mientras me contaba la historia, no pude evitar juntar mis muslos y contraer los músculos pélvicos en un intento de aliviar la tensión. El imaginarlo en esa situación me ponía a cien y, al mismo tiempo, me desagradaba que otra le hubiese procurado ese placer.


  
    
  


  — Acércate —le ordené de forma brusca. ¿Estaba celosa? Sí; ¿se podía ser más tonta?


  
    
  


  Él obedeció, quedándose a pocos centímetros de mí.


  
    
  


  — Masajéame los pies.


  
    
  


  Se puso de rodillas y me quitó los zapatos. Cogió uno de mis pies y lo apoyó en su pecho. A través de la fina media sentí el roce de su vello, que me provocó un grato escalofrío. Me frotó los tobillos subiendo por la pantorrilla y la parte interna de las rodillas y los muslos. Cuando descubrió que llevaba unas medias de liga, las fue bajando con suma delicadeza para no estropearlas, hasta quitármelas; después fue hacia los dedos y los masajeó uno a uno, alternándolo con movimientos circulares en las plantas de los pies y los tobillos.


  
    
  


  Yo incliné la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. Me resistía a darle la razón, pero de ese modo me centraba mejor en sus caricias. Lo miré. Tenía los ojos clavados en mi rostro y despedían destellos de deseo. Un cálido nerviosismo me invadió y me reproché por ello. ¿Dónde estaba el Ama fría y autoritaria?


  
    
  


  — Ya basta. Quiero bañarme. Prepáralo. El agua no demasiado caliente. A unos treinta y cinco grados.


  
    
  


  Él se levantó sin decir palabra y fue a cumplir la orden. Mientras escuchaba el agua correr volví a preguntarme si era eso lo que deseaba, esa obediencia ciega, el estar actuando porque yo se lo ordenaba, tal vez sin desearlo. Tuve que aceptar que había disfrutado más en las ocasiones anteriores, cuando Roy estaba al mando y yo me limitaba a gozar de lo que me hacía.


  
    
  


  — Su baño está preparado, Señora; ¿la desvisto?


  
    
  


  — Hazlo.


  
    
  


  Otra vez esa media sonrisa. Se lo estaba pasando bien, por lo que intenté hacer yo lo mismo.


  
    
  


  Me puse de pie y se acercó. Levanté los brazos para que me sacara el suéter. Me quedé ante él con el sujetador de encaje casi transparente. El brillo apasionado que aprecié en sus ojos provocó que mis pezones se endurecieran y el pecho se tensara; imagino que no le pasó desapercibido.


  
    
  


  Me desabrocho la falda y la bajó por mis muslos, descubriendo la braguita a juego con el sujetador. Se arrodilló delante de mí para sacar la falda por los pies y, al hacerlo, su rostro quedó muy cerca de mi pubis. Otro profundo suspiro escapó de su garganta.


  
    
  


  Colocó la prenda doblada junto a la otra y volvió a acercarse por la espalda. Me desabrocho el sujetador y me lo quitó, luego la braga. Sin previo aviso, me cogió en brazos y me llevó al baño. Antes de depositarme en la bañera, comprobó la temperatura. Debía estar a su gusto porque volvió a cogerme en brazos y me depositó en ella.
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  •••


  
    
  


  El agua del baño estaba a la temperatura perfecta y yo dejé escapar un suspiro de satisfacción cuando me sumergí en ella. Me recogí el pelo en un nudo para que no se mojara y me estiré, sumergiéndome hasta la barbilla.


  
    
  


  Pensé pedirle que se metiera conmigo en la bañera. No lo hice. Me apetecía jugar un poco antes. Quería someterlo a las mismas torturas que él había empleado conmigo.


  
    
  


  — Lávame. Utiliza tus manos y gel, nada de esponja.


  
    
  


  Cogió el gel, depositó un poco en su mano y comenzó a frotarme el pie, la pierna, el muslo, la cadera... Repitió la misma operación con la otra pierna. Volvió a coger el gel y derramó una buena cantidad sobre mi pecho. Lo extendió en un experto masaje, deslizando sus manos por mis brazos, axilas y vientre. Cuando llegó al pubis, sus dedos se demoraron allí. Frotó el mechoncito de vello y, con rapidez, los movió hacia abajo. Recorrió con ellos toda la vulva, abriendo los labios, friccionando con delicadeza, tanteando la entrada de la vagina y un poco más abajo, pasándolos entre las nalgas…


  
    
  


  Yo quería evitar todo tipo de reacciones, demostrarle que podía permanecer imperturbable como una buena Ama, pero mi cuerpo no tenía intención de obedecer las órdenes que el cerebro le enviaba y empezó a mostrar los efectos de aquellas caricias: pezones endurecidos, respiración agitada, movimientos de caderas, tenues gemidos… Era maravilloso tener a un hombre a mi servicio dedicándome todos esos mimos; aunque ¿lo hacía porque se lo había ordenado? Esa era la duda que me planteaba.


  
    
  


  — Es suficiente. Sécame.


  
    
  


  Salí de la bañera. Roy ya estaba esperando con una gran toalla. Me envolvió en ella y me frotó con firmeza para eliminar todo rastro de humedad. Sus manos recorrían mi cuerpo, mis recovecos más íntimos, y la pasión volvió a dispararse dentro de mí.


  
    
  


  — Llévame a la cama —le ordené cuando terminó de secarme.


  
    
  


  Me cogió en brazos y me llevó a la habitación depositándome sobre el amplio lecho. Me quedé sin saber qué decir. No quería ordenarle que me hiciera el amor, lo que quería era que partiera de él, que lo deseara tanto que no pudiera resistirse.


  
    
  


  Lo miré. La erección había menguado. Necesitaba un empujoncito y yo se lo daría.


  
    
  


  — Voy a masturbarme y tú me observarás con atención para aprender a hacerlo tal y como a mí me gusta —dije.


  
    
  


  Él sabía hacerlo muy bien sin necesidad de indicaciones, aunque era una buena forma de incitarle. Había leído en alguna parte que a los hombres les vuelve locos ver a una mujer acariciándose.


  
    
  


  — Siéntate aquí —y le señalé un lugar a mi lado en la cama.


  
    
  


  Me incorporé un poco y apoyé la espalda en el cabecero. Sin dejar de mirarlo, llevé un dedo a mi boca y lo chupé, bajándolo por mi cuello y rozando uno de mis senos. Comencé a recorrerlo con largas pasadas, incidiendo en el pezón, que se puso duro al instante. Hice lo mismo con la otra mano hasta que ambos estuvieron como dos pequeñas rocas. Entonces deslicé la derecha por el vientre llegando al pubis. Abrí las piernas dejando mi sexo bien expuesto. Él lo recorrió con sus ojos enfebrecidos. Su pene, completamente erecto, derramó un par de lágrimas de deseo.


  
    
  


  Sin dejar de acariciarme los pechos, jugué un poco con el pequeño mechón que había conservado para deslizarlos después por toda la hendidura. Mi gemido fue respondido por un gruñido bajo. Sonreí.


  
    
  


  Recorrí con mis dedos varias veces toda la zona, separando los labios, llegando a la entrada de la vagina e introduciendo dos en ella. Mis gemidos aumentaron al compás de su agitada respiración.


  
    
  


  Saqué los dedos y los llevé a mi boca para saborearlos. Volví a mojarlos con mis fluidos y froté con ellos uno de mis pezones.


  
    
  


  — Pruébalos —le indiqué con el dedo lo que quería que hiciera.


  
    
  


  Él lamió el pezón con lengua ansiosa.


  
    
  


  Volví al clítoris para rozarlo con insistencia, presionando con el dedo corazón y moviéndolo sobre él. A pesar de que el placer era intenso, necesitaba algo más.


  
    
  


  — Introdúceme dos dedos —le ordené entre jadeos.


  
    
  


  Obedeció con un profundo suspiro. Los metió en la vagina y comenzó a moverlos con tanta habilidad que, unido a mis propias caricias, el orgasmo no tardó en llegar. Los fuertes gemidos y los convulsos movimientos que acompañaron mi éxtasis debieron surtir efecto porque, cuando volví a mirarlo, su virilidad había alcanzado tal tamaño que me sorprendió.


  
    
  


  Jadeé de necesidad por tenerlo dentro de mí.


  
    
  


  — Tiéndete boca arriba. Los brazos a los costados y sin moverlos —volví a ordenarle.


  
    
  


  Lo hizo sin rechistar. Cuando estuvo tendido, me levanté de la cama y me quedé de pie, observándole. Su excitación no había disminuido y la mía iba en aumento. Me sentía perversa, desinhibida, poderosa y con ganas de emplear ese poder.


  
    
  


  Me coloqué a horcajadas sobre su cara, con mi vulva rozando su boca.


  
    
  


  — Lame.


  
    
  


  Y así lo hizo, recorriendo con su lengua todo lo que tenía a su alcance. Yo me incliné para facilitarle la tarea, apoyando las manos a ambos lados de sus caderas para mantener el equilibrio, y me encontré con su pene a punto de reventar muy cerca de mi cara.


  
    
  


  No pude resistir la tentación y comencé a pasar mi lengua por el aterciopelado glande, primero con leves pasadas, tanteando, para terminar metiéndolo en mi boca con un gutural sonido de complacencia. Los fuertes gemidos que salieron de su garganta me indicaron que le gustaba.


  
    
  


  Él aumentó el ritmo y la presión de sus caricias para precipitarme el orgasmo, aunque yo prefería demorarlo y centrarme en lo que estaba haciendo. Me moví y aparté mis caderas de su cara. Él levantó la cabeza e intentó continuar con lo que estaba haciendo.


  
    
  


  — ¡Quieto! —exclamé.


  
    
  


  Obedeció con un gruñido. Me apoyé en su pecho con las piernas abiertas, rozándome con el vello que lo cubría. Descubrí que eso me agradaba y, al tiempo que mi lengua seguía lamiendo, comencé a frotarme contra uno de sus pezones causándome placenteros espasmos.


  
    
  


  Aun así lo que más goce me causaba era el saborear aquella parte de su cuerpo que me tenía extasiada. Era tan gruesa que me costaba alojarla en mi boca y tan atrayente que me resistía a abandonarla. Pasaba la lengua por las venas que surcaban todo la vara para llegar al grueso capullo y chuparlo. Bajé un poco para lamer los prietos testículos y el sensible prepucio.


  
    
  


  — Deja… déjalo ya… por favor, no… aguantaré —le oía suplicar.


  
    
  


  Su voz agónica, unida a la estimulación de mi sexo, desencadenó un orgasmo que me convulsionó. Me tendí exhausta sobre él, incapaz de moverme, sonriendo de felicidad como pocas veces.


  
    
  


  Cuando conseguí serenar los latidos de mi corazón y recuperé algo las fuerzas, me incorporé. Le sentí temblar bajo mi cuerpo y eso me llevó a compadecerme.


  
    
  


  Me levanté y fui al bolso. Saqué el paquetito de preservativos y cogí uno. Lo abrí y me acerqué a él otra vez. Me lo puse en la boca e intenté colocárselo. Había oído hablar de ello y siempre quise hacerlo; debía de ser sencillo. No resultó tan fácil como había previsto y acabé poniéndoselo al modo tradicional.


  
    
  


  Lo miré. Sus pupilas brillaban, su pecho subía y bajaba acompañando la acelerada respiración, todos los músculos de su cuerpo, incluido el que tenía en la mano, estaban rígidos y expectantes. Sabía lo que pensaba hacer y, en esta ocasión, no se negaría.


  
    
  


  Sin dejar de mirarle a los ojos, me puse otra vez a horcajadas sobre él con mis caderas sobre su duro miembro sin llegar a rozarlo. Ya era hora de que ocurriera lo que tanto tiempo llevábamos demorando.


  
    
  


  — Te voy a follar —anuncié.


  
    
  


  Él cerró los ojos e inspiró con fuerza, como preparándose para ese primer contacto que preveía inminente.


  
    
  


  Ya no pude aguantar más. Me dejé caer sobre aquel rígido mástil, introduciéndolo en mi interior. El grito de ambos sonó al unísono. Él elevó las caderas para profundizar la penetración y yo me quedé paralizada, sobrepasada por el cúmulo de sensaciones que me dominaban. Cerré los ojos y casi me mareé. Estaba llena, invadida, ocupada por él. Superé con esfuerzo esa impresión inicial y comencé a moverme de forma errática, para ir aumentando la velocidad y cadencia de mis movimientos conforme el gozo crecía.


  
    
  


  El orgasmo más intenso que había experimentado en mi vida se desató en mi interior. Apenas me di cuenta de que Roy me giraba, me tendía de espaldas y se movía sobre mí.


  
    
  


  Cuando escuché el gruñido que salió de su garganta, abrí los ojos y le vi. Se había quitado la máscara que lo cubría y mostraba su rostro. No pude verle porque se desplomó sobre mí, posando su cabeza en mi cuello. Percibía su respiración agitada y su rostro sudoroso. Quise contemplarlo mejor, pero estaba tan agotada y soñolienta que cerré los ojos mientras sentía cómo llenaba mi cuello y mi hombro de pequeños besos.


  
    
  


  Debí de quedarme dormida unos minutos porque, cuando desperté, estaba pegado a mi espalda y sus brazos me rodeaban. Sonreí como una tonta. Nunca había sido tan feliz.


  
    
  


  — Al final has desvelado el misterio —murmuré mientras me giraba para verle. Quería embriagarme con sus rasgos que durante tanto tiempo me había ocultado.


  
    
  


  Él tenía los ojos abiertos y me miraba con una expresión extraña.


  
    
  


  Lo primero que pensé fue que era bastante atractivo y que me resultaba muy familiar. La sonrisa se congeló en mi rostro cuando lo reconocí.


  
    
  


  De un salto, me levanté de la cama y me quedé de pie, con los ojos muy abiertos por la sorpresa y la indignación que me dominaba. No logré que se formara ninguna palabra en mi garganta.


  
    
  


  Ante mí estaba, muy cambiado eso sí, Lucas, mi compañero de trabajo, el informático que me había instalado el programa y con el que había cruzado un par de saludos en todo el tiempo que llevábamos trabajando juntos.


  
    
  


  Cuando pude recuperar el habla, las palabras salieron atropelladamente de mi boca exteriorizando la cólera que bullía en mi interior al tiempo que, en un acto reflejo, intentaba cubrir con las manos mi desnudez.


  
    
  


  — ¡Grandísimo hijo de puta! ¿Cómo has tenido valor de engañarme de esta forma?


  
    
  


  — Deja que te explique…


  
    
  


  — ¡Ni necesito ni quiero ninguna explicación tuya, miserable embustero! —le grité enloquecida.


  
    
  


  — Regina, por favor…


  
    
  


  Yo no le escuchaba. La humillación que sufría era tan grande que la garganta se me cerró. Tuve que toser varias veces para aclarármela y continuar hablando.


  
    
  


  — ¡Eres despreciable! Ya imagino de qué se trata. Una apuesta con los amiguetes, ¿no es cierto?


  
    
  


  — No, nada de eso —y me agarró del brazo para que le prestara atención.


  
    
  


  Me desprendí de forma brusca, empujándole con todas mis fuerzas.


  
    
  


  — ¡Ni se te ocurra volver a tocarme!


  
    
  


  Comencé a vestirme a toda velocidad sin dejar de largarle los peores insultos que contenía mi vocabulario.


  
    
  


  — ¿Cuántos lo saben en la oficina? Di, ¿cuántos?


  
    
  


  — Escúchame, por favor.


  
    
  


  –No, no y no. No me dirijas la palabra porque podría pegarte y hasta llamar a la policía. Te has aprovechado de mí. Seguro que me has espiado, ¿verdad? ¿Por eso te ofreciste a instalarme el IRC? —sabía que había programas con los que se podía acceder a otros ordenadores.


  
    
  


  — Eso no es así, yo…


  
    
  


  Me negaba a escucharle. La ira me cegaba y nublaba mi capacidad de razonamiento.


  
    
  


  — Sí, eso haré. Te denunciaré por invadir mi intimidad y… y… lo que se me ocurra. No pienso dejar que te vayas de rositas, eso tenlo por seguro.


  
    
  


  Terminé de vestirme, recogí mi bolso y, con los zapatos en la mano, salí de allí dando un portazo. Me apoyé en la puerta para tomar fuerzas y serenarme un poco. No quería llegar a la recepción hecha un mar de lágrimas.


  
    
  


  Llovía cuando salí a la calle pero ni pensé en coger un taxi o el metro que estaba cercano. Comencé a caminar mientras las gotas de lluvia salpicaban mi rostro, mezclándose con lágrimas de impotencia y dolor.
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  Al día siguiente llamé a la redacción para decir que estaba enferma. No me sentía con fuerzas para afrontar las burlas que, con toda seguridad, tendría que soportar.


  
    
  


  El caso era que no mentí porque realmente me encontraba fatal. La caminata de más de una hora bajo la lluvia fue una verdadera estupidez. Llegué a casa calada y tiritando. Por mucho que tomé un antigripal, pasé una noche horrible. Por la mañana, cuando logré levantarme de la cama, tenía unas décimas de fiebre, me dolía el cuerpo y me costaba respirar. Me tomé otro antigripal y, bien abrigada, me volví a acostar.


  
    
  


  Con todo, lo que más me dolía era el corazón, si eso era posible. La rabia de la tarde anterior había ido desapareciendo, como si la lluvia la hubiese eliminado, y ahora sentía una gran tristeza, una dolorosa decepción y una insoportable vergüenza. Rumiando mi fracaso, hundiéndome más en la amargura y con el único consuelo de Sam, que no dejaba de arrullarme con su ronroneo, feliz de que estuviera tanto tiempo en casa, pasé los siguientes tres días.


  
    
  


  Esther me llamó en varias ocasiones y propuso visitarme. La disuadí explicándole que podía contagiarle la gripe. No hizo referencia alguna a la bromita, tal vez para no agravar mi pena. También me llamó mi madre, que se ofreció a cuidarme. Le di la misma explicación y le prometí que seguiría los conejos que me daba.


  
    
  


  No tenía ganas de ver a nadie, solo de sumirme en mi desesperación. Tuve varias llamadas más; ninguna de Roy. De todas formas, estaba decidida a no coger el teléfono si el número no me resultaba conocido.


  
    
  


  Tampoco encendí el ordenador. Cuando estuviera en condiciones de salir a la calle lo llevaría a un técnico para que lo revisara y eliminara los programas que me hubiese instalado. No iba a denunciarle, como le había amenazado; yo me había prestado a ese juego y ahora tenía que apechugar con las consecuencias.


  
    
  


  ¿Cómo fui tan estúpida de dejarme embaucar por una persona a la que no conocía y que ocultaba su identidad de forma tan obsesiva? Sencillo, tenía tantas ganas de sexo que me salté a la torera todas las recomendaciones que la razón me dictaba y me lancé a ello como una adolescente imprudente y sedienta de aventuras. Vale, me estaba bien empleado por estúpida y tendría que vivir con ello. Esperaba que la bromita pronto pasara de moda y pudiera continuar en la oficina sin ser el hazmerreír de todos.


  
    
  


  El viernes, cuatro días después de mi humillación, me encontré con fuerzas para volver al trabajo. Procuré llegar pronto, antes que mis compañeros; no quería hacer una entrada triunfal con todo el mundo mirando y riendo por lo bajo. Si estaba en mi mesa, concentrada en el trabajo, me fijaría menos en los rostros sonrientes de los compañeros que fueran llegando.


  
    
  


  Y así lo hice. Saludé a los pocos que había a esa hora, los cuales me recibieron con muestras de simpatía, y no detecté en ellos ninguna intención de mofa ni cuchicheos a mis espaldas; ni por parte de los que fueron llegando tampoco. Todos se mostraron amables conmigo, como siempre habían hecho.


  
    
  


  A media mañana, aprovechando la salida a desayunar, le pregunté a Esther.


  
    
  


  — ¿Has oído muchos comentarios sobre mi ausencia?


  
    
  


  — No. Me han preguntado cómo estabas y cuándo pensabas volver.


  
    
  


  — ¿Nada más?


  
    
  


  — ¿Y qué iban a comentar?


  
    
  


  — Al estar todos estos días sin aparecer…


  
    
  


  — Normal; cogiste una gripe. Nos puede pasar a todos. De hecho, Mariló ha estado enferma unos días y Susana llamó ayer diciendo que se encontraba fatal. Creo que es ese virus estomacal que te deja frita, con vómitos y diarrea. De todas formas, la muy pija no va a admitir que está con cagalera. Así que, ya ves el panorama. Venga, no seas tan puntillosa. Alguna vez te tenías que poner enferma, digo yo.


  
    
  


  — Lo sé. Es por si comentaban otras cosas.


  
    
  


  — Pesada; déjalo ya, anda.


  
    
  


  Era normal que ella no supiera nada. ¿Quién se lo contaría sabiendo lo íntimas que éramos?


  
    
  


  Esther olvidó el tema y pasó a hablar del último fin de semana. Había ido a la sierra con Eduardo y lo pasaron de lujo, sin salir de la habitación del hotel rural que tenía una gran chimenea con leños y una bañera de hidromasaje.


  
    
  


  Su franqueza y despreocupación casi me convencieron de que la historia no se había divulgado; como el resto de compañeros, que en todo momento se mostraron con naturalidad. En cuanto a los de la planta alta donde Roy –me resistía a llamarlo por su verdadero nombre– trabajaba, no estaba dispuesta a subir y averiguarlo, por lo que me quedé con las dudas y rogando para que el muy mal nacido no se hubiese ido de la lengua.


  
    
  


  Me costó acabar la jornada, en la que apenas hice nada productivo. Mi cerebro no estaba de acuerdo con el propósito de olvidar lo antes posible, y se empeñaba en recordarme a todas horas la humillación sufrida y, sobre todo, la que podría sufrir si llegaba a saberse.


  
    
  


  Al menos tenía todo el fin de semana para relajarme y las vacaciones navideñas a la vuelta de la esquina. Este año me había planteado pasarlas allí para darle un avance a la novela. En el pueblo resultaba muy difícil centrarse en nada porque siempre había alguna visita en casa o nos pasábamos el día cocinando mi madre y yo. Por eso iría un par de días para Nochebuena y regresaría enseguida a Madrid. Necesitaba estar rodeada de mi familia y los amigos de la infancia para que me ayudasen a superar el amargo trago.


  
    
  


  No vi a Roy, Lucas en realidad. Tuvo la decencia de no presentarse por allí y a mí no se me ocurrió preguntar por él. Durante los días que estuve en casa recordé que Esther me había comentado en una ocasión que parecía estar coladito por Belén, una de las diseñadoras gráficas, lo que contribuyó a hundirme más en la amargura si eso era posible.


  
    
  


  Me marché a casa. Esta vez sí cogí un taxi. Tenía que pasar por la tienda de informática donde esa mañana había dejado el portátil para que lo revisaran.


  
    
  


  Cuando llegué al piso con mi ordenador limpio de indeseables intrusos me encontré un ramo de flores apoyado en la puerta. Lo revisé en busca de una tarjeta; no la llevaba. Imaginé que era cosa de algún vecino que, al enterarse de mi enfermedad, había venido a verme.


  
    
  


  Cuando abrí la puerta y vi en el suelo un sobre blanco en el que ponía la palabra Queen, comprendí que las flores eran de Roy. Pero no creía que hubiese estado allí. Las habría enviado con un mensajero.


  
    
  


  No me importaba. No las quería, como tampoco deseaba saber nada de él. Tanto el ramo de flores como el sobre acabaron en el cubo de la basura en cuestión de segundos, lo que no me supuso ningún alivio. Durante las siguientes dos horas tuve una actividad frenética con el fin de eliminar todo pensamiento que tuviera que ver con ese rastrero.


  
    
  


  Cepillé a Sam y lo premié con una lata de su comida favorita. Ordené y limpié un poco la casa, que estaba hecha un desastre después de casi una semana de abandono. Cambié las sábanas de la cama, puse una lavadora, fregué los platos, que se amontonaban en el fregadero, y preparé un bizcocho de chocolate. Mientras éste se hacía a fuego lento en el horno, tomé una ducha, me depilé las cejas y me puse una mascarilla hidratante a base de uvas moradas que me había recomendado la esteticista.


  
    
  


  Ni con toda esa actividad llegué a olvidarme del sobre que, junto al maltratado ramo de flores, descansaba en el cubo de la basura. Perecía como si algo en mi interior tirara en esa dirección y, aunque me había hecho el firme propósito de no leerlo, la poderosa tentación que suponía fue más fuerte que mi voluntad y acabé sucumbiendo a ella. Lo cogí, ordené los trozos encima de la mesita del salón y comencé a leer…


  
    
  


  
    Regina, sé que mi comportamiento no ha sido todo lo honrado que debería. Te he manipulado, espiado, mentido en algunos detalles… Sin embargo, nunca he querido aprovecharme y mucho menos reírme de ti, como me acusaste. Lo que hice fue un acto desesperado para llamar tu atención, para que te fijaras en ese compañero de trabajo al que ni mirabas cuando te tropezabas con él.

  


  
    
  


  
    Me gustaste desde la primera vez que te vi, al poco de comenzar a trabajar en la redacción, pero te veía tan inaccesible que nunca me atreví a decirte nada. Había perdido la esperanza cuando Esther me pidió que te ayudara a instalar el IRC en los ordenadores. Con ello vi la oportunidad que llevaba muchos meses buscando y no pude resistirme a aprovecharla.

  


  
    
  


  
    Imaginé que querías ese programa para chatear en la red y eso me permitiría acercarme a ti como una persona anónima, hablar contigo, tal vez lograr despertar tu interés. Es cierto que espié dónde te metías, a qué horas, con qué nick… Lo que no hice fue leer tus correos ni abrir tus archivos.

  


  
    
  


  
    Pronto comprendí tu intención: buscabas documentación para el libro que pensabas escribir y por ello te mostrabas interesada en el BDSM, lo que me impulsó a seguirte el juego. En esos momentos no podía imaginar que llegaríamos a la íntima relación que hemos tenido, créeme. Yo me conformaba con nuestras charlas, los correos, los juegos…; aunque tú insististe en ir más allá.

  


  
    
  


  
    Desde que entraste por primera vez en el chat estuve contactando contigo. Utilizaba diferentes nicks, inventaba distintas historias, intentaba camuflarme para que no descubrieras que era la misma persona que te abría muchos de los privados. Al principio, y debido al temor de que me descubrieras, no mantenía el mismo más de dos veces; al ver que no sospechabas nada, me volví más osado hasta que se me ocurrió invitarte a la sala privada.

  


  
    
  


  
    Me pregunto por qué te fijaste más en Roy que en cualquier otro de los muchos nicks con los que te contacté. Tal vez fue que, al adquirir más confianza en mí mismo, me desenvolvía con más soltura y eso te gustó. El caso es que fue una gran alegría que quisieras mantener el contacto. Lo demás ya lo sabes.

  


  
    
  


  
    Mi comportamiento fue sincero, no te he mentido más allá de lo necesario para preservar el anonimato. Todo lo que te he dicho ha sido cierto, me he involucrado por completo en esta relación poniendo en ella todos mis sentidos, mis sentimientos y mis esperanzas.

  


  
    
  


  
    ¿Por qué no quise desvelar mi identidad desde el principio? Es obvio, estaba convencido de que no me harías ningún caso. Sé sincera, ¿habrías iniciado algún tipo de relación conmigo sabiendo que era tu compañero de trabajo, al que consideras un bicho raro que no merece ni que le dirijas la palabra? En el año que llevamos trabajando juntos me has dicho cinco palabras: «Gracias por instalarme el programa», y eso fue hace un par de semanas.

  


  
    
  


  
    Soy consciente de cómo me veis las chicas de la redacción, o cualquier otra que me encuentre en la calle. No tengo un físico de modelo ni una personalidad deslumbrante. Soy tímido con las personas que no conozco y después de algunos fracasos, me he vuelto más insociable y desconfiado, por eso no despierto ningún interés en las mujeres.

  


  
    
  


  
    Esa fue la causa de que decidiera ocultarme ante ti. Quería que me descubrieras, que me conocieras como soy y no como la imagen que tenías de mí. Cuando tienes los ojos vendados el resto de sentidos se agudiza incluido el sexto, la intuición.

  


  
    
  


  
    No temas. Nadie sabe, ni sabrán jamás, lo que ha ocurrido entre nosotros. Nunca jugaría contigo, ni con nadie de esa forma; no soy tan cruel.

  


  
    
  


  
    Espero que llegues a comprenderme y perdonarme.
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  •••


  
    
  


  Leí varias veces la extensa carta, escrita con una letra pequeña y clara de colegial, y a pesar del enojo que aún sentía, me conmovió su sinceridad. Tenía razón; de haber sabido que era él no habría accedido a relacionarme de ese modo y ahora desconocería al hombre que se escondía detrás de un aspecto anodino y poco atractivo.


  
    
  


  Había sido demasiado dura al no dejar que se explicase. La única excusa que tenía era que estaba tan furiosa que solo veía lo que mi orgullo herido quería ver: me había engañado, se había reído de mí. Si le hubiese dejado explicarse, me habría evitado los días siguientes de amargura y zozobra.


  
    
  


  Era cierto que pudo haber intentado verme o hablarme antes y no esperar a la vuelta al trabajo, pero reconocía que no le di muchas oportunidades. No revisé el correo ni abrí el Skype en todos esos días y no respondí a varias llamadas de un número desconocido, el suyo imaginé.


  
    
  


  Impulsada por una fuerza difícil de reprimir, encendí el ordenador y abrí el correo. Tenía muchos mensajes de él, la mayoría pidiéndome que le diera la oportunidad de explicarse, en otros preocupado por mi salud. El último lo había enviado unos minutos antes. En él me decía que estaba dispuesto a esperar en la puerta de casa todo el tiempo que fuese necesario, que no se marcharía de allí hasta que lograra verme.


  
    
  


  ¿Lo haría? ¿Estaría esperando? Para salir de dudas, me acerqué a la puerta y ojeé por la mirilla. Se veía una figura apoyada en la pared de enfrente, que no podía identificar debido a la distancia. Debía ser Roy.


  
    
  


  Me retiré para organizar mis pensamientos, que eran un auténtico caos, y serenar mis emociones, que se debatían entre la alegría y la indignación. El corazón me martilleaba en el pecho, más por la emoción de volver a verle que por el rencor que quedara en él.


  
    
  


  Si quería ser sincera conmigo misma, que buena falta me hacía, debía admitir que el tiempo transcurrido en su compañía había sido el más gratificante de toda mi vida. Cerraba los ojos y me recreaba en sus besos, en el dulce sabor de su boca, en su voz susurrante… y no podía evitar que la emoción me embargase. Me decidí a abrir la puerta. Era muy capaz de cumplir su promesa y pasar la noche allí, con el consiguiente escándalo entre los vecinos. Tampoco perdía nada con escucharle.


  
    
  


  — Hola, Regina, ¿estás bien?


  
    
  


  Lo primero que me sorprendió fue descubrir la genuina preocupación que expresaban su rostro y su voz; lo que más, su aspecto. ¿Dónde estaba el friki desaliñado que recordaba? Porque la última vez que le vi la ira me cegaba y no reparé bien en los cambios, aparte de que estaba desnudo.


  
    
  


  El hombre que se encontraba ante mí era una versión muy mejorada de aquel Lucas en el que no me fijaba. Las gafas de gruesa montura habían desaparecido, así como la horrible barbita de chivo, los adornos en las orejas, el pelo desastroso y las camisetas y pantalones XXL con zapatillas de deporte.


  
    
  


  Este Lucas tenía un buen corte de pelo, ningún piercing, una camisa debajo de una bonita cazadora de cuero negra, unos vaqueros que le quedaban estupendos y calzaba unos zapatos de cordones; en la mano llevaba un casco de motorista. Estaba muy atractivo y hasta parecía más alto. ¿Cómo no me había fijado antes en sus ojos rasgados y esa boca de labios llenos y perfilados?


  
    
  


  La mezcla de sentimientos que se combinaban en mi interior aumentó el desconcierto que me había provocado su aspecto. La ansiedad que trasmitían sus palabras y la triste expresión de sus ojos me conmovían. Quería perdonarle y olvidar, pero no me resultaba fácil hacerlo. Me había hecho sufrir y yo haría que sudara un poco de tinta por ello.


  
    
  


  — ¿Qué quieres? ¿No te has reído de mí todo lo que te ha dado la gana? Deberías estar presumiendo ante tus amigos o con tu novia.


  
    
  


  — Yo no tengo novia; lo sabes. Tampoco soy un fanfarrón que va alardeando de sus conquistas ante nadie. No me conoces en absoluto.


  
    
  


  — No me importan tus explicaciones. Márchate —e intenté cerrar la puerta.


  
    
  


  — Lo haré cuando me digas cómo te encuentras. He estado preocupado estos días sin saber nada de ti.


  
    
  


  — ¡No me digas! ¿Y no te preocupaba lo que sentía cuando estabas engañándome?


  
    
  


  — Yo no te he engañado tanto como crees. Todo lo que te he contado sobre mí es cierto.


  
    
  


  — ¿Te atreves a negarlo? Serás… —Callé al advertir que gritaba. La cotilla de enfrente estaría con el oído pegado a la puerta esperando enterarse de algún escándalo.


  
    
  


  Él advirtió la situación.


  
    
  


  — Deja que entre y hablamos, por favor. Necesito explicarte todo y pedirte disculpas por el daño que haya podido causarte.


  
    
  


  Medité durante unos instantes. No me apetecía dar un espectáculo para que todos los de la escalera se enteraran, así que me hice a un lado y le dejé entrar, plantándome en el recibidor para que no pasara de allí. No iba a invitarlo a una copa encima.


  
    
  


  — ¿Vas a decirme que no me has espiado, que no sabías todo lo que yo hacía? Eso no es mentir, es mucho peor.


  
    
  


  — Es cierto que instalé un programa espía, lo que no quiere decir que haya estado fisgado en tus archivos; puedes estar tranquila. Y lo hice para descubrir tu nick y contactarte. Me interesaba saber si estabas conectada para hablar contigo. El resto del tiempo, cuando trabajabas en la novela o leías los correos, nunca te observé.


  
    
  


  — ¡Qué considerado de tu parte!


  
    
  


  — Sí, lo era; aunque no espero que llegues a entenderlo.


  
    
  


  ¿Debía creerle? Intuía sinceridad en sus palabras pero seguía muy dolida.


  
    
  


  — ¿Por qué lo hiciste?


  
    
  


  — Te lo he explicado todo en la carta. ¿La has leído?


  
    
  


  Pensé en mentirle, ¿no lo había hecho él durante todo ese tiempo? No lo hice. Las mentiras tenían que acabar.


  
    
  


  — Sí, la he leído.


  
    
  


  — Entonces ya conoces mis razones. No espero que me perdones porque sé que me excedí. Lo que pretendo es hacerte comprender que, en ese momento, fue lo único que se me ocurrió. Estaba desesperado, tantos meses esperando que te dignaras dedicarme una mirada o una sonrisa, como haces con los demás…


  
    
  


  Su confesión, con ese aíre de triste derrota que mostraba su rostro, me enterneció y consiguió borrar de un plumazo los restos de resentimiento que aún albergaba.


  
    
  


  — ¿Y por qué no me dijiste nada en todo ese tiempo?


  
    
  


  — No me atrevía. Imaginaba que me rechazarías si te invitaba a salir.


  
    
  


  — Estabas en lo cierto. Con tu anterior aspecto no eras mi tipo… ni el de muchas otras; ¿no se te ocurrió?


  
    
  


  — No conocía tus gustos, Regina. Además, yo nunca he concedido demasiada importancia al aspecto de las personas, tan mudable y superficial. Siempre he valorado a los demás por su interior, por su personalidad y sus acciones; al igual que yo quiero que me valoren a mí.


  
    
  


  Me convencía su forma de razonar. Demostraba unos principios muy válidos que congeniaban con los míos. Cuanto más lo conocía, más me conquistaba.


  
    
  


  Me dirigí al saloncito y él me siguió. Tenía muchas preguntas que hacerle, en especial algo que me intrigaba.


  
    
  


  — ¿Por qué te quitaste la máscara sin habértelo pedido?


  
    
  


  — Porque que ría hacerte el amor, no echar un polvo, y para eso tenía que ser yo, sin ocultarme. Era algo muy importante para mí, que estuve posponiendo hasta que me resultó imposible resistirme.


  
    
  


  Me senté en el sofá.


  
    
  


  — ¿Quieres que me marche? —preguntó.


  
    
  


  Claro que no quería que se marchara. Lo miré y advertí un brillo de esperanza en sus ojos. ¿Cómo no me había fijado en lo bonitos que eran?


  
    
  


  — No. Aún me falta por probar los preservativos con sabor a mango —dije con sonrisa pícara.


  
    
  


  Le tendí la mano y él tiró de ella para ponerme de pie y abrazarme. Antes de que su boca cayera sobre la mía en un beso arrebatador, dijo:


  
    
  


  — Recuérdame que te enseñe a ponerlos; lo haces de auténtica pena.
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  •••


  
     
  


  Al revisar lo escrito compruebo que me he dejado algunas cosas en el tintero. Como tampoco era cuestión de escribir un ensayo sobre las relaciones humanas, prefiero que quede así.


  
     
  


  He querido contar mi historia aunque cambiando nombres y algunas situaciones para que nadie me reconozca. Me avergüenza que me relacionen con la protagonista de mi novela debido a las escenas íntimas descritas con todo lujo de detalles.


  
     
  


  Como estoy convencida de que os interesará saber cómo nos han ido las cosas, os lo contaré.


  
     
  


  Lucas y yo estuvimos manteniendo durante algunos meses la misma dinámica: charlas por teléfono o Skype, encuentros sexuales con juegos morbosos e intercambio de roles, alguna incursión divertida en el sadomasoquismo… Eso sí, ya no acudíamos a hoteles, que resultaba caro, y nos veíamos en mi casa puesto que él compartía piso con un antiguo compañero de estudios.


  
     
  


  También hacíamos otras actividades más «normales» como ir al cine, salir a cenar, quedar con algunos amigos, sobre todo con Esther y su novio... Esos meses nos sirvieron para ir conociéndonos mejor, descubrir los gustos del otro, alegrarnos cuando estos coincidían, tolerar los opuestos; respetarnos el uno al otro, en una palabra.


  
     
  


  Tras esos meses de conocimiento mutuo decidimos vivir juntos. Lucas se mudó a mi casa y comenzamos una vida en pareja. Yo tenía mis reservas –desconozco si él sentía lo mismo– sobre si el experimento terminaría saliendo bien. Nunca había convivido más de tres días seguidos con ninguno de mis novios e imaginaba que me costaría adaptarme. Cuando llevas tanto tiempo sola es difícil vivir acompañada y renunciar a las prerrogativas que la libertad te concede, como el hacer lo que te dé la gana sin tener que rendir cuentas a nadie.


  
     
  


  Pero va muy bien y ello es debido, entre otras cosas, al amor que nos profesamos que es la base sobre la que se sustenta nuestra relación, y a la paciencia, serenidad y generosidad de Lucas. Él es la persona que me equilibra, que consigue hacer fluir mis virtudes, hasta las que desconocía poseer y tolera mis muchos defectos. Es mi alma gemela, como se hizo patente en la primera conversación.


  
     
  


  Yo continúo trabajando en la revista, donde mis dos secciones tienen cada vez más admiradores, y voy a comenzar un nuevo libro. En esta ocasión se trata de una novela de intriga sin templarios ni heroínas imposibles.


  
     
  


  Lucas abandonó la redacción poco después para dedicarse de lleno a su carrera de dibujante. Colabora en varias publicaciones periódicas como ilustrador y ha publicado un libro de cómic que está teniendo mucho éxito.


  
     
  


  Mi madre está encantada con él. Lo malo es que no para de incordiar con el tema del deseado nieto. Yo intento darle largas, pero puede que algún día de estos le dé la ansiada noticia. Si no me doy prisita se me va a pasar el arroz. En cuanto a la madre y la abuela de Lucas, solo puedo decir que son maravillosas y que desean vernos felices.


  
     
  


  Y sí, soy feliz. Me considero una mujer afortunada por haber encontrado un hombre extraordinario que me ama y me respeta, me conoce y me apoya, que sabe lo que deseo en todo momento y hace lo imposible por proporcionármelo, que me hace el amor con esa tierna exigencia que me enloquece…


  
     
  


  A veces recuerdo a la «esposa angustiada», cuyo correo fue el germen de la maravillosa aventura que estoy viviendo. Me pregunto si habrá logrado solucionar sus problemas y su vida es ahora tan plena como la mía. Espero que sí. Gracias a ella pude conocer a Lucas, el hombre al que amo.


  
     
  


  Tal vez esperabais que os contara algo más sobre nuestra relación erótico-sexual. Pues lo siento, eso queda para mi intimidad. Sí os diré que él continúa seduciéndome cada día, con ese dulce dominio que supo desplegar desde el principio y del que no me apetece liberarme.
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